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Presentación 

En los espacios de socialización de experiencias bibliotecarias sig-
nificativas, innovadoras o exitosas —adjetivos con los que suelen 
calificarse— no es extraño escuchar comentarios como estos: “yo 
hago algo muy parecido en mi biblioteca; la única diferencia es que 
no lo he escrito”, “los bibliotecarios deberíamos escribir, sistemati-
zar e investigar más”. Aparte del reconocimiento de la importancia 
de escribir sobre la experiencia en el ámbito bibliotecario, el primero 
de estos enunciados supone una cierta comprensión de la escritu-
ra como una puesta en texto de una experiencia ya dada, que existe 
antes de ser escrita. Por una parte, tendríamos la experiencia en sí 
misma y, por otra, el texto que pretendidamente la refleja.

No fue esta comprensión de la escritura lo que orientó el Semille-
ro de sistematización de experiencias bibliotecarias significativas, 
proceso adelantado por el Sistema de Bibliotecas de Bogotá (Si-
BiBo) en el primer semestre de 2023, con el acompañamiento del 
maestro Fernando Vásquez Rodríguez. Más que una realidad en sí 
misma, la experiencia se hace experiencia en el acto de la escritu-
ra. El texto no refleja la experiencia tal como fue vivida, sino que se 
constituye en una interpretación, en una construcción de lenguaje 
y sentido sobre lo vivido.

Escribir sobre esas experiencias bibliotecarias significativas, inno-
vadoras o exitosas —como queramos nombrarlas— implica reela-
borar lo vivido, recrearlo y dotarlo de sentido, en primer lugar, ante 
nosotros mismos y luego ante los otros. Hacer visible la dimensión 

creadora y reflexiva de la escritura, no sólo comunicativa, fue una 
apuesta de nuestro Semillero, así como ser un lugar de acogida, de 
afecto y compañía ante las dificultades e incertidumbres que suele 
traer consigo el acto de la escritura. Provocar y acompañar fue el 
oficio ejercido por el maestro Vásquez, con paciencia, claridad, cui-
dado por las personas y sus palabras. Fue este, sin duda, un oficio 
acertadamente encomendado a alguien que ha escrito mucho y, 
sobre todo, ha reflexionado con constancia sobre lo escrito, la es-
critura y los escritores.

La iniciativa del Semillero nació de una sencilla convicción: los bi-
bliotecarios somos sujetos de saberes y conocimientos, con toda 
la potencia para sistematizar e investigar sobre nuestra práctica. Al 
hacerlo, acudimos a la escritura para decirles a otros nuestra palabra; 
para que ellas, las palabras, atraviesen tanto el tiempo como el es-
pacio, y lleguen a quienes nos sobrevivirán o a quienes existen aho-
ra mismo en este mismo mundo. Escribir es crear y hacer puentes.

En esta publicación se encuentran los textos de los participantes 
del Semillero, bibliotecarios que se inscribieron voluntariamente 
para participar, pese a los miedos que suele generar sistematizar 
y escribir, pese a las dudas de si sería posible darle vida a un texto. 
En esta publicación están los textos a los que dieron vida los biblio-
tecarios, en los que no sólo se refieren a lo innovador o lo exitoso, 
sino a los ires y venires, a los desaciertos, desafíos y frustraciones. 
Como mencionó el maestro Vásquez en una de las reuniones del 
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semillero: también hay que apostarle a escribir sobre el error, quizás 
en especial sobre el error. No busquemos entonces sólo el éxito, 
sino el significado, y este no sólo se encuentra en las experiencias 
y pasiones alegres de la vida.

Agradecemos al maestro Vásquez y a los participantes del Semille-
ro por darle vida no sólo a los textos aquí compilados, sino por darle 
verdad a esa sencilla convicción que mueve el trabajo del Sistema: 
bibliotecarios que escriben, sistematizan, reflexionan e investigan 
sobre su práctica, crean comunidad y hacen puentes entre ellos a 
través de la potencia creadora de sus palabras y acciones. 

Diana Carolina Martínez Santos 
Coordinadora del Sistema de Bibliotecas de Bogotá (SiBiBo)

María Fernanda Silva Salgado 
Profesional de Formación del Sistema de Bibliotecas de Bogotá 

(SiBiBo)

“escribir es crear y 
hacer puentes”
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Escribir para comprender y transformar 
la práctica: sentido e importancia de la 

sistematización de experiencias 

Cuando observamos con detalle algunas actividades laborales 
que realizamos, cuando repasamos cierto proyecto llevado a cabo 
durante varios años, o cuando analizamos el saber acumulado 
proveniente de una práctica o un oficio, nos damos cuenta de que, 
por no tener el tiempo o la disposición para registrar estos eventos, 
dicho caudal de experiencia se va menoscabando y muere en el 
olvido sin que haya sido transmitido a otros. Para evitar esa pérdida 
de conocimiento proveniente de la práctica y recuperarla desde 
sus mismos protagonistas es que se ha recurrido al instrumento 
o el método de la sistematización de experiencias. Reflexionemos 
en los párrafos siguientes sobre el sentido e importancia de esta 
manera de reconstruir el conocimiento situado.

La sistematización de experiencias es un modo de elaborar saber 
desde lo particular, lo local, desde “lugares periféricos”, no siempre 
reconocidos o validados por discursos hegemónicos. En esta pers-
pectiva, su apuesta es más por la emergencia de “subjetividades 
ocultas”, de dar relieve a actividades u oficios aparentemente se-
cundarios y la visibilización de haceres que, por sus mismas parti-
cularidades repetitivas, parecen no comportar mayores innovacio-
nes. Todo ello realizado desde la óptica de sus protagonistas, sin 
mediaciones de “expertos” o sin cumplir estándares de normas de-

Prólogo 

terminados por autoridades aca-
démicas foráneas.

De igual manera, la sistemati-
zación de experiencias es una 
forma de identificar y recono-
cer aprendizajes originados des-
de la experiencia. En este caso, 
aunque no se desconozcan refe-
rencias inspiradoras de saberes 
eruditos, se privilegia el conoci-
miento que nace cotidianamen-
te de la acción, del quehacer, de 
enfrentar día a día una ocupa-
ción. Cuando así se procede es 
porque se dota a la experiencia 
de un estatuto epistemológico 
propio en el que cuentan el tiem-
po de dedicación a una tarea, el 
dominio de útiles y herramien-
tas, la previsión y los planes de 
contingencia para resolver pro-

blemas, la inteligencia práctica y 
una franca adhesión a las leccio-
nes derivadas del método natu-
ral del ensayo y error. Por eso, en 
la sistematización de experien-
cias es vital recuperar las voces 
de los implicados debido a que, 
poco a poco, son ellos los que 
dan forma a la tradición de una 
práctica, los que elaboran a par-
tir de su experiencia un reperto-
rio de consejos que por lo regu-
lar son transmitidos de manera 
oral y, en gran medida, hacen 
parte del modo como se hereda 
a otros eso que llamamos sabi-
duría. 

Precisamente por lo anterior, 
la sistematización de experien-
cias es un recurso de formación 
estratégico para intercambiar y 
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replicar saberes validados des-
de la práctica. El saber aplicado 
requiere otras condiciones dife-
rentes al aula convencional o la 
mediación de instituciones for-
males de educación. Por tratar-
se de un saber validado desde 
la experiencia, por privilegiar las 
voces de los directamente im-
plicados, por necesitar de evi-
dencias que comprueben los 
modos como se produce deter-
minada actividad, la sistema-
tización de experiencias es un 
medio potente para inducir a 
novatos en el aprendizaje de un 
oficio. Cuando alguien accede a 
dicha información, lo que des-
cubre no son las teorías abstrac-
tas o los requerimientos de una 
profesión o un quehacer, sino el 
testimonio directo de quien se 
ha enfrentado a tal conjunto de 
actividades. Se trata de un saber 
encarnado y ubicado en un es-
pacio y tiempo determinados. 
Allí, en esa descripción porme-
norizada, en los consejos o ad-
vertencias para llevar a cabo una 
tarea, en las sugerencias dadas 

cuando se tenga una eventua-
lidad semejante, la sistematiza-
ción de experiencias se convier-
te en una especie de “tutoría” o 
acompañamiento basado en el 
colegaje, en la ayuda mutua y 
en la hermandad pregonada por 
los artesanos.

Por supuesto, ese esfuerzo de 
reconstrucción de lo vivido es 
un ejercicio de rememoración y 
registro, pero desde algunos cri-
terios analíticos. Esto es lo que le 
da consistencia a tal proceder de 
la memoria y evita la divagación 
o la falta de foco al relatar alguna 
actividad o acontecimiento. Los 
criterios pueden ser variables, 
aunque, de manera general, se 
centran en la identificación, re-
construcción, análisis y proyec-
ción de la experiencia. De allí 
que, en el relato de la experien-
cia, se incluyan aspectos como 
los motivos que la originaron, 
los actores participantes, el con-
texto donde se desarrolló y una 
descripción pormenorizada de 
la misma. Será importante tam-
bién mencionar los logros más 

destacados, las dificultades más notorias, los aprendizajes signifi-
cativos y las proyecciones o recomendaciones prácticas derivadas 
de dicha experiencia.

Como se ve, el calificativo de “sistematizar” la experiencia rubrica 
varias tareas previas o paralelas: habrá que preparar un archivo de 
documentos o materiales relacionados con aquello que nos con-
voca; tendremos que entrevistar o buscar testimonios que ayuden 
a corroborar o apreciar mejor una línea de tiempo, una serie de he-
chos, unas vicisitudes relevantes; será fundamental al momento de 
redactar la experiencia saber discriminar detalles o circunstancias, 
objetos o productos, contextos o condiciones específicas. La siste-
matización subraya una organización de datos, personas, eventos, 
sentimientos que se agolpan desordenados cuando los convoca-
mos por nuestra memoria. Es una remembranza acompañada de 
la reflexión permanente, del análisis de la acción y de una enorme 
capacidad de autocrítica para poder resaltar los aciertos, pero de 
igual forma señalar los errores o los inconvenientes. Por lo demás, 
se tendrá que cuidar la forma de escribir esa experiencia para que 
sea comunicable o legible, y así lograr que su relato contenga la 
información necesaria y suficiente. No debe olvidarse que la siste-
matización de experiencias pretende, como objetivo último, poder 
ser replicada por otras personas.

Vale recalcar al cierre de estas reflexiones que animarse a realizar 
una sistematización de experiencias implica enfrentarse a la media-
ción de la escritura. El encuentro con este medio expresivo es, para 
muchos, uno de los mayores retos, especialmente porque poco se 
escribe y falta apropiar esta “tecnología de la mente”. Será necesa-
rio, por lo mismo, prepararse para realizar varios borradores, elegir 
las palabras más idóneas de aquello que deseamos compartir, ha-
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llar cómo encadenar las ideas y, mediante una destilación progresi-
va del documento, alcanzar un texto cohesionado y coherente. No 
obstante, una vez se logre poner en sintonía nuestras ideas con las 
palabras y las palabras con un futuro lector, seguramente se tendrá 
una sistematización de experiencias que sirva, en principio, para 
dignificar lo que hacemos, al tiempo que se convierta en un aporte 
a la construcción colectiva de los saberes y a esa necesaria micro-
historia de los oficios y las profesiones.

Fernando Vásquez Rodríguez 
Escritor, educador e investigador universitario a cargo del 

Semillero de sistematización de experiencias bibliotecarias 
significativas, SiBiBo, 2023

“es vital recuperar 
las voces de los 

implicados debido 
a que, poco a poco, 

son ellos los que 
dan forma a la 
tradición de una 

práctica”
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Experiencias de una Agenda cultural 
dentro de una biblioteca universitaria 

División de Bibliotecas 

Andrés Mauricio Parra Olivares 

División de Bibliotecas - Sede Bogotá, Universidad Nacional de 
Colombia

Introducción

Mediante este proceso de sistematización, busco dar visibilidad a 
los resultados, logros, experiencias y acciones obtenidas de la de-
nominada “Agenda cultural” perteneciente a la División de Bibliote-
cas de la Universidad Nacional de Colombia en la Sede Bogotá.

Luego de siete años de su puesta en marcha, la “Agenda cultural” 
conserva su objetivo inicial de promover la lectura, el arte y la cul-
tura entre la comunidad universitaria, mediante la generación de 
espacios de encuentro, intercambio y debate de las expresiones 
literarias, culturales, artísticas, de divulgación y difusión de las co-
lecciones patrimoniales y de contexto histórico que hacen parte 
del acervo bibliográfico custodiado por la División.

De esta manera, mi propósito es hacer un recuento histórico 
que permita, en primer lugar, identificar transformaciones en los 
procesos, las actividades, los públicos; y en segundo lugar, evi-
denciar cómo las labores que se desarrollan en la “Agenda cultu-

ral” facilitan la convergencia 
de las ciencias, la academia y 
la cultura en espacios propi-
cios y participativos dentro de 
una biblioteca universitaria.

Contexto de la experiencia

Vistas las actividades de promo-
ción de la lectura, el arte y la cul-
tura como el objetivo principal de 
la “Agenda cultural” y teniendo 
en cuenta sus desarrollos, con-
tenidos y espacios, comenzaré 
por decir que la existencia de la 
misma dentro del marco de una 
biblioteca universitaria conduce 
a convertir estos objetivos en la 
promoción básica de derechos 
culturales, de los cuales deben 
gozar las personas para dar vida 
a las comunidades.

De este modo, las actividades 
adelantadas por la “Agenda cul-
tural” se orientan a garantizar lo 
que se evidencia en tres enfo-
ques diferentes:

•	Derechos de participación: 
mediante cursos y activi-

dades de apreciación de 
cine, cómic oriental y gé-
neros literarios, que pre-
tenden buscar, desarrollar y 
compartir conocimientos y 
expresiones culturales pro-
moviendo la participación 
en actividades creativas.

•	Derechos de acceso: se 
orientan a enriquecer el 
conocimiento de la propia 
cultura o la de otros, como 
los grupos de música 
llanera, lecturas africanas, 
cultura coreana y juegos de 
mesa.

•	Derechos de contribución: 
muy en sintonía con la pro-
moción de la creatividad en 
el ámbito de la cultura, las ac-
tividades de escrituras crea-
tivas como la poesía, cuen-
to y microrrelato, pretenden 
contribuir a la creación de 
manifestaciones espiritua-
les, materiales, intelectuales 
y emocionales de las perso-
nas participantes.
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Historia e idea de consolida-
ción de la “Agenda cultural”

En el año 2017, bajo el marco 
del proyecto “La biblioteca que 
queremos”, propuesto por el en-
tonces jefe de la División de Bi-
bliotecas de la Sede Bogotá, el 
ingeniero Camilo Andrés Amór-
tegui, se materializó la idea de 
desarrollar charlas y conversato-
rios a partir de la iniciativa de los 
bibliotecarios Othon Chavarro, 
Cristian Sabogal y Héctor Zabale-
ta; esta iniciativa pretendía abrir 
las puertas a la oportunidad de 
compartir diversos conocimien-
tos y gustos por la literatura, así 
como exponer algunas obras de 
las colecciones más relevantes 
en la historia de la escritura, una 
selección especial de textos de 
la colección de libros valiosos, 
y promover el uso de la sala de 
música y sus recursos, median-
te cine foros de material audio-
visual contenido en la Videoteca 
y en la Sala de música.

Posteriormente, a estas mani-
festaciones de divulgación cul-
tural se vincularon algunos fun-
cionarios de la División, como 
Diana Perico, Mirella Cañón, Pa-
tricia Jiménez y Andrés Parra, 
quienes, al lado de los precur-
sores del proyecto, generamos 
aportes basados en nuestros 
conocimientos en áreas como 
pedagogía, expresión oral, es-
critura, diseño, cine y televisión, 
literatura, bibliotecología, entre 
otras.

Puesta en marcha

Para comenzar este gran proyec-
to, se programaron conversato-
rios que abarcaban diferentes 
géneros literarios, obras y auto-
res. Estos espacios de debate y 
conversación contaron con ex-
periencias y vivencias de parti-
cipación únicas e impensadas, 
basadas en las otras facetas y 
gustos que disimulaban las per-
sonas con quienes convivíamos 

a diario. En otras ocasiones, algunos asistentes nos deslumbraban 
con sus extraordinarias intervenciones. Esto sin dejar de lado la 
emoción que generaban en nosotros mismos y que avivaban con 
cada encuentro al leer y releer las poesías de Baudelaire, Rimbaud 
y José Asunción Silva; las obras de arte de Borges, Dostoievski y 
García Márquez, para dar un cierre filosófico con Sartre y Camus. 
Mismas obras con las que dimos rienda suelta a esta idea.

La experiencia comenzó a desarrollarse en la Sala de música de la 
Biblioteca Gabriel García Márquez, ubicada en el corazón del cam-
pus universitario. Esta sala, incluida desde el año 2009 en la remo-
delación de la majestuosa construcción bibliotecaria, está adecua-
da para recibir a la comunidad académica y público en general de 
manera cómoda y práctica, en un espacio silencioso, pero parti-
cipativo, rodeada por grandes colecciones literarias y de arte que 
acompañan perfectamente todas las actividades que en ella se de-
sarrollan, para finalmente y como resultado de la acogida y fuerza 
que fue tomando la “Agenda cultural”, desplazarse a diferentes es-
pacios dentro de las trece bibliotecas de la Sede Bogotá.

Gracias a estos enriquecedores espacios de tertulia, se gestaron 
diversos grupos estudiantiles para adherirse a la “Agenda cultural” 
con temáticas específicas, como el “Club de ciencia ficción”, el “Cine 
club”, los “Martes de café y ciencia”, entre otros. Esto nos demos-
traba, desde ese entonces, que nuestro objetivo comenzaba a hilar 
y desarrollar los resultados que desde un inicio habíamos planea-
do. No habíamos dimensionado esta gran escala y autonomía del 
proyecto inicial.
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En sus dos primeros años, la “Agenda cultural” se vio acompañada 
en su coordinación por dos profesionales de la División: Mirella Ca-
ñón y Nelson Martínez. Adicional a ello, también contó desde sus 
inicios con el apoyo de la recién creada área de Comunicación y Di-
vulgación para la División de Bibliotecas de la Sede, fortaleciendo 
así la difusión y creación de piezas gráficas, mediante las cuales se 
podía llegar inicialmente a los miembros de la comunidad universi-
taria por medio de las recientemente incorporadas redes sociales 
y de la divulgación física con las facultades y demás dependencias 
del campus.

Ya cursando el tercer año de la Agenda y bajo la coordinación de 
Diana Perico, se integraron por completo y con continuidad fija 
grupos estudiantiles. Este hecho abrió las puertas a una adapta-

Figura 1. Fotografía tomada en una actividad de promoción de lectura realizada por la Divi-
sión de Bibliotecas de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá. Se aprecian tres 
personas sentadas en el pasto, en un picnic literario; una de ellas lee en voz alta un ejemplar 
del programa de fomento a la lectura Libro al viento

Fuente: Archivo personal.

ción completamente ajena a las 
aulas de cátedras universitarias 
convencionales, para convertir-
las en espacios de integración, 
participación y conocimiento.

Avanzando en el tiempo, en-
contramos que los resultados y 
gran acogida de la “Agenda cul-
tural”, dieron origen a la necesi-
dad de dar un enfoque hacia los 
derechos de contribución. Esto 
se dio gracias a la posibilidad de 
la contratación de profesionales 
en escrituras creativas, dibujo, 
narración y literatura, adicional a 
la incorporación y compañía de 
actividades de lectura en voz alta 
y participación junto con Idartes 
y su programa de Libro al Vien-
to. Esto brindó un espacio más 
amplio para la interacción con 
las colecciones bibliográficas 
propias, sumado al descubri-
miento y la investigación de las 
mismas, lo que llevó a un gran 
aporte para el desarrollo de nue-
vas actividades.

A partir del quinto año y ge-
nerando una adaptación de la 

“Agenda cultural” a las llamadas 
“nuevas normalidades” a causa 
de los efectos post-pandémicos 
que trajo consigo el Covid-19, la 
integración estudiantil y de fun-
cionarios se vio invitada a sumer-
girse dentro de los ambientes 
virtuales, para posteriormente 
tomar impulso y sobrellevar la 
postergada presencialidad y el 
retorno paulatino a las bibliote-
cas, considerando indispensa-
ble el fortalecimiento y constan-
cia de los talleres de escrituras 
creativas, apreciación y creación 
de poesía y obras de manga.

Desde ese entonces y hasta la 
fecha, tanto las actividades rea-
lizadas por grupos estudianti-
les como la administración de la 
“Agenda cultural”, ahora bajo la 
batuta de Viviana González, han 
tomado nuevos representantes, 
dando continuidad al trabajo en 
conjunto con las colecciones de 
la biblioteca, generando así nove-
dosas ideas de integración y apro-
vechamiento de los espacios y 
recursos de una gran unidad de 
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información universitaria como 
los encuentros de juegos de 
mesa, los encuentros en torno a 
la diversidad cultural regional, así 
como la lectura y escritura como 
prácticas terapéuticas a través 
de sesiones de biblioterapia.

Importancia de su puesta en 
escena

Dentro de las diferentes fases 
que han fortalecido el trabajo de 
la “Agenda cultural”, desde sus 
inicios se esperaba principal-
mente contar con un entorno in-
tegral, en el cual se promoviera 
entre los miembros de la comu-
nidad académica de la Universi-
dad Nacional y el público en ge-
neral, apropiación, desarrollo e 
integración cultural alejados de 
la cátedra universitaria.

Con esto en mente, se enfocó 
en que el ejercicio de derechos 
culturales, de participación, ac-
ceso y contribución a la cultura, 
se viese proyectado e integra-
do, contando con la prestación 
de servicios profesionales para 

fomentar actividades que pro-
movieran la lectura y la creación 
artística, científica y literaria, 
brindando así una definición di-
ferente de biblioteca al concep-
to habitual y generalizado de 
edificaciones para el resguardo 
y custodia de libros únicamente.

Es por ello que la necesidad prin-
cipal de formar la “Agenda cultu-
ral” se mantiene vigente y surge 
de la intención de aprovechar 
y dar visibilidad a los espacios, 
colecciones y herramientas con 
las cuales cuenta la División de 
Bibliotecas. Esto con el fin de 
que todos sus usuarios pudiesen 
conocer de primera mano, con 
ayuda de expertos y en muchas 
ocasiones, amantes de la lectu-
ra, el arte y la cultura, diferentes 
alternativas mediante las cuales 
pudiesen poner en común y ser 
parte de una acción participativa 
con enfoque intercultural y de 
diálogo, impulsada por el interés 
de compartir y difundir conoci-
miento.

Logros de la experiencia

Intentar nombrar un único as-
pecto que haya sido el más re-
levante durante los años en que 
la “Agenda cultural” lleva su re-
corrido no es tarea fácil. Sin em-
bargo, sí se puede hablar sobre 
la posibilidad de hacer visible y 
comparativa la evolución y el de-
sarrollo de los contenidos que 
se exponen semanalmente, su 
difusión, exposición, criterios, 
formas y la manera en que estas 
actividades han generado cam-
bios y oportunidades positivas 
para nuestros participantes, po-
nentes y asistentes.

En consecuencia, dentro de ellos 
podemos destacar que pasa-
mos de ofertar no más de cinco 
actividades mensuales a ofer-
tar entre seis y diez actividades 
por semana aproximadamente, 
llevadas a cabo por el grupo de 
funcionarios de la biblioteca, ta-
lleres de creación y grupos es-
tudiantiles y. en algunos casos. 
docentes.

Identificamos que, al pasar el 
tiempo y al dar continuidad a 
algunas actividades fijas en la 
“Agenda cultural”, surgió un cam-
bio en el imaginario y percepción 
de los usuarios en cuanto a su 
pensamiento sobre una biblio-
teca, transformando la creen-
cia de un espacio de custodia y 
cuidado de textos enfocado a la 
lectura y el estudio a un gestor 
de vivencias compartidas, diálo-
go, creación e innovación.

A su vez, la “Agenda cultural” 
ha pasado de ser un espacio de 
conversación y debate a con-
vertirse en un espacio de crea-
ción literaria, que ha derivado 
en la publicación de un libro im-
preso en macrotipo y braille, un 
video-poemario, tres emisiones 
en el programa “Lecturas com-
partidas” de la emisora UN Ra-
dio, adicional a la generación de 
grupos de lectura y escritura a 
través de WhatsApp, en los que 
los participantes comparten sus 
textos, los comentan, e incluso 
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sabemos que han participado en convocatorias externas con sus 
creaciones.

Complicidad completa en la creación y consolidación de comuni-
dades con gustos por la creación literaria, la ciencia ficción, la apre-
ciación cineasta, los estudios africanos, los juegos de mesa, y el 
apasionante mundo de las culturas orientales, particularmente la 
coreana.

Figura 2. Fotografía tomada en una actividad de promoción de lectura realizada en la Biblio-
teca de Posgrados en Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bo-
gotá. Se aprecia un grupo de estudiantes sentados en círculo en el piso de la biblioteca 

Fuente: Archivo personal.

De otro lado, es significativa la 
importancia que tiene la realiza-
ción de concursos en los cuales 
hemos conectado las coleccio-
nes bibliográficas, exposiciones 
y espacios de las diferentes bi-
bliotecas de la Sede Bogotá, con 
los miembros de la comunidad 
académica, basados en reco-
mendaciones, espacios de fo-
tografía, participación en redes 
sociales y lectura.

También, mediante convenios 
culturales y académicos, hemos 
llevado a cabo diferentes even-
tos compartidos con otras ins-
tituciones, como picnics litera-
rios con Idartes, celebraciones 
del Día del Idioma en compañía 
del SUE, jornadas de afiliación a 
la Red de Bibliotecas del Banco 
de la República - Biblioteca Luis 
Ángel Arango, exposiciones de 
piezas únicas artísticas con los 
trabajos de grado finales de la 
Facultad de Artes, conciertos de 
los diferentes grupos y ensam-
bles del Conservatorio Nacio-
nal, sumado a las exposiciones 

de piezas internacionales de las 
embajadas de Taiwán y Alema-
nia en Colombia.

Y no menos relevante, hemos 
creado un entorno que, gracias 
a sus actividades, ha generado 
en sus participantes, bien sea 
asistentes o exponentes, un 
cambio significativo en lo que 
concierne al aprovechamiento 
del tiempo libre, de su entorno 
vivencial en la academia y la ha-
bilidad de poder compartir con 
otros sus gustos e ideales, ha-
ciendo de este un espacio para 
transformar vidas.

Algunas percepciones de asis-
tentes y participantes

Junto a las nuevas ideas de in-
teracción para la comunidad en 
general, surgió un espacio bas-
tante particular, denominado 
“JugatoriUN”, liderado hasta la 
fecha por el funcionario Camilo 
Sánchez, entusiasta de los jue-
gos de mesa, con el propósito 
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de invitar e incluir a todo tipo de participantes al descubrimiento de 
diversas modalidades de juegos, ya sea por sus formatos, compo-
nentes, dinámicas o mecánicas, aportando a las ya convencionales 
tardes de esparcimiento y reflexión cultural en la biblioteca.

Estas valoraciones se pueden ver reflejadas en comentarios de asis-
tentes, que hemos extraído mediante filtros de evaluación y retro-
alimentación realizados, con frases como:

Es un espacio de esparcimiento, en el que podemos compartir con 
personas desconocidas y pasar un rato agradable aprendiendo sobre 
juegos, (…) espacio valioso de encuentro, distensión y alegría y una 
gran oportunidad de conocer gente creativa e ingeniosa.

(…) Para mí es un espacio en donde puedo relajarme, desestresar-
me y sobre todo reír junto con mis amigos. También es un ambiente 
en donde puedo conocer a nuevas personas y puedo socializar más 
fácilmente que en otros espacios, (…) un lugar para conocer gente, 
conocer juegos y cuidar de mi salud mental puesto que soy una per-
sona solitaria y es casi el único espacio social que tengo.

En general, la percepción de los usuarios sobre la “Agenda cultural” 
ha sido enfática en la constancia y la diversidad de actividades que 
apoyan la otra parte de la academia:

Es un espacio de esparcimiento que nos permite socializar con otras 
personas con gustos afines.

(…) Soy una persona más sociable, tengo más seguridad y creo que 
puedo analizar de forma más analítica ciertos problemas.

(…) La emoción, la diversión y el entretenimiento son sumamente 
importantes para la vida y para el aprendizaje, incluso académico. 

Además, me sirve para conocer gente y proyectos que pueden ser-
virme para mis iniciativas académicas y profesionales, ya que el jue-
go es un potente recurso educativo. 

(…) La curiosidad y el deseo de entretenimiento y diversión son cam-
pos potentes incluso para la producción académica y la socialización 
del conocimiento, y que la Universidad Nacional es un espacio rico 
en este sentido.

Además de estas expresiones de aprecio por parte de los asisten-
tes, algunos pensionados de la universidad comentan, tal como lo 
relata uno de los fundadores de la “Agenda cultural”, que al impulsar 
esta iniciativa es importante cambiar la idea que se tiene de una bi-
blioteca, a sembrar y promover la idea de biblioteca como un agen-
te dinamizador que sabe cómo compartir y difundir conocimiento 
entre todas las personas que asistan a ella, con las comunidades 
que conforman la institución y con las comunidades externas.

Aspectos a tener en cuenta para evaluar las dificultades

A pesar de los buenos resultados, se han presentado dificultades 
en algunos momentos específicos de la “Agenda cultural”. Es im-
portante tener en cuenta aspectos como la falta de presupuesto 
para realizar la contratación oportuna de profesionales para los ta-
lleres de creación, lo cual retrasa tanto la continuidad de los módu-
los aprobados por los participantes como el interés constante en la 
inscripción a dichos talleres.

Encontramos un efecto similar en los espacios y adecuaciones físi-
cas, sumados a las actualizaciones y renovaciones de la infraestruc-
tura tecnológica; la escasez de ellas marca una brecha significativa 
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al momento de querer aumen-
tar la cantidad de actividades o 
la adición de un evento de ca-
racterísticas específicas.

Hay que tener en cuenta que la 
organización y la puesta en mar-
cha de las actividades culturales 
no debe recaer en una sola per-
sona. Debido a la disponibilidad 
de horario, dedicación y com-
promiso, debe ser igualitario en-
tre los diversos gestores de ac-
tividades culturales para romper 
limitantes en la accesibilidad.

En cuanto a aspectos adminis-
trativos, es muy importante la 
insistencia en un presupues-
to fijo para dar respuesta a las 
necesidades de material biblio-
gráfico específico, como libros 
ilustrados, cómic, manga, pe-
lículas de colecciones especia-
les, novedades bibliográficas 
multidisciplinarias, entre otras.

Por otra parte, no se debe dejar 
de lado que poder organizar y ga-
rantizar un espacio propicio para 
llevar a cabo estas actividades 

genera una necesidad que con-
lleva a evaluar diferentes aspec-
tos jerárquicos y administrativos 
dentro de cualquier institución.

Teniendo en cuenta la demanda 
actual de la “Agenda cultural”, 
es necesario ampliar la oferta a 
diversos espacios al interior del 
campus, pero ello requeriría ma-
yor personal. Por tanto, la reco-
mendación es comprometerse 
únicamente con lo que se esté 
en capacidad de cumplir.

Consejos para replicar

Las formas en que se podría re-
plicar la experiencia en diferen-
tes unidades de información, 
bien sean universitarias, esco-
lares, públicas, entre otras, son 
innumerables. Sin embargo, hay 
que tener un enfoque claro acer-
ca de los elementos básicos con 
los que se cuenta; por ejemplo, 
el tipo de material bibliográfico 
o elementos con los cuales se 
desea dar inicio al proyecto. La 
tipología de dichos materiales, 

sus temáticas y formatos. Realizar una evaluación clara del público 
al cual se desea llegar, la facilidad para compartir y difundir las acti-
vidades y sobre todo, la finalidad de ello.

Las actividades iniciales pueden surgir de un recurso propio, con-
venio o contratación para su desarrollo, bajo un dominio medio de 
los contenidos a llevar a cabo, apoyado por un pequeño comité de 
evaluación de contenidos, en el cual se evalúen los temas a trabajar 
e insumos actuales. Este puede ser llevado a cabo mensualmente, 
de manera que haya un tiempo propicio para la difusión de las acti-
vidades.

Al intentar adherir grupos o colectivos que deseen hacer parte de 
esta iniciativa, es necesario que cumplan con el enfoque y misión 
de la unidad de información, para que, de esta manera, el trabajo 
en conjunto siempre vaya enfocado hacia un público en general y 
se tengan en cuenta las colecciones propias, con el fin de dar ma-
yor visibilidad a los alcances de la biblioteca, la utilización correcta 
de sus espacios y de su acervo bibliográfico, hemerográfico o vi-
deográfico.

Llevar un proceso de documentación apropiado ayudará a distin-
guir las actividades o temáticas que se han trabajado anteriormen-
te, evitando que se repitan las exposiciones. Sin embargo, existen 
autores, textos, películas, entre otros formatos, que se convierten 
en base fundamental o de “culto” para dar un manejo consecuen-
te a las actividades a compartir. Pero no deben ser manejados de 
la misma manera siempre, o su periodicidad deberá ser prudente-
mente distante, ya que esto podría llevar a pérdida de interés por 
parte de los asistentes e interesados.
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Adecuar e incentivar la lectura en espacios no convencionales, por 
ejemplo, sacar los textos de las bibliotecas y permitir que las per-
sonas puedan sentarse a leer o compartir estos contenidos al aire 
libre, puede ser una estrategia bastante atractiva al momento de 
querer captar la atención del público.

En cuanto a otras sugerencias, invito a revisar los pasos de este 
texto incluidos en el subtítulo anterior “Aspectos a tener en cuenta 
para evaluar las dificultades”, como apoyo al desarrollo continuo y 
progresivo de una agenda cultural.

Conclusiones para el futuro 

Los aprendizajes más significativos siempre han ido de la mano de 
nuestro principal objetivo, que es dar a conocer a todos nuestros 
usuarios que la biblioteca cuenta con unas colecciones patrimonia-
les, culturales, científicas y artísticas que van más allá de lo delimi-
tado en sus programas académicos. Que las edificaciones en las 
cuales se albergan las colecciones bibliográficas, más que ser unos 
complejos de resguardo, se convierten en espacios de convergen-
cia e interacción cultural, en el cual los gustos y aficiones se realzan 
para apaciguar la carga estudiantil cotidiana.

Es evidente que, a medida que nuestra experiencia va tomando 
más adherencias culturales, el aprendizaje no conoce límites. La in-
teracción cultural y el contacto con las diferentes temáticas, agru-
paciones, investigaciones bibliográficas y artísticas han ampliado 
nuestros conocimientos en un gran número de áreas, brindándo-
nos la oportunidad de compartir estos saberes con todas las perso-

nas que hacen parte de la “Agenda cultural” y ahora, con quienes se 
interesen en este documento.

Todo esto sin dejar de lado que las manifestaciones de alegría de 
los y las participantes y el agradecimiento al finalizar cada encuentro 
no sólo fortalecen más la cartelera habitual de la “Agenda cultural”; 
más bien, nos hacen sentir que este rumbo que ahora enmarca la 
transformación de la biblioteca como ente de integración cultural 
permite a la comunidad académica de la Universidad Nacional y a 
todos los participantes en general convertirse en alicientes al gene-
rar un espacio de interacción espontáneo en dónde compartir sus 
experiencias, gustos y vivencias.

Teniendo en cuenta la evolución de esta experiencia, en un futuro 
cercano se tiene contemplado poner en marcha actividades que in-
cluyan más a la comunidad universitaria, enfocando las expectati-
vas creativas con talleres de cuento, poesía, composición musical, 
creación literaria en inglés, lectura, escritura y pronunciación tam-
bién en inglés, taller de microrrelato y cuento breve, al igual que 
jornadas de biblioterapia y escrituras terapéuticas, que tratan de 
servir como salida a problemáticas latentes relacionadas con la sa-
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lud mental de la comunidad desde la lectura y la creación literaria.
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Puede que el conocimiento nos haga poderosos, pero alcanzamos 

la plenitud a través de la comprensión. 
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Todo comenzó con una pregunta

Un estudiante llega a la biblioteca preguntando por la posibilidad de 
practicar sus habilidades en catalogación; una cuestión desconcer-
tante en principio. En la biblioteca universitaria no existía tal cosa y, 
siendo reflexivos, esta interrogante es apenas lógica; en una univer-
sidad donde se enseña Bibliotecología debería existir un laboratorio 
de práctica y el mejor sitio para hacerlo es la biblioteca. Entonces, 
improvisando, pero siempre con la pretensión de que el estudiante 
se animara a practicar sus conocimientos en la biblioteca universi-
taria, se le propone realizar una práctica totalmente voluntaria, gra-
tuita, casi confesándole que no había nada a cambio, solamente el 

valioso aprendizaje del día a día 
de la cotidiana gestión bibliote-
caria. Esta era la oportunidad de 
intentar algo diferente del coti-
diano letargo administrativo que 
aquejaba a la biblioteca univer-
sitaria; el sitio soso de consulta, 
en el cual no fluye la energía, tal 
vez una tos al fondo de una sala 
de lectura. 

En aquella época se realizaba una 
tímida proyección social. No se 
pensaba mucho en el entorno 
externo, solamente había preo-
cupaciones de tipo endogámi-
co, una especie de ceguera ante 
la otredad. Así las cosas, llega 
la voluntad administrativa, para 
ese entonces la vicerrectoría 
académica encabezada por Juan 
Pablo Calixto, apasionado lector 
y visionario de las bibliotecas vi-
vas, y ante esta necesidad lanza 
la idea de “Leo en la Localidad”, 
buscando con ello cultivar el ca-
mino de la proyección social de 
la Biblioteca Hernán Linares de 
la mano de las bibliotecas comu-
nitarias, sitios donde él mismo 

había crecido profesionalmente 
y empeñó sus esfuerzos para el 
fortalecimiento de estos espa-
cios olvidados de lectura. Por 
supuesto, la Coordinación de la 
Biblioteca Hernán Linares hace 
suya esta iniciativa y empieza, 
poco a poco, a materializarla por 
medio de la gestión de la alianza 
entre las bibliotecas comunita-
rias y la biblioteca universitaria. 
Es así como se unen varias vo-
luntades para hacer realidad la 
construcción de un puente entre 
la academia y la realidad de los 
espacios comunitarios de lectu-
ra y, con esta determinación, se 
apoya el desarrollo de las biblio-
tecas comunitarias dentro de la 
creencia de que estos espacios 
son valiosos para la transforma-
ción de la sociedad dentro de la 
cotidianidad comunitaria. 

Si las universidades sólo tie-
nen razón de ser en la medida 
en que se deben a las socieda-
des que las albergan, entonces 
cobra pleno sentido el que sus 
bibliotecas no limiten sus ser-
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vicios a las pequeñas comuni-
dades universitarias, sino que 
los extiendan también a las 
poblaciones de los contextos 
en que se desenvuelven (Nu-
reña, 2018, p. 119). 

Estudiantes transformadores

El voz a voz no se hizo esperar 
y pronto se supo entre los estu-
diantes de Ciencia de la Informa-
ción que en su biblioteca había 
una oportunidad de afianzar los 
conocimientos a cambio de un 
tiempo voluntario. Esta oportu-
nidad permite que los estudian-
tes empiecen a creer en la inicia-
tiva “Leo en la Localidad” y en los 
procesos de proyección social 
institucionales. Gracias a esta 
inestimable participación en el 
fortalecimiento de las bibliote-
cas comunitarias, se compren-
de de primera mano la contribu-
ción voluntaria como engranaje 
importante para el crecimiento 
de las sociedades. Según resal-
tan Mejía y Gutiérrez (2012), las 
universidades deben pensar pri-

mero en el papel que desempe-
ñan en la formación integral de 
las personas y que, como efec-
to de esta, se extiende hacia la 
sociedad en general desde el ni-
vel ontológico, epistemológico 
y praxiológico. 

Es fundamental para la bibliote-
ca universitaria crear espacios al-
ternativos de proyección social 
para la formación de la concien-
cia y transformar las realidades 
desde la participación activa y 
ética, extendiendo el saber aca-
démico de forma democrática 
en la sociedad. De esta manera, 
se logra que los estudiantes ob-
serven en sí mismos su capaci-
dad como profesionales, como 
líderes y como personas coope-
radoras sobre algo más trascen-
dente que el aparato burocrático 
habitual del ámbito universitario. 

Las bibliotecas comunitarias 
abren sus puertas

Se evidencia la necesidad de tra-
bajar en la conciencia colectiva 

desde el interior de la academia para la comprensión de la impor-
tancia del aporte voluntario para la construcción del tejido social. La 
universidad se encuentra constantemente en la búsqueda de alter-
nativas para lograr su misión con la responsabilidad social. Entre las 
alternativas está la posibilidad de trabajo con las bibliotecas comu-
nitarias y estas generalmente solicitan apoyo de varias entidades 
para su desarrollo y sostenimiento. Aunado a esta necesidad, algu-
nos estudiantes ven en ello la oportunidad de poner en práctica sus 
conocimientos y aportar desde sus capacidades al fortalecimiento 
de los espacios comunitarios de lectura en la ciudad. 

De esta manera se realizan procesos de aprendizaje constante y 
cada participante voluntario aprende del otro, desarrollando traba-
jos continuos y conjuntos para la expansión de la lectura, la escritu-
ra y la oralidad en la ciudad. Estos esfuerzos de acercamiento hacia 
la lectura, la escritura y la oralidad se empiezan a materializar de 
forma gradual mediante la implementación de estrategias de forta-
lecimiento para los espacios comunitarios de lectura.

Es por esto que se hizo el contacto con la Mesa Distrital de Conse-
jeras y Consejeros de Bibliotecas Comunitarias de Bogotá, en ade-
lante Mesa Distrital de Bibliotecas Comunitarias, donde la Biblioteca 
Universitaria Hernán Linares crea un puente entre estudiantes uni-
versitarios y el colectivo de la mesa. En ese entonces, Diana Qui-
ñones, gestora cultural y líder de la Mesa Distrital, accede a hacer 
parte de la alianza “Leo en la Localidad” y gestiona varias reuniones 
donde se evidencian algunas necesidades del colectivo, entre ellos 
la creación de una identidad propia. 

Por otra parte, la Facultad de Comunicación Social se une a esta ini-
ciativa mediante el liderazgo del docente Quelmen Gómez y junto 
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a sus estudiantes realizan el primer el logo de la Mesa Distrital de 
Bibliotecas Comunitarias. Este trabajo fue realizado desde el pro-
yecto de aula y de forma técnica, académica y pensada a través de 
varios encuentros entre los estudiantes y la mesa se materializa lo 
que, desde entonces, es su imagen. 

Otro ejercicio realizado fue la gestión del primer encuentro de la 
mesa en las instalaciones de la UNINPAHU, donde se reunió el co-
lectivo de las bibliotecas comunitarias para el fortalecimiento de 
sus procesos mediante el diálogo, la propuesta y la proyección. 
Este primer encuentro fue un bautizo de aguacero bogotano en la 
mañana, al mediodía un encuentro gastronómico y en la tarde, un 
acompañamiento de onces por medio de la Escuela de Gastrono-
mía de la UNINPAHU, donde los estudiantes expertos en cocina 
nos ofrecieron sus talentos para deleitar este primer encuentro. En 
este primer encuentro de la mesa, el protagonista fue el debate y la 
concesión fue el trabajo de la nueva ruta a seguir para este naciente 
y prometedor colectivo de bibliotecas comunitarias.

Así mismo, se gestionaron espacios para el encuentro de las biblio-
tecas comunitarias dentro de los estudios de radio de la UNINPAHU, 
lo anterior con la finalidad de que las bibliotecas comunitarias pu-
dieran realizar la producción de la serie de podcast “Transforma-
ciones culturales para la paz”. Esto fue liderado por la Organización 
Mujeres, Tierra y Memoria, quienes disfrutaron una tarde de charla 
en la cabina de radio y acompañadas del trabajo de realización de 
los estudiantes de producción digital de medios audiovisuales. 

Todas estas acciones fueron el motor que impulsó la búsqueda de 
más espacios comunitarios de lectura y de adecuación de activida-
des que se ajusten y se orienten a las necesidades de información 

que requieren las bibliotecas comunitarias. Por supuesto, también 
fue el motor que motivó para que los estudiantes de la universidad 
se animen a contribuir en la sociedad por medio de esta alianza.

 
Leo para la otredad

Ahora se orienta el enfoque en temas de gestión bibliotecaria desde 
la normalización de colecciones, la promoción de lectura, escritura 

Figura 1.  Fotografía tomada en un encuentro de la Mesa de Bibliotecas Comunitarias de Bo-
gotá, realizada en las instalaciones de la UNINPAHU, en la que se aprecia a un grupo de bi-
bliotecarios reunidos 

Fuente: Archivo personal.
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y oralidad y el posicionamiento 
para la construcción de narrati-
vas en el imaginario comunitario 
de manera gradual y progresiva. 
Es así como se llegó a la biblio-
teca ART Bezaleel, espacio co-
munitario de lectura que dedica 
sus esfuerzos al arte y la cultura, 
afianzándolos en la comunidad 
de Suba ofreciendo alternativas 
al uso del tiempo libre. Los estu-
diantes del programa de Ciencia 
de la Información y Bibliotecolo-
gía hacen la tarea de diagnósti-
co de la colección física y pos-
teriormente la realización de la 
gestión de colecciones, lo cual 
fue bastante vivencial y cultiva-
dor. Se ejercitaron las habilida-
des bibliotecarias y sobre todo 
las capacidades humanas. A 
esta iniciativa se unen también 
estudiantes tesistas que, ante 
la búsqueda de problemáticas 
de investigación que sean de 
impacto para las comunidades, 
encontraron en la iniciativa “Leo 
en la Localidad” la alternativa de 
explorar su aporte investigativo 
hacia la sociedad.

Lo primero que se realizó fue la 
etapa de formación para el equi-
po de trabajo (estudiantes vo-
luntarios), donde se trabajaron 
temas como la normalización en 
la gestión de colecciones físicas 
y el fortalecimiento de la presta-
ción de servicios bibliotecarios. 
En segundo lugar, se trabajaron 
actividades de consolidación de 
las acciones de promoción de 
lectura, escritura y oralidad para 
la construcción de la memoria. 
Por último, el trabajo se enfo-
có desde el posicionamiento de 
los servicios y las actividades 
de las bibliotecas comunitarias 
mediante estrategias comuni-
cativas para la construcción de 
narrativas e imaginarios sociales 
de la biblioteca.

Sumando los conocimientos re-
colectados por las personas que 
gestionan y dirigen las bibliote-
cas comunitarias y los conoci-
mientos de la academia univer-
sitaria, el aprendizaje horizontal 
se hacía efectivo en actividades 
continuas de gestión biblioteca-

ria y promoción de lectura. Ahora el trabajo se hacía hombro a hom-
bro en pro del fortalecimiento cultural de la biblioteca comunitaria 
y el entorno en que se impacta, donde hay niños, jóvenes y adultos 
mayores que buscan alternativas para el uso de su tiempo libre.

Aprendiendo cada día

Los estudiantes del programa de Ciencia de la Información, en su 
actuación como voluntarios, han encontrado motivación para apli-
car los saberes adquiridos y continuar su proceso de aprendizaje en 
un terreno de trabajo donde ellos mismos observan que su aporte 
contribuye al desarrollo de una biblioteca comunitaria. Es así como 
la comunidad académica comprende su rol social dejando al servi-
cio de las comunidades sus saberes y capacidades, fortaleciendo 
los espacios comunitarios de lectura, que finalmente son espacios 
de construcción del tejido social. 

En el caso de la biblioteca comunitaria ART Bezaleel, comienza tra-
bajando la normalización de las colecciones físicas y por recomen-
dación de la academia, se aplicaron los estándares internaciona-
les de gestión de colecciones, a partir de la creación de un Manual 
de gestión de colecciones. Este documento es la guía para las per-
sonas voluntarias de la biblioteca comunitaria. Seguidamente, se 
continúa el trabajo de manera práctica con los procesos de catalo-
gación y terminado de las colecciones físicas. Y por esto, se logra 
un importante avance en cuanto a la disponibilidad de los materia-
les bibliográficos para los usuarios de la biblioteca comunitaria ART 
Bezaleel.

Es importante reconocer que es un trabajo gradual, donde se sem-
braron semillas de cooperación entre los miembros del equipo. La 
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comunicación fluyó en un con-
tinuo entendimiento que des-
embocó en la siembra constan-
te de las metas en común. Se 
destaca el trabajo detallado de 
los estudiantes y tesistas para la 
configuración de una colección 
orgánica y funcional, cimentan-
do el camino para que futuros 
estudiantes y personal inter-
no de la biblioteca comunitaria 
contribuyan a la autonomía, la 
integración y gestión de las co-
lecciones físicas, así como para 
generar una fisonomía en el ma-
terial bibliográfico, de tal forma 
que los usuarios de la bibliote-
ca comunitaria reciban un sumi-
nistro fluido que los acerque al 
aprendizaje y al placer de la lec-
tura.

Solidaridad y academia

El equipo de trabajo de “Leo en 
la Localidad” se compone de 
estudiantes de Comunicación 
Social, Turismo y Gastronomía, 
Producción Digital de Medios 
Audiovisuales y Ciencia de la 

Información y Bibliotecología. 
Los estudiantes aportaron en 
el crecimiento de la iniciativa 
desde la construcción del logo 
de la Mesa Distrital de Bibliote-
cas Comunitarias, preparando 
la gastronomía en su primer en-
cuentro, realizando la produc-
ción del podcast de la organiza-
ción Mujeres, Tierra y Memoria 
en los estudios de grabación de 
la UNINPAHU y gestionando las 
colecciones físicas de la biblio-
teca comunitaria Bezaleel. 

Los estudiantes conectaron con 
la conciencia social y se vieron 
como personas cooperantes 
que aportan conocimientos va-
liosos para la construcción de 
los espacios comunitarios de 
lectura. Ellos recibieron la satis-
facción de haber cimentado, con 
un granito de arena de forma es-
pontánea, al sostenimiento de 
las bibliotecas comunitarias. Su 
compromiso y entusiasmo en las 
tareas que representaban este 
tipo de voluntariado fueron cla-
ves en la gestión de la biblioteca 
comunitaria, lo que conllevó a 

una motivación más allá de la academia. En cuanto a las personas 
de las bibliotecas comunitarias, su actitud es abierta y dispuesta 
para el aprendizaje, la crítica y la evaluación, lo que hizo del proceso 
algo fecundo y motivador para el trabajo en equipo.

Investigación y biblioteca

Además de lo logrado, algunos estudiantes de noveno semestre 
del programa de Ciencia de la Información contribuyeron desde su 
trabajo de grado con metodologías de investigación, donde el ob-
jeto de observación es la biblioteca comunitaria. Se situaron en su 
quehacer para brindar referentes teóricos, normalizaciones y con-
solidaciones para el trabajo de los voluntarios en general.

Es por esto que dentro del ejercicio de trabajo con la biblioteca ART 
Bezaleel se realizaron diagnósticos a la colección física, la norma-
lización de colecciones y algunas entrevistas al director de la bi-
blioteca comunitaria, David Felipe Méndez. Estas investigaciones 
arrojaron importantes hallazgos y recomendaciones para futuras 
gestiones. Igualmente, se hicieron indagaciones acerca del naci-
miento de este espacio comunitario de lectura, por ejemplo, David 
Felipe Méndez nos cuenta:

La biblioteca surge a partir de una colección personal que se empezó 
a formar dentro de la organización, con algunos preceptos que traje 
de Argentina. La gente empezó a ver que los niños leían, que podían 
acercarse a leer y empezaron a traer más libros. Empezaron a llegar 
más donaciones, poco a poco la colección fue creciendo gracias a 
esto (Tovar Preciado y Leguizamón Salgado, 2023, p. 118).

Los tesistas-investigadores se pusieron en la tarea de comprender 
la biblioteca comunitaria en todas sus vertientes, desde el aspecto 
organizacional, el espacio físico, el mobiliario, el equipamiento téc-
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nico y, por supuesto, las colecciones y el tratamiento habitual con 
respecto a los servicios ofrecidos hacia los usuarios.

En el caso del trabajo de los practicantes, su voluntariado se orien-
tó hacia el afianzamiento de sus conocimientos en catalogación 
bajo el formato MARC21 y RDA (Recurso Descripción y Acceso), 
trabajo progresivo y constante para comprender la naturaleza de 
las etiquetas y sus bemoles en indicadores y subcampos. Desde 
entonces, en la biblioteca comunitaria se labora en la normaliza-
ción de las colecciones físicas, guiados por la escuela de bibliote-
cología. De estas normalizaciones se realizan actividades bajo un 
cronograma establecido según la disponibilidad de las partes, que 
se distribuye por meses: primer mes, diagnóstico de la biblioteca 
comunitaria; segundo mes, construcción del manual de gestión de 
colecciones; tercer mes, catalogación de material bibliográfico y 
cuarto mes, terminado final del material bibliográfico.

Se trabaja con los materiales bibliográficos y recursos propicios para 
el terminado final, tales como hojas blancas para los rótulos, lápices, 
reglas, esferos, sellos bibliográficos (diseñados por los tesistas-in-
vestigadores), impresora de código de barras, etcétera, elementos 
necesarios para el trabajo de la gestión de colecciones. Además, 
se trabaja con herramientas tales como el sistema de clasificación 
Decimal Dewey, la clasificación por colores, el estándar RDA: Re-
cursos, descripción y acceso, el formato MARC 21 y la técnica para 
el rotulado de material bibliográfico.

Retos 

De los objetivos planteados inicialmente se ha materializado la for-
mación del equipo de trabajo de los agentes vinculados a los espa-

cios de lectura del proyecto. Se ha fortalecido, además, la prestación 
de servicios bibliotecarios mediante la gestión de colecciones com-
puesta por catalogación y terminado final de materiales bibliográ-
ficos. Se esperaba que un buen porcentaje de la colección física de 
la biblioteca comunitaria lograra la totalidad en su normalización; 
sin embargo, dada la cantidad de personal y el tiempo disponible 
para hacerlo, se alcanzó un nivel moderado, insumo suficiente para 
poner en marcha el servicio de circulación y préstamo, además de 
ser insumo para establecer la base para continuar de una forma sis-
temática la organización de las colecciones físicas. Esta circunstan-
cia también abre la brecha para que otros estudiantes que quieren 
donar su tiempo y sus capacidades se afiancen en sus habilidades 
en gestión bibliotecaria que, si bien ya conocen algunos temas im-
portantes, la práctica es el maestro que transforma la información 
en conocimiento.

Entre las dificultades que se presentaron en la experiencia del pro-
ceso de gestión de colecciones de la biblioteca comunitaria ART 
Bezaleel se encuentra el horario de los practicantes y tesistas ver-
sus el horario del personal de la biblioteca comunitaria. Había días 
en que los estudiantes, dentro del cumplimiento de sus deberes 
académicos, no podían asistir en el tiempo previsto. Sin embar-
go, dentro de la pasión que les caracteriza, cuando tenían el tiem-
po disponible, entregaban todas sus capacidades para adelantar 
el proceso de gestión de colecciones de la biblioteca comunitaria. 
Una dificultad técnica tuvo que ver con algunas parametrizaciones 
del software bibliográfico Koha, que en principio dificultaron las ac-
tividades de los practicantes, ya que siempre había algo que no 
funcionaba, pero gracias al equipo de la biblioteca comunitaria, se 
sentaban en la inmensa paciencia para encontrar la solución a lo 
que no funcionaba. Gracias a la excelente comunicación del equipo 
de trabajo, el desenlace siempre fue productivo. 
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En lo que al trabajo con las personas tesistas concierne, el reto fue la 
recolección de información para un diagnóstico adecuado. La can-
tidad de libros era impresionante para una biblioteca comunitaria. 
Ya que la mayoría de los libros no se encontraban bajo un inventa-
rio claro. Así lo afirmaba Angie Lizeth Tovar Preciado: 

Digamos, ¿en el proceso de préstamo has tenido problemas para 
encontrar y acceder a los materiales de la biblioteca? Si es así, ¿cuá-
les son los problemas que has tenido para acceder o encontrar tus 
recursos bibliográficos? 

Frente a lo cual David Felipe contesta: 

Bueno, el tema de algunos libros que han llegado, que han pregun-
tado y pues uno no tiene todo el conocimiento de los títulos. Como 
no hay un inventario, pues obviamente no se puede buscar fácil en 
el sistema para encontrar todos los títulos que solicitan a veces los 
usuarios. Entonces, a veces ha pasado que piden un libro y uno mira 
y dice que no está, y como a las dos semanas lo encuentra (Tovar 
Preciado y Leguizamón Salgado, 2023, p. 119).

En los análisis realizados por la también tesista Sandra Ibáñez (2023), 
la colección cuenta con alrededor de tres mil libros. La investigado-
ra realizó un profundo diagnóstico que le llevó un buen tiempo ana-
lizar. En palabras de ella,

se realizó un diagnóstico a la colección donde se determinó a pro-
fundidad la información de la colección que conforma actualmente a 
la biblioteca. Se estudiaron aspectos de la organización, la biblioteca 
como unidad de información y su constitución dentro de la organi-
zación. También el presupuesto, fondos de la biblioteca, el horario, 
para saber el tiempo de atención de la biblioteca. Personal o talento 
humano que ejercen su labor de gestión de la biblioteca, espacio 

físico, el mobiliario, equipa-
miento técnico, la colección, 
la unidad de la información, 
los fondos, tratamiento de la 
colección, difusión, servicios 
y usos de la biblioteca (Ibáñez 
Arias, 2023, p. 41).

Aprendizajes

El aprendizaje más significativo 
para la alianza “Leo en la Loca-
lidad”, fue el construir poco a 
poco el puente entre la acade-
mia y los espacios comunitarios 
de lectura. Al exponer hacia la 
comunidad académica otras al-
ternativas de desarrollo personal 
y profesional los cuáles también 
buscan crecimiento mediante el 
ejercicio voluntario generando 
en sus conciencias el espíritu de 
servicio para la construcción de 
sociedad. La principal motiva-
ción de los practicantes y tesis-
tas de Ciencia de la Información 
es poder aplicar de forma prác-
tica los conocimientos que en la 
academia adquieren en un cam-
po real de gestión como lo es la 
biblioteca comunitaria, pretexto 
para la gestión de la proyección 

social de la Biblioteca Hernán 
Linares como cultura del apor-
te universitario para la construc-
ción del tejido social. 

En el caso de la biblioteca comu-
nitaria ART Bezaleel el aprendi-
zaje más significativo es poder 
manejar de manera óptima el 
software bibliográfico Koha y 
facilitar la sistematización y ma-
nejo de sus colecciones físicas. 
Esto, además, construye el ca-
mino para ejecutar los proce-
sos de lectura, escritura y orali-
dad hacia la comunidad donde 
se impacta. Se puede decir que 
se han realizado procesos de 
formación en el área de circu-
lación y préstamo y gestión de 
colecciones de la biblioteca co-
munitaria ART Bezaleel, donde 
se afianzaron los conocimien-
tos en el manejo del software 
bibliográfico Koha en cuanto al 
módulo de catalogación, prés-
tamo, informes y el terminado 
final del material bibliográfico. 
Para los estudiantes y para el 
personal de la biblioteca comu-
nitaria, el hecho de comprender 
el software bibliográfico y su 
utilidad para la democratización 
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del material bibliográfico gene-
ra la apropiación de la gestión de 
colecciones en una unidad de 
información. Y, sobre todo, el 
conocimiento ganado trata so-
bre la conciencia del aporte a lo 
social para construir alternati-
vas del uso del tiempo libre en la 
ciudad para poblaciones donde 
impactan los espacios comuni-
tarios de lectura.

El futuro

En el diagnóstico de las coleccio-
nes físicas, la gestión de colec-
ciones y la formación durante el 
proceso es bastante fructífero 
en cuanto a la organización de las 
colecciones físicas de la bibliote-
ca comunitaria, se comprende 
que se hace necesario duplicar 
los esfuerzos para fortalecer los 
procesos de promoción de lec-
tura, escritura y oralidad y el po-
sicionamiento de la biblioteca 
en su comunidad para que sea 
una alternativa al uso del tiem-
po libre en la ciudad. Por tanto, 
para próximas ocasiones se pre-
tende afianzar estos aspectos, 

con estudiantes voluntarios de 
diferentes programas, para que 
realicen sus procesos académi-
cos en promoción de lectura, 
escritura y oralidad; comunica-
ción social, producción audio-
visual y carreras interesadas en 
apoyo de la iniciativa “Leo en la 
Localidad”.

Una reflexión importante para 
el equipo de trabajo es que es 
necesario hacer conciencia so-
bre lo social en los procesos 
académicos universitarios, gra-
cias a esta conciencia es que los 
practicantes y tesistas lograron 
resultados importantes. Pero 
es evidente que hace falta una 
fuerte divulgación de la proyec-
ción social de la Biblioteca Her-
nán Linares entre la comunidad 
académica y ha de hacerse para 
animar a los estudiantes a donar 
su tiempo para esta iniciativa.

Entre las metas por desarrollar 
se espera ampliar, dentro de un 
nuevo cronograma de trabajo, 
el rango de programas acadé-
micos. Se trabajará de la mano 

con la Facultad de Ingeniería y Tecnologías de la Información y de 
la Facultad de Comunicación Social, Periodismo y Artes. Se busca 
fortalecer las acciones de promoción de lectura, escritura y ora-
lidad, para la construcción de la memoria de la biblioteca comu-
nitaria y el posicionamiento de los servicios y actividades de las 
bibliotecas comunitarias mediante estrategias comunicativas para 
la construcción de narrativas e imaginarios sociales de la biblioteca 
comunitaria.
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La calle también cuenta  
Experiencias, lecturas y vivencias del club 

de lectura “Los de-mentes pensantes”

 
Laura Lizeth Daza Alvira 

Biblioteca Pública de Puente Aranda Néstor Forero Alcalá

Lo importante no es mantenerse vivo sino mantenerse humano. 
GEORGE ORWELL

 
La historia…

Nos hemos cuestionado sobre el rol de la biblioteca pública en con-
textos de vulnerabilidad social y económica. Hemos sido testigos 
de las transformaciones de la Red Distrital de Bibliotecas Públicas 
de Bogotá, BibloRed, desde sus más de veinte años de creación. 
Hoy decidimos contar nuestra historia, no como El viaje del héroe, 
de Joseph Campbell, sino como emulando un Viaje a pie de Fer-
nando González. Este es nuestro viaje, un viaje literario por la poe-
sía que habita en las calles de Puente Aranda. 

Somos parte de una comunidad que institucionalmente se deno-
mina “habitabilidad de calle”; somos el grupo social que ha aumen-

tado su presencia en el puente de la Sexta1, porque sufrimos un 
desplazamiento urbano y ya no contábamos con la presencia física 
de Javier de Nicoló2 para que le hiciera frente a la situación o por lo 
menos nos tendiera la mano del amor y la confianza. 

Somos sobrevivientes del Covid-19 y de la peor pandemia: la indife-
rencia, la injusticia y el desprecio. Somos los asistentes al club crea-
do por la Biblioteca Pública de Puente Aranda Néstor Forero Alcalá 
en las instalaciones del Servicio de Desarrollo Integral y Diferencial 
Proyecto de Vida3.

Pretendemos contar nuestra experiencia, no sin antes reconocer a 
quienes nos abrieron el camino, quienes fueron los pioneros, pero 
no los únicos que realizaron sus programas culturales con habitan-
tes de calle, quienes dejaron a un lado el prejuicio de los “gamines” 
y por un momento nos permitieron ser escritores, bailarines, tea-
treros, cuenteros, locutores…

Estos espacios fueron acompañados por diferentes promotores, 
mediadores, gestores culturales, entre otros. Uno de los resulta-
dos de dicho proceso fue la publicación de “Los Desechables”4, ra-

1	 Carrera 30 con calle Sexta. Bogotá, Colombia.
2	 Padre, maestro y amigo y constructor de sueños. Fundador del Instituto Distri-
tal para la Protección de la Niñez y la Juventud (IDIPRON).
3	 Anteriormente Centro de Atención Transitoria. Hoy ubicado en la carrera 35 # 
10-69 Barrio Pensilvania, Bogotá.
4	 Surge del primer taller de escritura. El autor guatemalteco, Eduard Halfon, vi-
sitó el espacio y a partir de las reflexiones y el encuentro, se publicó este texto en 
Libro al Viento, Bogotá contada 4.
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dionovela El monstruo del bosque5 y el acompañamiento musical 
en actividades culturales de la agrupación Guanábana6.

Figura 1.   Fotografía tomada en el 2018 en una sesión del Café Literario del Centro de Aten-
ción Transitorio. Se aprecia a los participantes del café literario, de pie, acompañados por el 
entonces promotor de lectura, escritura y oralidad de la Biblioteca Pública de Puente Aranda

Fuente: Archivo de la biblioteca, octubre 2018.

Tuvimos que indagar un poco para lograr conseguir la información 
de los procesos anteriores, entrevistas, textos, libros, pero sobre 
todo, las charlas con las personas que habitaron la Biblioteca Públi-

5	 Proceso denominado lecturas compartidas. Articulación con Radio UNAL.
6	 Agrupación musical compuesta por exhabitantes de calle.

ca de Puente Aranda; en su discurso, notamos el interés de siste-
matizar nuestros procesos, pero la falta de tiempo característica de 
cuando se trabaja en la institucionalidad. De los chicos y chicas de 
las fotos no volvimos a tener noticias, pero siempre que escucha-
mos sus voces en la radionovela recordamos que por un instante 
las bibliotecas fueron su refugio.

Así pues, en homenaje a los que ya no están físicamente, a los que 
alguna vez fueron los “profes”, los “coordis”, los “talleristas”, “los del 
club”, al padre Javier de Nicoló y a todos aquellos que habitamos 
la calle, les compartimos nuestra historia, la historia de un club de 
lectura llamado “Los de-mentes pensantes”.

El nacimiento de “Los de-mentes pensantes”

Figura 2.  Fotografía tomada en 2022 en una visita al Teatro Ditirambo. Se encuentran, de 
pie, los participantes del club de lectura “Los de-mentes pensantes”, junto a la mediadora de 
la Biblioteca Pública de Puente Aranda

Fuente: Archivo de la biblioteca, agosto 2022.
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Para poder ingresar al Servicio 
de Desarrollo Integral y Diferen-
cial para Población Habitante de 
Calle y en Alto Riesgo de Estarlo 
(SEDID) a realizar los talleres en-
marcados en el programa “Club 
de Ficción”, debíamos contar 
con trajes de bioseguridad, ta-
pabocas y mantener el menor 
contacto posible. Se contaba 
con planeaciones colectivas 
que partían del imaginario de lo 
que “le gustaría a la gente”. Te-
níamos que tener en cuenta el 
contexto, pero era la primera vez 
que se trabajaría con población 
habitante de calle o en riesgo 
de estarlo. Sólo se escuchaban 
consejos, o más bien, lamentos 
sobre las enfermedades respi-
ratorias, los conflictos, la fluc-
tuación de la población, entre 
otros. 

Para llevar a cabo las sesiones, 
intentábamos separar el espa-
cio de biblioteca, que casi siem-
pre estaba ocupado; llegamos a 
encontrarnos en el comedor, en 
las zonas verdes, en los pasillos. 

Cuando podíamos ocupar la bi-
blioteca, existía un olor desagra-
dable que cargaba de premura la 
sesión. Iniciamos de la manera 
más convencional, presentán-
donos y diciendo qué era lo que 
más nos gustaba hacer. Las pri-
meras sesiones contamos con 
muy poca participación, entre 
cinco y seis personas. Resultaba 
un poco inquietante, pues en el 
hogar habitaban más de ciento 
cincuenta personas.

Se decidió, entonces, realizar 
unas jornadas de divulgación 
para nuestros encuentros los 
miércoles a las dos de la tarde. 
En un principio, creímos que la 
poca afluencia de participantes 
se debía a los olores, pero por 
los comentarios que escucha-
mos, descubrimos que se ha-
bía dispersado el chisme de que 
para entrar a los talleres de Bi-
bloRed era requisito saber leer, 
escribir y tener mínimo el bachi-
llerato. Todo ello acompañado 
de la frase: “mejor no vaya a ha-
cer el oso” y la mayor cantidad 

de facciones de tristeza y abu-
rrimiento en el rostro. 

Hacerle frente a esta situación 
resultaba todo un reto. Para su-
perarlo, nos pusimos a la tarea 
de trabajar lo que se podría de-
nominar como “publicidad en-
gañosa”, que consistió en po-
ner letreros grandes con frases 
como “Dinero gratis” y, en letra 
pequeña, “aprenda a no caer en 
avisos como estos, les espera-
mos en el ‘Club de Ficción’ para 
charlar y debatir”. Superado lo 
anterior, nos dimos a la tarea de 
trabajar en el tema de los olores.

Wilson, Miguel, Carlos, Rubén y 
Daniel fueron los primeros parti-
cipantes. Wilson, un líder nato y 
bohemio; apenas llegábamos al 
lugar, comenzaba a gritar: “¡Cai-
gan, caigan que ya llegó la profe 
de leer!”. Se iba por los pasillos, 
los alojamientos, la cancha de 
micro a buscar a la gente. Un día 
éramos más de cuarenta. Co-
menzamos a indagar sobre los 
olores y descubrimos que los 

libros tenían hongos y hume-
dad. Aunque algunos mencio-
naron que lo de los hongos no 
era problema, sabíamos que la 
intervención bibliotecaria se ne-
cesitaba con urgencia.

Empezamos a buscar apoyos; 
trabajar desde los afectos hace 
más llevadero y emocionante los 
procesos. En el espacio, abor-
dábamos las lecturas en voz alta 
y la oralidad. Muchos se empe-
zaron a interesar en aprender a 
leer y escribir, pero los cupos en 
CIPREIA7 ya estaban llenos.

De las calles al teatro

En nuestra primera apuesta pe-
dagógica decidimos irnos por 
el camino de la dramaturgia. En 
una de esas charlas de café lue-
go de ir al teatro, habíamos com-
partido con el maestro Rodrigo 
Rodríguez8 y él, encantado, ac-

7	 Círculos Preparatorios Integrales de 
Aprendizaje.
8	 Director del Teatro Ditirambo.
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cedió a brindarnos cupos para su taller de dramaturgia. Pasamos la 
propuesta y nos aprobaron el transporte. 

Durante una semana todos los días, pasábamos a recoger a los chi-
cos a las siete y media y a las nueve ya estábamos en el Teatro 
Ditirambo de Palermo. Fueron días caóticamente bellos. El com-
partir escenario de escritura con académicos nos suponía unos re-
tos mayores, el tinto a cuatro mil pesos se hacía imposible, pero 
“Pirata”9 gestionaba el pan con gaseosa. Allí descubrimos que es 
indispensable siempre acompañar los talleres con comida, pues no 
es lo mismo escribir con el estómago vacío. Además, reiteramos la 
importancia de trabajar desde los afectos, pues desde el equipo de 
promotoría social, contamos con Javier, un chico que nos compar-
tió su experiencia artística y en sus charlas durante el trayecto de 
retorno al hogar, nos compartió ideas sobre el mundo de las tablas. 
Ello nos permitió comprender la importancia de un proceso que in-
volucrara a todos los actores sociales.

9	 Apodo del participante del taller.

Figura 3.  Fotografía tomada en el 2022 en el Teatro Ditirambo, en la que se aprecia a un par-
ticipante del club de lectura “Los de-mentes pensantes” que está sentado escribiendo 

Fuente: Carlos Morales, agosto 2022.
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De este taller no logramos publicar nada ni llevar estas historias al 
teatro, pero seguramente dimos buenas ideas de escritura, pues 
hubo muchas historias: la historia de un hijo de padres profesores, 
quienes enseñaban a otros sobre pautas de crianza, pero nunca 
tuvieron tiempo para su propio hijo, las luchas de las familias por 
sacarlos del mundo de las drogas; o la historia del “Pirata”, quien 
contó cómo perdió su ojo derecho, sus viajes a los “Nuyores”10 y su 
paso por el hogar.

Todos los relatos cargados de drama, pero ninguno cumplió con los 
requisitos para convertirse en obra de teatro. Fue frustrante, pero si 
lo pensamos bien, logramos comprender que lo que nos gusta es 
“echar el cuento”. Además, Margarita Rosa de Francisco, gran actriz 
de teatro, nos conoció y nos empezó a regalar cortesías. 

El sueño de una biblioteca propia

Luego, como ya teníamos que retomar el espacio de biblioteca, vol-
vimos a lo de los olores, esta vez con la compañía de Juan, de la Es-
cuela de Lectores de Biblored. Él se había interesado en el proceso, 
había escuchado sobre la participación de personas con discapaci-
dad y la importancia de trabajar con el equipo de Promotoría Social, 
pues, a fin de cuentas, son ellos quienes permanecen más tiempo 
con los ciudadanos en el hogar. 

Miguel recayó en su mundo, no sin antes dejar su propuesta de 
nombre para el club: “Los de-mentes pensantes”. Hicimos una vo-
tación y por unanimidad ganó. 

10	 Hace referencia a Nueva York, ciudad estadounidense.

La segunda experiencia pedagógica fue la intervención en la biblio-
teca. Con guantes y muy pocos tapabocas iniciamos el proceso 
de depuración de material bibliográfico, buena parte con hongos, 
humedad, o con hojas faltantes (más que todo los libros de anato-
mía en su parte de órganos de reproducción sexual). Sacamos diez 
lonas de libros, las vendimos por reciclaje y estábamos preparados 
para utilizar los recursos en lo necesario para la biblioteca. Pero, 
como el drama nos perseguía por eso del teatro, unos días des-
pués, en una contingencia de la Secretaría de Integración Social, el 
espacio fue invadido con camas. Por supuesto, primero se superan 
las necesidades básicas y después va el ocio. 

Por fortuna, la situación de las camas no duró más de cinco días, 
pero la biblioteca se convirtió en el único lugar para los talleres. 
Tener en el mismo espacio dos Hogares de Integración Social au-
mentó la participación, pero, proporcionalmente, aumentaron los 
conflictos. Ya no teníamos los recursos adquiridos con la venta del 
reciclaje, cada taller se quedaba en la queja de lo que pudo ser y no 
fue, muchos recayeron; otros, para evitar discordias, no asistían. 
Pero la insistencia hace parte de nuestra esencia como club.

Surgió un nuevo reto: la idea de trabajar con la lectura, la escritura y 
la oralidad, también nos llevaba a tomar el camino de poder presen-
tarnos a concursos de escritura. En este caso elegimos iniciar por 
Bogotá en 100 palabras. El club se había enfocado en la escritura, 
retomando elementos de los talleres anteriores y algunos que otros 
tips o consejos que se encontraban en la plataforma del concurso. 
Tuvimos suerte de ser elegidos para un taller de escritura con el 
famoso Jhon Galindo y, como pretexto para tomar ideas, propusi-
mos salidas a las bibliotecas de la Fundación Gilberto Alzate Aven-
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daño (FUGA), Restrepo, Virgilio 
Barco… 

Debemos reconocer que somos 
un país bastante hablador, que 
la comunidad habitante de calle 
tiene mucho que contar y que 
por eso se nos dificulta ser con-
cisos y breves en nuestros rela-
tos. Nos presentamos con diez 
escritos. Ninguno fue publicado, 
pero sembramos el interés por 
participar en estos espacios. De 
aquí nació la idea de realizar un 
concurso del SEDID en 100 pala-
bras. 

El elemento que reúne a los 
habitantes de calle: el fuego

Durante nuestras sesiones de 
club, en las cuales abordamos 
a Dostoievski, Kafka, Quiroga, 
entre otros, descubrimos que a 
través de la literatura podemos 
contar la experiencia de vida, 
nuestro manifiesto cultural que 
pusiera en evidencia los pade-
cimientos continuos no sólo 
de la existencia propia, sino de 
una comunidad en aumento: la 

comunidad habitante de calle. 
Pero no queríamos enfocarnos 
sólo en los padecimientos, que-
ríamos hacer algo más.

Tuvimos una sesión en la cual nos 
preguntamos: ¿en qué evento 
cultural nos gustaría participar? 
¿Qué nos gustaría contarle a la 
gente de nuestro club? ¿A dón-
de nos gustaría que llegaran las 
discusiones literarias del club?, 
todo ello encaminado a tratar 
de descubrir las incidencias en 
los proyectos de vida de los par-
ticipantes.

Hubo algo que nos inquietó 
como mediadores de lectura 
y fue la intervención de varios 
participantes. Mencionaron que 
existía un imaginario de lo que 
“les gusta” y es que en varias 
ocasiones los habían llevado 
a ver shows de comedia, pero 
eran escenarios donde se bur-
laban de la diversidad sexual, 
de los pobres, de las mujeres y 
pese a que muchos reían, cuan-
do volvían al hogar sentían una 
especie de culpa. Se consolaban 

diciendo que era la única forma de salir de la monotonía, pero en el 
espacio de club, habían descubierto que era posible decir que no 
y asistir a otros lugares donde pudieran no sentir culpa o ganas de 
recaer en sus consumos y repetir el ciclo de sus historias. 

Así pues, fuimos consolidando nuestra muestra cultural; a partir de 
nuestros gustos, de nuestros intereses y de nuestras habilidades de 
escritura. Wilson se encargaba de la convocatoria; Rubén escribió 
un manifiesto del club; Carlos consolidó su poemario para la lectu-
ra en voz alta; del tema logístico y musical se encargó la Biblioteca 
Pública de Puente Aranda. Miguel fue la sorpresa de la noche.

La fecha para llevar a cabo nuestra manifestación cultural fue el 7 de 
diciembre de 2022. La luz y el fuego marcarían nuestra lunada lite-
raria, pues este elemento ha sido el compañero de noches frías en 
las calles, el espacio para reunirnos en “parches” a pasar los efectos 
de la “traba”11, la forma de calentar los alimentos adquiridos en los 
días de mendicidad…, el fuego representaba parte de nuestra vida, 
así que ese día decidimos que representaría el paso para dejar de 
habitar calles y transformar nuestras dinámicas. 

El Biblomóvil12 llegó puntual, se adecuó el escenario de tarima, la 
coordinación de la biblioteca gestionó lo necesario para el desarro-
llo de la actividad, Juan y el equipo de trabajo de la Escuela de Lecto-
res diseñaron espacios de talleres enfocados en el tema emocional 
y “Los de-mentes pensantes” hicieron su debut como presentado-
res y artistas. 

11	 Efectos del consumo de sustancias psicoactivas (SPA) legales o ilegales.
12	 Escenario itinerante de lectura de BibloRed.
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Rubén inició con su manifiesto a la lectura, continuó Carlos con la 
lectura en voz alta de sus poemas; en ellos nos describió su Guajira 
y su paso por el contrabando, la legalidad y la ilegalidad. La parte 
musical no llegó, así que pusimos música de la consola, pero algu-
nos chicos solicitaron el espacio para compartir su talento, y este 
fue el inicio del descontrol literario callejero.

 
Figura 4.  Fotografía tomada en 2022 en la tarima del BibloMóvil de BibloRed, en la que se 
aprecia a Carlos Morales y Miguel Rincón, integrantes del club de lectura “Los de-mentes 
pensantes”, leyendo en voz alta textos literarios de su autoría

 
Fuente: Archivo de la biblioteca, diciembre 2022.

Tuvimos en tarima desde los 
Beatles hasta Diomedes Díaz, 
pasando por Queen y Héctor La-
voe, algunas canciones de Patri-
cia Teherán y Silvio Rodríguez… 
En el hogar se contaba con un 
corista de Grupo Niche, quien 
nos deleitó con su voz. Por unos 
momentos estuvimos en fami-
lia, sin alcohol, con la participa-
ción de los que siempre estaban 
callados en el rincón de la biblio-
teca, los promotores sociales, 
las directivas, todos en torno al 
fuego. 

Llegó el momento de Miguel Rin-
cón. Con una voz impresionante 
y un escrito que puso a temblar 
a todos, dio paso para que en-
cendiéramos la luz. Se prendió 
la primera vela y de ahí, palabra 
a palabra, se fue compartiendo 
el fuego. Citamos aquí su texto.

Somos el club de las segundas 
oportunidades, o más, somos 
el espacio para reivindicarnos 
con la vida y alimentar nues-
tra capacidad de soñar. So-
mos los que conocemos las 

calles, los expertos en habitar 
espacios imaginados. Somos 
habitantes de calle (o fuimos). 
Y en este espacio de club de 
literatura que hemos decidido 
llamar “El Club de los de-men-
tes pensantes”, encontramos 
consuelo, porque creemos 
que el arte sana, que leer cal-
ma la ansiedad de consumir, 
que escribir nos va a permitir 
contar nuestra historia, com-
prender nuestras luchas y de-
jar de padecer la indiferencia y 
el desprecio (Miguel Rincón, 7 
de diciembre, 2022).

Miguel describió el paso por las 
calles, la indiferencia, la injus-
ticia y lo que significa perderlo 
todo, hasta a sí mismo; dijo que 
teníamos que recuperar la dig-
nidad, que somos habitantes de 
calle, mas no indigentes, porque 
no se perdía la condición huma-
na por no tener qué comer o ser 
adicto. La condición humana se 
pierde cuando juzgamos al otro 
o cuando las bibliotecas se uti-
lizan como oficinas de los al-
caldes. Fueron tantas y tan po-
derosas reflexiones, que como 
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institución no hubo más que un silencio. El escrito de Miguel des-
pertó en muchos una sensación de pérdida y desasosiego que des-
encadenó en crisis de ansiedad. 

Ese día le solicitamos a él que nos compartiera el borrador de su 
discurso, pero nos contó que, cuando lo estaba escribiendo, lo pi-
llaron fumando y le decomisaron sus pertenencias. Sabían que al 
dejarlo sin su texto, él no podría participar de la actividad que era 
de gran importancia para él, pero lo que no previeron era que tenía 
una memoria envidiable y que, como los cantores de vallenato, Mi-
guel escribe sus letras sin necesidad de plasmarlas en el papel. 

Los círculos viciosos que nos apartan de lo que pudo ser tan 
hermoso

Así dice una letra del gran rapero y cantante Vico C, y en nuestro 
cierre de año sí que la entendimos. Wilson no se presentó el día de 
la lunada literaria, pues le había llegado al correo electrónico una 
oferta laboral que cubría tiquetes aéreos y hospedaje en Monte-
ría, Córdoba y consistía en cuidar una finca. Hasta el momento no 
sabemos nada de su paradero…, eso sí, nos dejó una novela que 
espera publicar cuando regrese, hecha en cartoné y escrita con su 
puño y letra.

Daniel, que es conocido como el “Gomelo”, en el taller de teatro 
se había reencontrado con sus amigos del barrio y decidió dejar su 
proceso e ir en busca de recuperar su familia, su vida y su fama. Car-
los, el día de la lunada literaria, lloró a mares y decidió presentar el 

Icfes13 para poder postularse a una universidad, pues cree fielmen-
te que nunca es tarde para estudiar y que su discapacidad (un tiro 
en el cerebro y dos en el pecho) no es impedimento para lograrlo.

Miguel vivió una de sus mayores crisis; en medio de su proceso de 
escritura había logrado comprender las consecuencias de sus de-
cisiones y lo que implicaba para él haber perdido su familia. Logró 
convertirse en un líder para la comunidad, pero consideramos que 
la forma de celebrar su fama no fue la más indicada, pues tuvo re-
caídas tan fuertes que casi lo perdemos. Ahora está trabajando y 
de vez en cuando nos topamos por las calles. Siempre anda acom-
pañado de su libreta y la idea de las cartas y los diarios, lo aviva para 
leerse en sus crisis y no recaer.

Figura 5.  Fotografía tomada en el 2022 en la Lunada Literaria organizada por el club de lec-
tura “Los dementes pensantes”. En la fotografía se aprecia una panorámica de la actividad 
nocturna: algunos integrantes del club se encuentran sobre la tarima del BibloMóvil de Bi-
bloRed, mientras el público está sentado alrededor de una fogata

Fuente: Archivo de la biblioteca, 7 de diciembre, 2022.

13	 Examen del Estado para acceder a la educación superior.
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Y volver, volver, volver…

El día que inauguramos nuestro espacio de biblioteca en el SEDID 
nos notificaron que el servicio cambiaría de sede y no nos asegu-
raban que se pudieran trasladar los libros. Como la política misma, 
en Colombia las decisiones se toman en diciembre, cuando la alga-
rabía hace parte del día a día.

Nos llevamos una sorpresa grande cuando en febrero visitamos las 
nuevas instalaciones. Ya no se contaba con un salón de audiovi-
suales ni de arte ni gimnasio, sólo existía la cancha de microfútbol 
y un salón con unos muebles antiguos y libros. No eran nuestros 
libros, pero el espacio de biblioteca fue uno de los pocos que resis-
tió, así que volvimos, volvimos a empezar, ya no desde cero, pero 
con muy poco.

Juan, de la Escuela de Lectores y mediador apasionado por la lectu-
ra; Gilbert, el profesional de escritura creativa de Idartes14; Milena la 
coordinadora y la experta en los servicios bibliotecarios y en los pro-
cesos de reparación de material bibliográfico; Vivian, la encargada 
del SEDID y todo su equipo de Promotoría Social, encabezado en 
este caso por Javier (el chico del teatro) y por supuesto, los chicos 
que habitan el hogar, nos unimos para aprender, gestionar y crear 
la biblioteca de los habitantes de calle. Estamos en este proyecto, 
recibimos donaciones de libros y de muebles, esperamos publicar 
y, por supuesto, seguir siendo y escribiendo. 

14	 Instituto Distrital de las Artes.

Este proceso fue como un electrocardiograma, las sístoles y diás-
toles de cada momento nos hicieron sentir vivos y nos crearon la 
necesidad de potenciar los espacios de lectura y oralidad a través 
de los afectos, de las articulaciones institucionales y de entender 
las dinámicas políticas del país.

Nos cuestionamos el rol de la biblioteca pública, no como el es-
pacio de acceso al conocimiento o el centro cultural: la cuestio-
namos para potenciar su rol, para dignificar sus servicios y sus 
espacios, para darle lugar no sólo en un plan de acción o de go-
bierno, sino para darle su lugar en las calles, en la vulnerabilidad 
social y en la construcción de lecturas críticas en la sociedad. 

Somos el Club de lectura “Los de-mentes pensantes” de la Biblio-
teca Pública Puente Aranda. Somos Gilbert, Juan y Laura, todos los 
miércoles a las dos de la tarde hablando durante dos horas sobre 
autores, dramas y nuestras experiencias. Reparando y organizando 
libros. Escuchando las historias extraordinarias de piratas, oficinis-
tas, profesores, músicos y curas a quienes las drogas o el manejo 
de las emociones nos desbordaron de este sistema. Y quizás eso 
es lo que necesitamos, espacios para ser, para sentir, para soñar. Ya 
han sido muchos los espacios para el hacer, quizás es momento de 
no medir por experiencias exitosas, sino por experiencias sentidas. 
Quizás es momento del retorno a casa, a lo primitivo, a redescubrir 
el fuego que habita en nosotros y, en este caso, eso que habita en 
las calles. 
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El decálogo de los clubes de lectura para la comunidad habitante 
de calle

En un intento de cierre y teniendo en cuenta todo lo vivido y so-
brevivido, decidimos crear este decálogo a modo de sugerencias 
pedagógicas para los futuros clubes de lectura.

1. Acompañar las sesiones de una bebida caliente nos hace sen-
tir en confianza. 

2. Dar por sentadas muchas cosas nos hace caer en los prejui-
cios. Prepare las sesiones, pero llegue con más dudas que cer-
tezas.

3. Deje que se pierda uno que otro lápiz en las sesiones. Nunca 
se sabe cuándo llegue un “ataque artístico”.

4. Recuerde la importancia de generar identidad y de sentirse 
parte de “algo”.

5. Trate de llevar los diálogos de los clubes a otros escenarios, 
pues ello posibilita el entendimiento de las dinámicas de la ca-
lle.

6. No pierda su capacidad de asombro. 

7. Desvíese del tema cuantas veces sea necesario.

8. No lleve actividades “de relleno”; todo puede estar marcado 
por un sentido. 

9. Disfrute, la frustración hace parte del aprendizaje. 

10. La lectura, la escritura y la oralidad no siempre salvan. No 
somos redentores, sólo mediamos experiencias lectoras.
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Cartas a la pandemia: voces en tiempos 
del Covid-19 

Marisol Goyeneche 
Martha Lorena Correa 

Edwin Tarquino 
Sistema de Bibliotecas de la Fundación Universitaria de Ciencias 

de la Salud (FUCS) 

Introducción 

Apreciados lectores, queremos darles la bienvenida a nuestra expe-
riencia, que se gestó sin mayores pretensiones como una respuesta 
a la necesidad de expresar las emociones y sentimientos provoca-
dos durante la emergencia sanitaria. Además, nuestra experiencia 
evolucionó al punto de convertirse en una oportunidad para toda 
la comunidad universitaria. Esto es “Cartas a la pandemia”. Todos 
vivimos un momento histórico que nos dejó aprendizajes, angus-
tias, cuestionamientos, tristezas y situaciones retadoras, por lo que 
consideramos importante contextualizar ese instante de la historia 
en que convivimos con la pandemia del Covid-19; esto se aprecia 
en las primeras líneas del presente escrito, cómo y cuándo se hizo 
la declaración de la emergencia sanitaria en el mundo y en Colom-

bia, y la forma en que la Fundación Universitaria de Ciencias de la 
Salud (FUCS) y el Sistema de Bibliotecas acataron la normativa y 
trasladaron la atención y servicios al formato virtual.

Luego se encontrarán con la gestación de la experiencia, con énfa-
sis en su origen, en qué forma se pensó y cómo se planeó; a quié-
nes se llamó a formar parte del equipo gestor y editor, y el porqué 
de ese llamado. La experiencia se fundamentó en el privilegio que, 
como seres humanos, tenemos de plasmar las emociones, los sen-
timientos, los pensamientos e ideas a través del tiempo mediante 
la escritura. Inmediatamente después, explicaremos de qué ma-
nera se diseñó y elaboró la convocatoria, el establecimiento de la 
metodología y los acuerdos de participación, así como los medios 
de comunicación utilizados y, finalmente, la descripción de las acti-
vidades y talleres desarrollados para que toda la comunidad pudie-
se intervenir y así encontrar la motivación que le permitiera formar 
parte de la historia y participar enviándonos su carta.

Posteriormente, nos concentramos en mostrar cómo se estructuró 
el libro, puesto que nos cambió la idea inicial de clasificación temá-
tica ante la avalancha de cartas recogidas, por la dinámica que im-
plica la edición y publicación digital en el Repositorio Institucional 
ReDi15. Y nos referiremos a la planeación y realización de la sesión 
de lanzamiento del libro digital Cartas a la pandemia, cuyos prota-
gonistas fueron los autores que abrieron su corazón y, en sus pro-
pias palabras, nos contaron brevemente sobre lo que escribieron.

15	 ReDi, Repositorio Digital Institucional para la visibilidad y conservación de la 
memoria institucional de la Fundación Universitaria de Ciencias de la Salud disponi-
ble en https://www.fucsalud.edu.co/index.php/biblioteca/Repositorio-digital-insti-
tucional-ReDi
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Posteriormente, se enterará usted, querido lector, de algunas sor-
presas de las cuales fuimos testigos. Por ejemplo, la autorización 
para el tiraje impreso de trescientos ejemplares, lo que nos per-
mitió entregarle a cada uno de los participantes un ejemplar del 
libro Cartas a la pandemia como testigo fiel y físico de la práctica 
de cuidado de la cual todos fuimos partícipes. De igual manera, la 
promoción y visualización de esta experiencia empezaba a tomar 
forma y tuvimos visibilidad y reconocimiento en algunos medios 
de comunicación nacionales e internacionales de prensa, radio y 
televisión.

Finalmente nos centraremos en recopilar los aprendizajes y reco-
mendaciones que consideramos importantes para llevar con éxito 
una experiencia de cuidado a través de la escritura. De igual manera, 
queremos resaltar el papel fundamental de los sistemas biblioteca-
rios y los profesionales en las bibliotecas, quienes, por medio de su 
capacidad de adaptación, flexibilidad y resiliencia, desempeñan un 
rol crucial en el manejo de situaciones de crisis y emergencias.

¿Qué originó la experiencia?

Cuando la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró la pande-
mia por causa de la rápida propagación del Covid-19 el 11 de marzo 
de 2020, se realizó un llamado a todas las naciones del mundo para 
recomendar la adopción de medidas necesarias que mitigaran el 
contagio. Se declararon entonces, por parte de los gobiernos, los 
cierres de fronteras, limitaciones de movilidad y circulación dentro 
de los territorios, confinamientos, cuarentenas, aislamiento obli-
gatorio de las personas, la prohibición de eventos públicos, aglo-
meraciones, el cierre temporal o definitivo de los espacios de ocio 

y entretenimiento y el cese de 
clases presenciales de todos los 
colegios y universidades, entre 
otros.

Ante esa situación, el Gobierno 
Nacional declaró la emergencia 
sanitaria en toda Colombia des-
de aquel fin de semana feriado 
por la celebración del Día de San 
José (19 de marzo de 2020)16; 
se expidieron diferentes reso-
luciones normativas que bus-
caban mitigar el contagio y, por 
supuesto, la Fundación Univer-
sitaria de Ciencias de la Salud 
(FUCS), como institución edu-
cativa, acató esas resoluciones, 
a fin de procurar el cuidado inte-
gral de la salud de la comunidad 
universitaria y volcar todos sus 
esfuerzos en atender de mane-
ra oportuna las necesidades sa-
nitarias tanto en el Hospital In-
fantil Universitario de San José, 

16	 El Día de San José es una fiesta ca-
tólica y para nuestra institución es es-
pecial, dado que es el santo patrón de 
la Sociedad de Cirugía de Bogotá-Hos-
pital de San José.

como en la Sociedad de Cirugía 
Hospital de San José. En ese 
momento, ninguno de nosotros 
pensó que nuestra acostumbra-
da despedida de “el martes nos 
vemos” significaba en realidad 
que, por más de nueve meses, 
no volveríamos a vernos.

Esta nueva situación pudimos 
afrontarla a la altura de las cir-
cunstancias, pues nuestro Sis-
tema de Bibliotecas contaba 
desde hace ya más de una dé-
cada con colecciones digitales, 
servicios de información virtua-
les sincrónicos y asincrónicos 
y no fue traumático continuar 
atendiendo las necesidades de 
información de nuestros usua-
rios; sin embargo, con el trans-
currir de los días empezamos 
a extrañar estar en las salas de 
estudio y verlas llenas de estu-
diantes, de las risas ahogadas y 
escondidas, al igual que los rin-
gtones de los celulares, y los in-
faltables: “no encuentro el libro, 
es uno de pasta verde”, “no traje 
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mi carné”, “ayúdenme que tengo parcial”…, en fin, todas esas pe-
queñas cosas que pasan en el día a día al interior de una biblioteca.

Otras cosas normales que extrañamos, por ejemplo, era compartir 
un café, salir a almorzar, dar una vuelta por la tarde. Todos nos en-
contrábamos en casa y ese espacio individual e íntimo de nuestro 
hogar se convirtió también en el sitio de trabajo, de estudio, de es-
parcimiento y de ocio; se transformó todo hacia un solo lugar y el 
tiempo se tornó difuso, dejaron de existir las divisiones del día o los 
espacios para las actividades.

El paso del tiempo, redundante, sin una proyección lineal, dio paso 
a que las emociones se volvieran más complejas. Las noticias loca-
les, nacionales y mundiales se habían vuelto más desalentadoras y, 
además, comenzamos a recibir mensajes de correo electrónico del 
tipo “lamentamos la partida del padre de…”, “lamentamos la parti-
da del doctor…”, “lamentamos la partida de nuestro compañero…”, 
“nuestras condolencias para…”. Se sentía como esa escena de una 
de las películas de la saga de Harry Potter, donde uno de sus prota-
gonistas siempre estaba atento a la radio para escuchar los anun-
cios de las muertes causadas por los mortífagos, para verificar si 
anunciaban el deceso de alguien conocido o cercano.

De esta manera, dentro de las normas de “pico y cédula”, toques 
de queda, los webinars y reuniones de trabajo, conversábamos so-
bre el tema, sobre nuestros estados de ánimo, nuestro sentir y el 
proceso que cada uno estaba viviendo. Fue a partir de esas charlas 
donde pensamos: “¿y si escribimos? Porque si así estábamos no-
sotros, ¿cómo estará el resto de la comunidad?”.

¿Cómo se gestó la experiencia 
y a quiénes llamamos al 
equipo?

Los interrogantes nos llevaron a 
ponernos en la tarea de comen-
zar a gestar la experiencia para 
convocar a nuestra comunidad 
universitaria a una actividad de 
mediación de las emociones 
para conocer sus vivencias en 
el confinamiento y aislamiento 
a través de la escritura, inspira-
dos en diferentes estrategias 
exitosas como Cartas a la per-
sistencia (Banco de la Repúbli-
ca, 2010), cartas y radiorelatos 
en la pandemia (FECODE, 2020) 
y la mediación de lectura y es-
critura en las cárceles (BibloRed, 
2020), ya que todas ellas invita-
ron a las personas a hacer uso 
de la escritura como medio de 
expresión.

Concebimos la estrategia del li-
bro digital Cartas a la pandemia, 
convencidos de que la escritura 
es el regalo de los dioses a los 
mortales; de que, a través de 

ella, en forma de signos y carac-
teres, el hombre se comunica 
con los otros, traduce el lengua-
je verbal, las ideas en palabras 
y preserva el conocimiento. La 
escritura es una herramienta de 
memoria que sirve como bálsa-
mo para el alma, es una terapia 
que permite escudriñar, plasmar 
y catalizar las emociones y sen-
timientos, encontrar un sentido, 
un propósito; la reflexión podría 
ayudar a las personas a encon-
trar un significado y una cone-
xión en medio de la crisis.

A partir de ese convencimien-
to, y sin perder de vista el mo-
mento circunstancial, conside-
ramos que era mejor hacerlo 
entre todos aquellos que están 
llamados al cuidado del otro en 
la FUCS. Así que convocamos 
a Bienestar Universitario, que 
desarrolla actividades y progra-
mas promoviendo la construc-
ción de comunidad y la calidad 
de vida; a Orientación Univer-
sitaria, quienes guían a nues-
tros estudiantes para identificar 
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y potencializar sus aptitudes e intereses; a Universidad Saludable, 
quienes buscan promover la salud y el autocuidado en la comuni-
dad universitaria; a Egresados, porque el vínculo continúa. 

También invitamos al área editorial y a la oficina de diseño, impresos 
y publicaciones, quienes se encargan de la creatividad y producción 
institucional; a todos ellos les hicimos la invitación inicial de confor-
mar el equipo gestor y editor para llevar a cabo la convocatoria y la 
publicación del libro digital. Todos aceptaron encantados.

¿Cómo inició y se llevó a cabo la experiencia?

Una vez se conformó el equipo, decidimos iniciar con el plantea-
miento de un cronograma y línea de tiempo, asignación de respon-
sabilidades, diseño e imagen, reglas de juego, normativa, elabora-
ción del documento y envío de la convocatoria por todos los canales 
de comunicación institucionales, invitando a todos los miembros 
de la comunidad: desde directivos, estudiantes y administrativos, 
hasta egresados y proveedores, para que aprovecharan la oportu-
nidad de expresar sus ideas, emociones, sentimientos, sus expe-
riencias, cambios, y aprendizajes relacionados con los efectos de 
la pandemia. Además, los invitamos a convertirse en parte de la 
historia y ser coautores de una obra que sería publicada de manera 
digital en el Repositorio Digital Institucional ReDi, de acceso libre 
para todos aquellos que quisieran disponer de él, formaran o no 
parte de la FUCS. 

Creíamos que, al verse interrumpida nuestra vida por la pandemia, 
la dificultad y la poca motivación para escribir no permitían que la 
inspiración llenara las hojas en blanco. Así que buscamos herra-

mientas para encontrar cómo iniciar este proceso, desarrollamos 
sesiones de lectura de cartas enviadas al New York Times, en nues-
tro programa de promoción y animación a la lectura Entre más leo, 
más vuelo; compartimos, por mensajes de correo electrónico, di-
ferentes cartas y postales; por ejemplo, la carta que el presidente 
Laureano Gómez Castro escribió a su amigo José Arturo Andrade, 
que vivía en San Andrés, sobre cómo se vivía la pandemia por la gri-
pe española en Bogotá hacia el año 1918 (El Tiempo, 2020), como 
modelo e inspiración.

Entendimos que escribir es un acto que implica esfuerzo y por eso 
incluimos el desarrollo de dos talleres. El primer taller para todos 
aquellos que querían hacer parte de la historia, pero no sabían cómo 
empezar, denominado: “¿Cómo comenzar a escribir?”. En una se-
sión, de la mano del facilitador, conversamos acerca del concepto 
y características del género epistolar, la importancia de las cartas y 
los tipos de cartas en la historia, la literatura, los destinatarios, los 
formatos, las intencionalidades, los lectores, entre otros. 

El segundo taller, al que llamamos “Las emociones a partir de la 
escritura creativa”, fue dirigido al reconocimiento y gestión de las 
emociones y los sentimientos; así mismo, la acción de escribir, es-
pecialmente una carta, permite expresar y plasmar el sentimiento 
y se convierte en un signo palpable de un instante de la vida, que 
en este caso fue la sobrecarga emocional de afrontar el cambio de 
rutinas, el aislamiento, la incertidumbre y la desesperanza del mo-
mento. La dimensionamos en forma de terapia porque les podría 
ayudar a identificar y comprender mejor lo que estaban sintiendo, 
lo que indudablemente sería útil para manejar el estrés y la ansie-
dad. De igual manera, resultaba ser un proceso de liberación de 
emociones atrapadas, para mejorar la salud mental. 
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Por cuatro meses compartimos la convocatoria, motivamos, lla-
mamos a nuestros compañeros, a nuestros estudiantes y a todos 
los miembros de la comunidad universitaria para que escribieran su 
carta; y al cierre de la misma, recibimos cincuenta y cuatro escritos 
con los que dimos el siguiente paso. 

Figura 1.  Fotografía de uno de los talleres para la escritura del libro Cartas a la pandemia, 
realizado en modalidad virtual. Al lado derecho de la imagen aparecen los rostros de las per-
sonas conectadas a la actividad; en el centro está proyectado el afiche publicitario del taller.

Fuente: Archivo de la biblioteca. 

¿Cómo se realizó la construcción y edición del libro Cartas a la 
pandemia?

Recibidos los escritos de los participantes, iniciamos un proceso 
de lectura, de revisión, de ajustes, principalmente ortográficos 
y de forma, respetando la idea de que cada carta era un produc-

to único, irrepetible, personal e íntimo, por lo que no cabía nin-
gún proceso de edición del contenido. Muchas de ellas están diri-
gidas a la pandemia, agradeciéndole por hacerles caer en cuenta 
de muchas cosas, así fuese a la fuerza; otras tantas reclamaban 
libertad, ya que los autores se sentían atrapados por el confina-
miento y querían de vuelta su vida como la conocían; algunas otras 
iban dirigidas a seres queridos en la distancia o fallecidos, reme-
morando el abrazo; las mascotas también fueron protagonistas, 
como los fieles amigos y acompañantes en la soledad de la ciudad.

El área editorial y el área de diseño, impresos y publicaciones pusie-
ron al servicio de la estrategia su conocimiento y recursos para dar-
le vida al libro electrónico con todas las características necesarias y 
requeridas para su publicación: un ir y venir de correos, borradores, 
páginas preliminares, derechos de autor, reuniones y decisiones, 
que finalmente dieron vida a Cartas a la pandemia, un par de me-
ses después de la fecha planeada para su lanzamiento.

¿De qué manera se hizo el lanzamiento del libro?

Como padres primerizos: así nos encontrábamos, emocionados 
y extasiados con la publicación y ansiosos de dar nuestro último 
paso, o eso creíamos. Entramos en un nuevo año, con restriccio-
nes aún de movilidad y de agrupamiento y organizamos el lanza-
miento de la publicación para el 14 de abril de 2021, a poco más 
de un año de la declaración de emergencia sanitaria en el país. 

Ese momento se presentó en una sesión virtual muy emotiva, don-
de participaron diferentes personas, entre directivos, docentes, 
administrativos y, por supuesto, nuestros autores, quienes leyeron 
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apartes de sus epístolas con todo el sentimiento e intención con 
las que fueron escritas, en un momento donde luchábamos contra 
un enemigo invisible, tal cual lo expresó el señor vicerrector en su 
discurso de apertura: 

El libro constituye un esfuerzo humanístico y social que expresa los pen-
samientos surgidos a raíz de la pandemia, expresando en palabras y fra-
ses los sentimientos que conmueven a las personas, permitiéndonos 
reflexionar sobre la existencia misma del hombre y su capacidad de su-
pervivencia ante el ataque de un enemigo invisible, pero poderoso que 
asombra y asusta a la comunidad (Cadena, 2021)17.

Figura 2.  Fotografía del lanzamiento virtual del libro Cartas a la pandemia. Al lado superior 
de la imagen se observa un afiche con el título del libro; al lado inferior se encuentran los 
rostros de las personas conectadas a la actividad

Fuente: Archivo de la biblioteca.

17	 Darío Cadena Rey, discurso de bienvenida en la sesión de lanzamiento del libro 
Cartas a la pandemia.

Queremos ahora presentar algunos apartes de lo dicho y/o escrito 
por nuestros autores. La invitación, queridos lectores, es a que ter-
minen de leerlas y explorarlas en el libro digital Cartas a la pande-
mia y se emocionen, como nosotros al hacerlo.

La profesora Manuela Gómez, quien acogió la idea como propia y 
la incluyó en sus clases de maestría manifestaba que “el ejercicio 
de la escritura es un ejercicio que alivia el alma. Esta es una oportu-
nidad maravillosa para no sentirnos solos al leer otras voces” (Gó-
mez, 2021)18.

Al igual que Javier, quien le escribió a su abuela fallecida, otros tan-
tos autores dedicaron su carta a familiares, amigos, y colegas que 
partieron de este mundo a causa del Covid-19.

Amada abuela de mi corazón, te escribo esta carta con el dolor que 
me causa el hecho de no poder verte, con la impotencia de no acom-
pañarte, el vacío de mi corazón de no poder despedirte y ese mal sen-
timiento de creer que todo lo que está pasando a nuestro alrededor 
no nos va a pasar a nosotros hasta que nos pasa (…). La pandemia 
está para mostrarnos la fragilidad de la vida, la importancia de decir 
te amo, nos recuerda que despedirse es doloroso, y que, con todo el 
dolor de una pérdida, la vida encuentra la forma de mantenernos a 
flote (Valencia, 2020, p. 62).

Al igual que Silvana, nuestra autora más joven, otros expresaron en 
sus cartas su inconformismo y confusión con la situación y nueva 
forma de vivir.

Inicialmente, sólo quiero decirte que en serio te odio, pero igual te 
amo. ¿Sabes?, ha sido tan difícil vivir contigo, siento que arruinas-

18	 Gómez, M. (2021). Lectura de Carta al tiempo, sesión de lanzamiento del libro 
Cartas a la pandemia.



88 89

te mi vida o, pues no mi vida, pero en cierto modo mi año. La ver-
dad, pensaba que este iba a ser mi año, así como lo pensaban mu-
chas personas, pero, pues, lastimosamente no lo fue (…) el Covid es 
una mierda, pero también como una forma de vivir distinta (Molano, 
2020, p. 63).

Muchas madres agradecieron poder compartir con sus pequeños 
hijos momentos invaluables de su desarrollo al tenerlos en casa.

¡Gracias, pandemia! He podido disfrutar de mi hijo gracias a ti. No ha 
sido fácil llevar la casa, el trabajo y las clases virtuales de mi hijo; te-
ner en mis hombros la seguridad, la salud y la vida de la familia, pero 
veo a mi mamá cada día, me aseguro de que está comiendo sano 
y suficiente, de que tiene sus medicamentos, de que en medio de 
esta situación ella se siente amada, cuidada, valorada y sabe que es 
el otro motor de mi mundo (Ortiz, 2020, p. 11).

Al finalizar la sesión de lanzamiento, nos sentimos orgullosos y 
agradecidos de haberlo hecho, con el corazón hinchado de alegría 
y emoción. No obstante, ese no fue el final, porque para nuestra 
sorpresa, recibimos la fantástica noticia por parte de nuestros di-
rectivos de que se había autorizado la impresión de trescientos 
ejemplares, lo que sin duda se convirtió en el mejor regalo y con-
traprestación para todos y cada uno de nuestros autores, quienes 
lo recibieron con todo el amor y afecto.

Además, esta estrategia de cuidado nacida en el marco de una cri-
sis llamó la atención de los medios de comunicación, que estaban 
ansiosos de mostrar experiencias que motivaran y generaran espe-
ranza entre los ciudadanos. Así empezamos a ser protagonistas de 
entrevistas en la radio, en la televisión y a redactar notas de prensa 
en las cuales contamos el desarrollo de la estrategia, los temas so-
bre los que escribieron nuestros autores y la experiencia en general. 

¿Qué aprendimos y qué recomendamos?

Esta experiencia que desarrollamos fue extraordinaria y retadora 
desde el momento de su gestación; sin duda, durante su ejecución 
y crecimiento tuvimos altibajos y uno que otro tropiezo, pero nun-
ca perdimos la motivación.

Aprendimos que no sólo se trataba de recibir las cartas o de enviar 
correos. Iba más allá de lo requerido: se trataba de articular mo-
mentos previos que permitieran reforzar las competencias textua-
les de nuestros futuros autores. Y fue en estos pasos donde cada 
vez se afianzaba, se concretaba más la importancia de la articula-
ción entre áreas.

Aprendimos que la biblioteca es mucho más que un lugar con li-
bros y colecciones; es un lugar de encuentro y de cuidado, que fo-
menta y contribuye en el desarrollo integral de sus usuarios, que la 
tecnología acorta las distancias y permite el encuentro desde otra 
perspectiva, y que es necesario tener un enfoque de cuidado y se-
guridad para todos.

Aprendimos que los bibliotecarios y profesionales necesitan forta-
lecer y cultivar las competencias relacionadas con el trabajo social, 
las relaciones humanas, la creatividad y la comunicación.

Aprendimos que no estamos solos, que la biblioteca puede ser el 
articulador y líder de estrategias que permitan trabajar de manera 
colaborativa y cooperativa por un objetivo común y mayor. Juntos 
potencializamos las habilidades y recursos individuales. 
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Existen formas diferentes para cuidar al otro desde el quehacer 
bibliotecario. Por ejemplo, la lectura y la escritura fomentan la 
resiliencia, ayudan a mantener la esperanza, a ver las cosas con 
otra perspectiva, aceptar el cambio y fomentar las relaciones. 

Recomendamos tener una actitud proactiva y creativa frente a las 
crisis, lo que le permitirá reaccionar pensando en el otro y aprove-
chando al máximo las capacidades, recursos y servicios.

Es importante fortalecer las competencias de negociación y articu-
lación inter e intra institucionales, lo que potencia y racionaliza los 
recursos con los que se cuenta, para así mismo cultivar la flexibili-
dad, tan necesaria en la constante del cambio. 

Al implementar los proyectos e iniciativas, los equipos gestores de-
ben tener presentes aspectos como la manera en que se vende la 
idea inicialmente, ya que cuando salga a la luz, debe tener integra-
do el sentido, el valor y la emotividad del proyecto. Y tal como lo 
plasma la “Carta al tiempo”…

Dicen que los hechos históricos son iguales para todos, que lo dife-
rente son nuestras vivencias y experiencias en ese hecho y lo que 
acabo de contarte es una parte de lo que viví y sigo viviendo en este 
2020, con la esperanza de que la carta que hoy te escribo en un día 
cualquiera de agosto, como en una cápsula del tiempo, permita que 
tú percibas, de algún modo, cómo fue esta nueva realidad.

Figura 3.  Nube de palabras en agradecimiento a los autores del libro Cartas a la pandemia. 
En la imagen está escrita la palabra  “gracias” con los nombres de los autores alrededor, es-
critos con diferentes tipos y tamaños de letra; entre ellos están los nombres Andrés, Clau-
dia, Darío, Gina, Oscar, Edwin y Alejandra 

Fuente: Elaboración propia (2022).
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La diversidad humana: un reto para las bibliotecas

Comencemos afirmando que las bibliotecas estamos llamadas a 
acortar las distancias con los otros, en espacio y en tiempo, para 
construir tejido social sobre la base de lo que otros han hecho. De 
ahí se infiere que, al trabajar con diversidad de públicos y hacer én-
fasis en la totalidad de las personas, nos enfrentamos a la inevitable 
heterogeneidad humana, con particularidades culturales, sociopo-
líticas, económicas o educativas que pueden significar retos inusi-
tados en la intención de diseñar servicios de amplio alcance.

En efecto, las bibliotecas permiten que los usuarios o lectores pue-
dan recrear y producir su propia subjetividad a partir de ideas y prác-
ticas, impulsando la autodeterminación sobre su entorno y su fu-
turo de manera personal y colectiva, posibilitando la búsqueda de 
alternativas de participación a partir del uso de bienes y recursos de 
información.

Se comprende así que las mejo-
res bibliotecas son aquellas que 
adaptan sus servicios al contex-
to, demostrando con ello lo im-
prescindibles que son gracias a 
su pertinencia y utilidad social. 
Existen muchos casos: bibliote-
cas trabajando por la soberanía 
alimentaria a partir de la catalo-
gación y circulación de semillas 
en comunidades rurales de Bo-
gotá, interviniendo en proble-
mas migratorios y de desplaza-
miento en Cúcuta o agenciando 
educación popular y organiza-
ción comunitaria en muchos 
barrios populares, entre otros 
ejemplos.

Con públicos diversos como 
punto de partida, en las bibliote-
cas, ante todo, debemos desna-
turalizar la aparente normalidad 
en los modos para acceder a la 
información. En particular, en 
la Biblioteca Central de la Uni-
versidad Pedagógica Nacional 
persiste el interrogante sobre el 
acceso a la información y al co-
nocimiento, y el rol de la cultura 

digital en relación con la acce-
sibilidad por parte de personas 
con discapacidad visual. ¿Cómo 
acceden a la información las 
personas de este colectivo? O, 
dicho de otro modo, ¿es posible 
para una persona ciega avivar su 
curiosidad, sus deseos, sus pro-
yectos, su vida interna y subje-
tiva accediendo a información 
en una biblioteca? ¿Puede esto 
ayudar a achicar distancias con 
las y los otros?

A continuación, nos adentra-
remos en la historización de la 
trayectoria y trabajo que se lle-
vó a cabo en el Centro Tiflotec-
nológico Hernando Pradilla Co-
bos de la Biblioteca Central de la 
Universidad Pedagógica Nacio-
nal con y para personas ciegas 
o con baja visión durante más 
de dieciocho años, para aportar 
propuestas y reflexiones con re-
lación al diseño de servicios ac-
cesibles. Esto, sin la pretensión 
de convertir esta experiencia en 
metodología o normatividad, 
pero sí como invitación al diálo-
go interdisciplinario y crítico so-
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bre la participación de personas 
con discapacidad en escenarios 
públicos.

Construyendo una biblioteca 
más accesible y participativa

La idea de contar con recursos 
tiflotecnológicos en la Univer-
sidad Pedagógica Nacional sur-
gió a mediados de la década del 
noventa, desde un equipo de 
docentes de la Licenciatura en 
Educación Especial (LEE), lide-
rado por el profesor Hernando 
Pradilla Cobos (q.e.p.d.)19, y con 
la participación de las tiflólogas 

19	 Licenciado en Filosofía y Letras, 
Magíster en Educación Especial y Ma-
gíster en Educación con énfasis en 
Educación Ambiental. Fue profesor de 
Planta de la UPN en la Licenciatura en 
Educación Especial, Fundador del Ins-
tituto Nacional para Ciegos (INCI) y del 
Centro de Rehabilitación para Adultos 
Ciegos (CRAC). Reconocido por sus 
aportes al campo de la educación para 
personas ciegas a nivel nacional e in-
ternacional y por sus trabajos sobre la 
tifloeducación y tiflotecnología. Falleció 
en 2011.

Clara Inés Torres Colmenares 
(q.e.p.d.), Erly Mercedes García 
Orjuela20, Gloria Amparo Rodrí-
guez Bulla y Sofia Julieta Torres 
Sánchez21, quienes identificaron 
la necesidad institucional de tra-
bajar en las barreras de acceso a 
la información para que las y los 
estudiantes ciegos o con baja vi-
sión contaran con los apoyos o 
ajustes que requerían para rea-
lizar sus procesos formativos y 
actividades de interacción social 
mediadas por las Tecnologías de 
la Información y las Comunica-
ciones (TIC), algo muy novedo-
so para la época.

Debido a su especialidad, este 
equipo docente estuvo intere-

20	 Educadora Especial -Tiflóloga de la 
Universidad Pedagógica Nacional de 
Bogotá, Especialista en Gerencia Social 
de la Educación y Magíster en Desarro-
llo Educativo y Social de la UPN.
21	 Educadora Especial -Tiflóloga de la 
Universidad Pedagógica Nacional, psi-
cóloga de la Universidad católica de Co-
lombia, especialista en Comunicación 
Aumentativa y Magíster en Desarrollo 
Educativo y Social de la UPN.

sado en el campo reflexivo y práctico de la tiflotecnología, área que 
engloba el estudio de teorías, recursos y técnicas aplicadas en el 
uso de herramientas para procurar a las personas ciegas los medios 
oportunos de utilización de la tecnología (la palabra tiflo proviene 
del griego “tiflos”, que significa “ciego”). Además, se contaba con 
“la experiencia y los contactos del profesor Pradilla, quien viajó por 
el mundo y conoció muchas experiencias sobre el tema” (Torres, 
2023). De esta época, las profesoras de la LEE recordaron especial-
mente el caso de la Organización Nacional de Ciegos Españoles 
(ONCE), una experiencia inspiradora por el nivel de estructura y de-
sarrollo que logró.

Aquí es fundamental precisar que, desde el principio, el trabajo con-
tó siempre con los estudiantes ciegos o con baja visión, se partió de 
sus ideas, sus necesidades y de los apoyos que requerían; se tomó 
en cuenta siempre su opinión, su participación activa para pensar y 
darle forma a los espacios y servicios (Torres, 2023).

En 1996, iniciaron la gestión de recursos tiflotecnológicos con la 
rectoría de la universidad y la ONCE, pero por la situación adminis-
trativa de la universidad, no fue posible obtenerlos.

Con la certeza del potencial de esta idea, el profesor Pradilla y el 
grupo de maestras tiflólogas continuaron buscando alternativas. 
Casi ocho años después, entre 2003 y 2004, presentaron la idea a 
la Biblioteca Central de la universidad, amparados en el Manifiesto 
sobre la Biblioteca Pública de 1994 publicado por IFLA/UNESCO y 
en la Declaración de Copenhague de 1999, que exhortan a las bi-
bliotecas a diseñar servicios para el acceso de personas con disca-
pacidad.
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Sobre este momento, la profesora Erly García recordó que “fue cla-
ve ir a la biblioteca, dado que es el espacio público para el encuen-
tro […] donde se genera y se acerca al conocimiento, es una fuerza 
viva para la educación y la cultura” (García, 2021).

De acuerdo con el relato de la docente, cuando reconocen a la Bi-
blioteca Central como el escenario del proyecto también transfor-
man el imaginario que tienen sobre ella, porque ya no sólo era un 
espacio físico que facilita recursos y tecnologías, sino el lugar “para 
la investigación, para convocar futuros docentes a pensar las gran-
des posibilidades que tiene la persona con discapacidad visual, […] 
para propiciar ese gran apoyo que dan las tecnologías, que permi-
ten acceder a la información y la participación” (García, 2021).

Gracias a este oportuno encuentro, la Biblioteca Central y la Licen-
ciatura se convirtieron en una red de apoyo que permitió la inaugu-
ración, en el año 2005, de cuatro cabinas tiflotecnológicas dotadas 
de equipos tecnológicos y tiflotecnológicos: softwares especializa-
dos (Magic Vision), un reproductor de grabaciones (Victor Reader), 
un scanner Galileo, una impresora braille, una grabadora de cuatro 
pistas, entre otros.

Las cabinas fueron lideradas por la educadora especial Ivanna Velás-
quez, quien ingresó al equipo para potenciar el trabajo realizado por 
las y los docentes en años anteriores e inició una labor fundamen-
tal para esta experiencia: la formación y concientización de las y los 
funcionarios de la Biblioteca Central sobre la discapacidad visual 
como una circunstancia posible en la prestación de los servicios.

Estos años de encuentro de maestras y maestros, estudiantes cie-
gos/as o con baja visión y funcionarios/as de la Biblioteca Central de 

la universidad alrededor de la tiflotecnología, posibilitaron consoli-
dar un nuevo escenario para la educadora de educadores: la llega-
da del Centro Tiflotecnológico. En efecto, en el 2011 y gracias a las 
acciones adelantadas por los estudiantes con discapacidad visual, 
quienes se organizaron al interior del colectivo “Licenciados Inclu-
yentes Construyendo Educación” (LINCE) y las maestras tiflólogas 
de la UPN (Villa 2021), se logró constituir el Centro Tiflotecnológico 
Hernando Pradilla Cobos como un espacio adicional a las cuatro ca-
binas existentes, que brindó la posibilidad de contar con más recur-
sos, servicios complementarios y un espacio principal que permitió 
el trabajo en grupo.

Figura 1. Fotografía panorámica del Centro Tiflotecnológico Hernando Pradilla Cobos, en la 

que se aprecia a algunos estudiantes haciendo uso de equipos tecnológicos 

Fuente: Archivo de la biblioteca.
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Bibliotecas y tiflología: un diálogo posible

Fruto del curso de esta trayectoria de más de dos décadas, el propó-
sito del espacio ha estado expuesto a modificaciones producto de 
los aprendizajes cosechados que, a 2023, nos han llevado a pensar, 
construir y disponer para la comunidad universitaria de un espacio 
con recursos tecnológicos, tiflotecnológicos, material tiflológico y 
pedagógico que buscan garantizar el acceso a la información y el 
conocimiento, de forma oportuna y autónoma.

Este propósito nos puso en el camino un nuevo encuentro: para 
darle un mayor alcance, en este equipo fue fundamental reconocer 
que la accesibilidad es una categoría interdisciplinaria y, por con-
siguiente, una construcción colectiva. Esta construcción colectiva 
nos permitió encontrarnos desde la tiflología, la pedagogía y la bi-
bliotecología para pensar la oferta de servicios bibliotecarios en el 
espacio del Centro Tiflotecnológico.

Para mantener en primer plano que se trata de una construcción de 
toda la comunidad universitaria, insistimos en que es profundamen-
te valioso señalar que, si bien las personas ciegas o con baja visión 
han sido las y los usuarios principales, los servicios bibliotecarios 
no han sido dirigidos únicamente a estas, sino que, al contrario, se 
extendieron a toda la comunidad universitaria y personas externas 
a nivel local y nacional.

Tal y como lo mencionó la profesora Rocío Alvarado, quien trabajó 
en el espacio alrededor de nueve años:

Creo que, […] para que una biblioteca sea inclusiva, la formación y 
el diálogo constante con los funcionarios de la biblioteca es funda-

mental. Siempre el marco fue pensarse una biblioteca para todos, 
el hecho de que estuvieran allí las personas ciegas y con baja visión 
no hacía que nuestro foco solamente fueran ellos. Nosotros en esa 
formación y en ese diálogo con los funcionarios siempre pensamos 
y proyectamos en usuarios en sillas de ruedas, personas sordas… 
(Alvarado, 2023).

Con esta intención, el Centro Tiflotecnológico ha situado pedagógi-
camente su trabajo dentro de la teoría socio-histórica de Vygotsky 
(Alvarado et al., 2017), que, señalamos en pocas palabras, resalta la 
importancia de los procesos de interacción de las y los sujetos con 
sus pares con miras a lograr un aprendizaje significativo. Si partimos 
de que estas relaciones suceden en espacios dinámicos, el apren-
dizaje que se busca nunca tendría lugar con un individuo aislado.

Aquí se hacen significativas las palabras de la profesora Erly García 
(2023), que resaltan la búsqueda por una biblioteca que propicia la 
plena participación social de las y los estudiantes ciegos o con baja 
visión generando una ruptura y un giro conceptual frente a prácti-
cas que separan y relegan a las personas con discapacidad a luga-
res con ofertas especializadas para su atención.

Reconociendo este principio, hemos incorporado más materiales 
simbólicos bajo la premisa de que las perspectivas, respuestas y 
desafíos en torno a la accesibilidad se vinculan con la concepción 
que tengamos acerca de la discapacidad (García, 2015). Es decir que, 
si estamos ante una experiencia pensada con y para las personas 
con discapacidad, es un deber ético-político-pedagógico acercar-
nos permanentemente y de manera reflexiva a la idea común que 
circula sobre la discapacidad.
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En otras palabras, este acerca-
miento nos ha permitido orien-
tar nuestro trabajo desde un 
enfoque social y de derechos, 
comprendiendo así que los pro-
cesos de acceso a la informa-
ción y al conocimiento, no se 
cumplen sólo con un procedi-
miento técnico o disposición de 
equipos, sino que requieren ser 
pensados en contextos específi-
cos que comprendan e integren 
las particularidades de las y los 
sujetos a quienes van dirigidos; 
adicional a ello, durante el de-
sarrollo del trabajo con las y los 
estudiantes, ellos nos han rei-
terado la importancia de tomar 
distancia de la premisa de que 
para cada tipo de discapacidad 
hay un protocolo de respuesta 
específica.

A modo de ejemplo, bastaría re-
cordar una anécdota del estu-
diante Alexander Garzón, quien 
nos cuenta:

En las primeras semanas del 
primer semestre tenía clases 
con una profesora, ella se en-

teró que en su clase había dos 
personas con discapacidad vi-
sual. Ella se acercó desde an-
tes al Centro Tiflotecnológi-
co para preparar su material, 
pidió que le convirtieran en 
braille dos copias del material 
que nos iba a llevar para leer 
en clase. Cuando llegamos a 
clase nos dijo: —¡Miren, chi-
cos este es el material con el 
que vamos a trabajar hoy! —Y 
me entregó una cantidad de 
puntitos. Cuando ella vio que 
yo le empecé a dar vueltas al 
material me preguntó: —¿Qué 
pasa?, ¿está mal impreso?

Yo le dije: —No, profe lo que 
pasa es que yo no soy usua-
rio de braille, mi discapacidad 
es adquirida, no como la de 
mi compañera, ella sí empezó 
a leer a muy temprana edad. 
Yo accedo a la información de 
forma digital.

Con esta anécdota nos interesa 
posicionar que hemos aprendi-
do y reconocemos que estamos 
ante un colectivo de personas 
eminentemente heterogéneo, 
que se caracterizan por ser ac-
tores activos de los procesos 

que les involucran, que no sólo 
demandan cambios, sino que 
los impulsan y nos llaman a que 
nuestra labor y nuestras res-
puestas como espacios para el 
acceso a la información, el co-
nocimiento y la cultura deben 
repensar en profundidad la idea 
de que estamos ante personas 
con una identidad definida en 
términos de limitaciones o defi-
ciencias; esto implica reconocer 
que la discapacidad es habitada 
desde múltiples y variadas ma-
neras y que, para los principios 
y propósitos de esta experiencia 
en particular, nos situamos des-
de la comprensión y la partici-
pación de las personas ciegas o 
con baja visión no sólo desde su 
condición visual, sino como su-
jetos políticos y participativos.

Estos principios nos ubican me-
todológicamente en la apuesta 
por una relación dialógica den-
tro de los servicios bibliotecarios 
propuestos en clave de accesibi-
lidad, donde la disponibilidad y 
apertura para la escucha fueron 
imprescindibles a la hora de plan-

tear los criterios de accesibilidad 
a tener en cuenta para diseñar es-
trategias, ajustes, objetivos, acti-
vidades, materiales, espacios de 
formación, etcétera.

Dicho lo anterior, pasemos a co-
nocer los servicios bibliotecarios 
que nos han permitido el en-
cuentro, a veces desencuentro, 
con nuestra comunidad univer-
sitaria y público de otras institu-
ciones.

Material bibliográfico en for-
matos accesibles

En el ejercicio de tomar distancia 
de la experiencia, para identificar 
los logros más significativos a lo 
largo de esta trayectoria, encon-
tramos un hito que significó un 
antes y un después en la confi-
guración de los servicios: la Ac-
cesibilidad Digital. Trabajo que, 
al mismo tiempo, ha logrado im-
pactar no solamente en la Uni-
versidad Pedagógica, “sino que 
también tuvimos un impacto en 
otras instituciones, permitiendo 
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reflexionar junto con el INCI (Instituto Nacional para Ciegos) res-
pecto al uso de esa Accesibilidad Digital en un contexto educativo” 
(Alvarado, 2023).

Si tenemos en cuenta que la mayoría de productos de información, 
en particular el libro y demás dispositivos de lectura, presuponen 
la interpretación del código escrito a través del ver (con los ojos), 
vale la pena dar cuenta de la forma en que la tiflotecnología con 
los audiolibros, los lectores de pantalla, los magnificadores y otros 
artefactos, han hecho posible encontrar formas para el acceso au-
tónomo a la lectura y a la información de las personas ciegas o con 
baja visión.

Figura 2. Fotografía tomada en una visita guiada al Centro Tiflotecnológico, en la que se 
aprecia a la profesora Jenifer Vidal conversando con un grupo de docentes 

Fuente: Archivo de la biblioteca.

En línea con las palabras de la profesora Rocío Alvarado, en efec-
to, en la educación superior, la accesibilidad ha cobrado sentido en 
múltiples ejes de trabajo que apuntan a apoyar los procesos de in-
greso, permanencia y graduación de las y los estudiantes ciegos 

o con baja visión. Nos enfocare-
mos en uno de ellos, que, para 
el caso particular de esta biblio-
teca universitaria, ha permitido 
la configuración del servicio de 
material bibliográfico en forma-
tos accesibles.

Proponemos partir de una situa-
ción real que se puede presen-
tar en el Centro Tiflotecnológi-
co, o en la cotidianidad de otra 
biblioteca: una estudiante ciega 
acude a la Biblioteca Central y, 
como cualquier otra/o estudian-
te, desea solicitar el préstamo de 
un libro que se encuentra dispo-
nible; en el proceso de búsque-
da, la funcionaria que atiende 
su solicitud se da cuenta de que 
este únicamente se encuentra 
disponible en un formato: físico 
e impreso en tinta, lo que indica 
que ese formato no es una op-
ción para ella.

¿De qué manera las bibliotecas 
de Colombia y Latinoamérica es-
tán dando respuesta a las solici-
tudes de usuarias/os que requie-
ren formatos accesibles? Es una 

pregunta que dirigimos al gre-
mio bibliotecario, porque, al res-
ponderla, podrían ampliarse las 
posibilidades de impacto de su 
trabajo. La Biblioteca Central de 
la UPN ha encontrado un camino 
para resolverlo.

En los primeros años, desde las 
cabinas tiflotecnológicas, se 
ofertaba el servicio de lectura en 
voz alta de los documentos soli-
citados por los estudiantes con 
limitación visual, con la opción 
de grabar la lectura en grabado-
ra de cuatro pistas y grabadora 
digital Olympus (Windows Me-
dia). Posteriormente, gracias al 
desarrollo tecnológico y en una 
apuesta por garantizar que las 
y los estudiantes pudieran ac-
ceder a la información en con-
diciones de autonomía e inde-
pendencia, a mediados de 2014 
el Centro Tiflotecnológico con-
solida la oferta de escaneo y co-
rrección de textos para que los 
estudiantes tengan una mejor 
lectura con el lector de pantalla, 
labor a la que se sumaron alian-
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zas estratégicas con el INCI y la LEE, que dieron como resultado una 
serie de criterios de accesibilidad que para 2023 se han usado en el 
proceso de adaptación del material bibliográfico para estudiantes 
ciegos o con baja visión. Es de resaltar que en todos estos cambios 
y transformaciones fue clave el vínculo con los estudiantes usua-
rios, esto ha permitido entender lo que cada uno necesita.

Esto nos llevó a consolidar una amplia colección digital de material 
bibliográfico dispuesta y con acceso exclusivo para usuarios con 
discapacidad visual o con discapacidad física que tengan restriccio-
nes para el acceso a material impreso, esto de acuerdo a la legisla-
ción vigente en Colombia.

Aquí es pertinente hacer un paréntesis sobre derechos de autor, 
porque es uno de los factores que más preguntas suele generar 
en el proceso de adaptación de la información de obras literarias, 
científicas o artísticas de diferente origen y autoría, lo que implica 
contar con fundamentos legales y normativos; en ese sentido, las 
leyes colombianas 1680 de 201322 y 2090 de 202123, estipulan ex-
cepciones para facilitar el acceso a las obras, siendo “(…) adaptadas, 
arregladas o transformadas en braille y en los demás modos, me-
dios y formatos de comunicación accesibles que elijan las personas 
ciegas y con baja visión”.

22	 Por la cual se garantiza a las personas ciegas y con baja visión, el acceso a la 
información, a las comunicaciones, al conocimiento y a las tecnologías de la infor-
mación y de las comunicaciones.

23	 Por medio de la cual se aprueba el “Tratado de Marrakech para facilitar el acce-
so a las obras publicadas a las personas ciegas, con discapacidad visual o con otras 
dificultades para acceder al texto impreso” suscrito en Marrakech, Marruecos, el 27 
de junio de 2013.

Hay que añadir que, a raíz de la ratificación del Tratado de Marrakech 
en nuestro país, las bibliotecas son instituciones autorizadas para 
adaptar o convertir, sin ánimo de lucro, dichas obras en formato ac-
cesible. Con este marco legal, las bibliotecas encuentran un llamado 
político como entidades que aportan a la inclusión y la convivencia 
social.

Estábamos hablando del servicio de material bibliográfico en for-
matos accesibles. Con el aprovechamiento de la tecnología, en tér-
minos técnicos y según sea el caso, una vez que el usuario nos co-
munica el material que necesita, estos se pueden obtener gracias a 
dos modalidades de trabajo: escaneado o conversión con recono-
cimiento óptico de caracteres (OCR).

La modalidad de escaneado ha sido la respuesta a las solicitu-
des de material bibliográfico cuyo único formato disponible es el 
impreso en tinta, de manera que se realiza un proceso de trans-
formación a un archivo digital. Para esto disponemos de dos es-
cáneres: uno convencional con alimentador de hojas, y otro, 
el AllReader, con reconocimiento óptico de caracteres (OCR).

Se hace significativo mencionar esto, dado que el OCR permite que 
el resultado del escaneado sea un archivo en formato editable y no 
un PDF en imágenes los cuales son inaccesibles y por ende no es 
posible que sean leídos con lectores de pantalla. Algo similar su-
cede con los magnificadores de pantalla y otras herramientas téc-
nicas, comúnmente usadas por una variedad de personas para el 
acceso a la información, puesto que no es posible que el texto sea 
ajustado a las necesidades particulares.

En línea con lo anterior, en caso de tener acceso al material biblio-
gráfico en archivo digital pero escaneado en imágenes, acudimos 
a un software OCR para su conversión a un archivo editable, esto 
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evidencia que no es suficiente 
contar sólo con equipos de cóm-
puto con softwares lectores de 
pantalla o magnificadores, sino 
que es preciso revisar la infor-
mación electrónica que circula 
en los entornos digitales con la 
que puede llegar a interactuar 
una persona con discapacidad 
visual.

Finalmente, para ambas moda-
lidades, se realiza un proceso de 
adaptación del material biblio-
gráfico en el que se hace uso de 
alrededor de quince criterios de 
accesibilidad para asegurar su 
calidad, tales como texto alter-
nativo a imágenes, adecuación 
de tablas, configuración de idio-
ma, entre otros.

Otra opción para la transforma-
ción del material bibliográfico a 
un formato accesible es su im-
presión en braille; este servicio 
ha estado disponible tanto para 
la comunidad universitaria y pú-
blico a nivel local.

Habría que agregar que una de 
las grandes falencias de este ser-

vicio es que la colección digital 
aún no se encuentra disponible 
en el Repositorio Institucional 
de la UPN, reposa directamente 
en archivos de computador del 
Centro Tiflotecnológico, lo que 
no permite que tenga un mayor 
alcance. De manera que los es-
tudiantes ciegos o con baja vi-
sión que desean conocer qué 
libros se encuentran accesibles, 
deben consultarlo en primera 
medida con la profesional a car-
go. A su vez, en caso de que el 
material de consulta o lectura 
que soliciten no se encuentre 
accesible, deberán atender a los 
tiempos requeridos para su res-
pectiva adaptación teniendo en 
cuenta que es un proceso com-
plejo y que el Centro cuenta con 
personal limitado. Además, es 
evidente que el acceso a este 
servicio está sujeto a los días y 
al horario de atención.

Mencionamos estos factores de 
desencuentro, puesto que im-
plican seguir trabajando por lo-
grar el propósito de garantizar 
la autonomía e independencia 

en el acceso a la información, lo que nos ha llevado, por ejemplo, 
a implementar estrategias para enseñarle a los estudiantes cómo 
convertir y adaptar los documentos que requieren. No obstante, es 
necesario diferenciar estas estrategias provisorias de las medidas 
estructurales que implican una apropiación y una transformación 
por parte de la universidad que involucre la accesibilidad como eje 
de trabajo en la agenda institucional. Esto nos ha llevado de forma 
colectiva a dialogar acerca de lo importante que es proyectarnos y 
lograr consolidar “una política desde la universidad orientada a la 
accesibilidad” (Garzón, 2023).

Espacios de formación y asesoría

Pasamos ahora a un servicio que ha sido clave para materializar 
nuestra apuesta por hacer de la accesibilidad una construcción co-
lectiva. El hacer parte de la casa grande de las maestras y maestros, 
sumado a que han sido educadoras especiales tiflólogas las líderes 
de los procesos y estrategias que se llevan a cabo en el espacio, 
da cuenta del sentido pedagógico que transversaliza la experien-
cia, lo que ha permitido ofertar espacios de formación dirigidos a 
estudiantes, docentes, funcionarios, egresados) y público externo, 
quienes han tenido como propósito abordar temáticas en los ejes 
Accesibilidad Digital, Inclusión y Discapacidad Visual y sus posibles 
relaciones, con el fin de vincular en un diálogo por y para la cons-
trucción colectiva de una cultura inclusiva en la comunidad univer-
sitaria y demás actores interesados en procesos de inclusión social 
y educación inclusiva.
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Desde la línea de formación en Áreas Tiflológicas24, diseñamos es-
trategias pedagógicas y didácticas que buscan promover o fortale-
cer el uso de la tiflotecnología por parte de las y los estudiantes cie-
gos o con baja visión para favorecer su autonomía e independencia 
en el uso de la tecnología. Sumado a lo anterior, se ofrecen talleres 
de introducción al sistema de lectura y escritura braille a toda la 
comunidad universitaria, con el objetivo de comprender la impor-
tancia de este sistema en los procesos educativos de las personas 
ciegas desde un enfoque histórico, político y social.

Con la línea de formación en Accesibilidad Digital, el objetivo es dar 
pautas para la incorporación de criterios de accesibilidad en la crea-
ción o producción de archivos documentales o multimedia, que 
permitan a más personas acceder a estos contenidos. Para esto, 
se llevan a cabo charlas y talleres sobre creación de documentos 
en Word y presentaciones en PowerPoint accesibles. Para el caso 
de estudiantes que se encuentran realizando su trabajo de grado o 
tesis, se utilizan los documentos que están elaborando y a partir de 
allí se revisa cómo pueden incorporarse criterios de accesibilidad.

Contamos, además, con visitas guiadas al espacio, que tienen como 
propósito presentar a las y los participantes el espacio del Centro 
Tiflotecnológico como lugar que, a través de servicios y recursos 
en clave de accesibilidad, apoyan los procesos de ingreso, perma-
nencia y graduación de estudiantes con discapacidad visual en el 
marco de una educación superior inclusiva.

Esto nos ha permitido propiciar diálogos y reflexiones desde una 

24	 La tiflología se trabaja desde cinco áreas: sistema de lectura y escritura braille, 
utilización del ábaco cerrado, orientación y movilidad, tiflotecnología, técnicas de 
la vida diaria.

perspectiva social y de dere-
chos y la construcción de cono-
cimiento en torno a los procesos 
de inclusión en educación y las 
concepciones actuales sobre la 
discapacidad visual, desde una 
perspectiva histórica, sociopolí-
tica y de derechos humanos. Al 
respecto, un estudiante nos co-
menta:

Creo que allí el Centro también 
está haciendo una tarea muy 
fuerte en trabajar sobre qué 
es la accesibilidad y al tiempo 
como construir o deconstruir 
esas creencias falsas que tie-
nen los demás estudiantes al-
rededor de la discapacidad…, 
ver que es simplemente una 
forma de transitar el mundo 
y cómo las barreras realmen-
te se encuentran en el entor-
no no en la persona (Garzón, 
2023).

De la misma forma ofrecemos 
a la comunidad universitaria y 
público externo a nivel local y 
nacional el servicio en asesoría 
en temáticas relacionadas a la 
accesibilidad, discapacidad vi-

sual e inclusión. La orientación 
como asesoría y consulta es un 
servicio destinado a concienti-
zar, apoyar y proponer estrate-
gias para el fortalecimiento de 
la atención educativa y acceso a 
la información para estudiantes 
ciegos o con baja visión que fa-
vorezcan su participación en es-
cenarios sociales.

Accesibilidad y derechos 
universales: más allá de la 
inclusión

Para cerrar este ejercicio, de-
bemos mencionar que esta ex-
periencia bibliotecaria no es la 
única en la ciudad de Bogotá 
trabajando en clave de inclusión 
para las personas con discapa-
cidad visual. Sin embargo, cree-
mos que posee elementos que 
nos permiten decir que es una 
experiencia innovadora: por su 
larga trayectoria y claridad de 
enfoque, porque se distancia 
de visiones asistencialistas, tec-
nocráticas o rehabilitadoras (no 
tan apropiadas en un contex-
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to de formación universitaria) y 
por su apuesta seria por pensar 
la inclusión como un problema 
teórico y práctico.

Este aprendizaje es especial-
mente importante si tenemos 
en cuenta la proliferación de mi-
radas tecnocráticas en las biblio-
tecas, ya que generar accesibi-
lidad no es posible sólo con el 
diseño de un protocolo técnico y 
la instalación de ciertos artefac-
tos. Aquí podemos inferir que las 
bibliotecas tienen un desafío ex-
tra para ser accesibles: además 
de generar condiciones igualita-
rias de uso, necesitan revertir los 
imaginarios respecto a quiénes 
pueden o no aprovecharlas y ac-
ceder a su oferta de servicios y 
recursos, problematizando la 
idea del tipo de usuario habitual 
que esperamos atender y para el 
que estamos preparados: el que 
ve (con los ojos) y se comunica 
haciendo uso de la verbalidad, 
con la estatura adecuada para 
acceder a los estantes, conoce-
dor del lenguaje técnico, entre 
otros, desde donde se constru-

ye un modelo de lo público que 
discrimina a muchas personas.

Enfatizamos entonces en la 
importancia del trabajo colec-
tivo con las personas con dis-
capacidad y la búsqueda de 
asesoramiento de diferentes ex-
periencias, para poder desarro-
llar propuestas que contemplen 
la heterogeneidad en la disca-
pacidad, porque los estudiantes 
nos han reiterado que debemos 
tomar distancia de la premisa de 
que para cada tipo de discapaci-
dad hay un procedimiento con-
creto o una respuesta específi-
ca. Deben ser propuestas que 
tengan no una idea homogénea 
de un determinado grupo, sino 
que reconozcan que hay perso-
nas con diferentes situaciones 
y modos de acercarse a lo que 
les estamos ofreciendo, y des-
de ahí, pensar que también los 
recursos accesibles que incor-
poramos no sólo son útiles para 
algunas personas, sino que en-
riquecen la vida de todo el con-
junto de usuarios.

De esta manera, la historia del Centro motivó reflexiones para sen-
tar bases de un posible diálogo crítico que problematiza los enfo-
ques inclusivos y mejora sus prácticas. Estas reflexiones se pueden 
resumir en dos situaciones clave:

La primera fue que, si bien los procesos de inclusión están presen-
tes en los discursos políticos y las agendas públicas para referirse 
al reconocimiento de la diversidad, se hace necesario cuestionar 
la distancia entre la teoría y la práctica de la inclusión, es decir, la 
forma en que esta se materializa a través de servicios o políticas di-
ferenciales que se presentan como necesarias para el acceso a de-
rechos universales, pero que funcionan con una suerte de división: 
aquí, los servicios para personas normales, allá, los servicios para 
personas con capacidades diferentes.

El Centro Tiflotecnológico Hernando Pradilla Cobos siempre buscó 
no sólo tener un espacio que facilite la accesibilidad, sino que todos 
los ambientes de la Biblioteca Central cumplan lo que el arquitecto 
español Enrique Rovira-Veleta llamó “accesibilidad desapercibida”, 
que define a aquellos espacios que permiten mayores posibilida-
des de acceso y comodidad en el uso, que cuanto menos la note 
el usuario, tanto mejor logra su objetivo. Lo anterior es posible no 
necesariamente con una infraestructura costosa y sofisticada, sino 
garantizando el equipamiento tiflotecnológico que ya menciona-
mos, y por lo menos otras tres cosas: acceso fácil a las instalaciones 
(rampas, pasillos y aceras apropiadas), ambientes virtuales accesi-
bles (algo que aún no logramos adecuadamente en la Biblioteca 
Central de la UPN) y personal bibliotecario con habilidades para la 
atención a usuarios con discapacidad visual.

La segunda situación fue comprender no sólo la ruptura entre teoría 
y práctica que acabamos de anotar, sino que la construcción colec-
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tiva de propuestas de inclusión debe evitar la mirada reduccionista 
del sujeto con discapacidad, además de, obviamente, permitir su 
participación en las discusiones.

En diferentes conversaciones con dichos estudiantes, encontramos 
que el acceso a servicios y la garantía de derechos para una buena 
calidad de vida (educación, cultura, salud, alimentación o vivienda) 
supone, por un lado, garantizar su autonomía sin barreras de ningún 
tipo, evitando, en lo posible, la intermediación de terceras personas 
que propicien el acceso, y por el otro, superando el uso de eufemis-
mos condescendientes que podrían resultar incómodos o, incluso, 
estigmatizantes, tratando de reconocer los lugares y términos des-
de los que ellas y ellos mismos se enuncian. Un buen ejemplo de 
esto es que algunos usuarios del Centro prefieren ser llamados “cie-
gos” en vez de “personas con discapacidad”, por considerar esta ex-
presión como un incómodo eufemismo complaciente que alude a 
su realidad de manera ambigua.

Todo esto implica que hemos aprendido lo importante que es reco-
nocer, más allá de un diagnóstico o una condición, a una persona 
que tiene un nombre, voluntad, que participa con una voz propia y 
autónoma. Además, aprendimos que es fundamental trabajar so-
bre las barreras que producimos a partir de las concepciones que 
tenemos y la forma en que las verbalizamos, para poder favorecer 
espacios accesibles y, en general, mejorar las relaciones entre unos 
y otros.

Diseñar servicios en clave de accesibilidad como respuesta a las 
barreras que las personas encuentran, define las búsquedas en el 

Centro Tiflotecnológico: ser un escenario público cuya utilización 
ocurra en condiciones de igualdad, dignidad y autonomía, tenien-
do en cuenta la singularidad de la persona y su contexto, y que re-
sulte interesante y provechoso para todas las personas, con o sin 
discapacidad. Con ello, como toda buena biblioteca habitada por 
públicos diversos, aportamos a integración social, al encuentro en 
la diversidad de cada vez más personas, convirtiéndonos en un es-
cenario pedagógico y bibliotecario para la construcción de convi-
vencias.
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—¿No han vuelto los mongólicos? 

 
—Señor, las fundaciones están de vacaciones, pero no los llame 

así; ellos son también usuarios de la biblioteca.

—¡Ay, qué pena! Es que…, ¿cómo es que se les dice a los niños 
especiales, a los retrasados que vienen siempre?

—Son usuarios con discapacidad cognitiva.

—Ah, bueno, bueno. Por favor, ¿me presta un computador?

 
DIÁLOGO TOMADO DE UNA SITUACIÓN VIVIDA EN LA 

BIBLIOTECA PÚBLICA DEL DEPORTE Y LA ACTIVIDAD FÍSICA

Introducción

En el escenario deportivo más 
grande de la ciudad de Bogotá, 
conocido también por los más 
entusiastas del fútbol como el 
“Coloso de la 57”, existe una bi-
blioteca pública que hace parte 
de la Red Distrital de Bibliotecas 
Públicas de Bogotá (BibloRed). 
Un lugar apacible e intrigante, 
colmado de libros que cuen-
tan historias del fútbol, tácti-
cas intrincadas y emocionan-
tes hazañas deportivas. Desde 
su fundación, enfocó su labor 
en potenciar el cuerpo, el movi-
miento y el pensamiento como 
ejes transversales de todas las 
acciones desarrolladas. Por ello, 
muchos usuarios, y en especial 
fundaciones cercanas dedica-
das a la atención y educación 
de personas con discapacidad 
cognitiva, se interesaron en par-
ticipar de sus programas y hoy 
hacen parte fundamental de sus 
procesos. Esto generó la valiosa 
experiencia de los clubes y labo-
ratorios para usuarios con disca-
pacidad cognitiva.

Los talleres de inclusión se crea-
ron debido a la acogida que tuvo 
la biblioteca en estos temas, lo 
que ayudó a dinamizar y exaltar 
el encuentro desde lo diferen-
cial y a propiciar el intercambio 
de saberes mediante relacio-
namientos dialógicos; esto ha 
promovido el acceso a la cultu-
ra escrita y el desarrollo de ha-
bilidades sociales en todos los 
actores participantes. A su vez, 
su impacto transformador en la 
concepción y percepción de la 
discapacidad permitió vincular 
como aliadas principales a tres 
fundaciones de la localidad de 
Teusaquillo: Calberg, Cenain-
co y Kids First que, además de 
haber estado en las actividades 
propuestas desde sus inicios, 
han influido significativamente 
en el quehacer de la Biblioteca 
Pública del Deporte y la Activi-
dad Física.

En consecuencia, se presentan 
aquí las experiencias asociadas 
a la atención de personas con 
discapacidad cognitiva, toman-
do los meses de marzo de 2022 
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a julio de 2023 y recopilando lo vivenciado en los Clubes de Lec-
tura y Laboratorios de Creación Artística, en donde se lograron el 
acercamiento al arte, la lectura, la escritura, la oralidad y el acceso y 
uso de los servicios de información que brinda la biblioteca. En ese 
sentido, se buscó documentar y visibilizar los procesos realizados, 
además de concientizar al respecto de las acciones y formas de 
atención a esta población y la importancia que tienen los espacios 
bibliotecarios como lugares de encuentro, reflexión y acción para la 
atención de todos los públicos.

Si bien el trabajo realizado por la biblioteca no se remite a estos úl-
timos años, sus procesos e impactos en la comunidad se han co-
menzado a visibilizar y reconocer recientemente, mostrando que 
cada día se tiene mayor alcance e inclusión de los públicos y, sobre 
todo, un gran compromiso frente a la población con discapacidad. 
Las acciones emprendidas, además de estar encaminadas a la ge-
neración de espacios de participación, tuvieron como horizonte ser 
barrera contra las estigmatizaciones que sufre la población diferen-
cial en los espacios y dinámicas cotidianas dentro de la ciudad. Por 
ello, es menester compartir las buenas prácticas que surgen en las 
bibliotecas públicas de Bogotá.

Referentes conceptuales

Atendiendo al motivo que inspiró esta sistematización, es impor-
tante aludir a los conceptos que orientaron el análisis y la reflexión 
frente al papel de las personas con discapacidad cognitiva dentro 
de la Biblioteca Pública del Deporte y la Actividad Física, entendida 
esta última como un espacio de acceso libre y gratuito de la ciudad 
de Bogotá. Así, el marco general y particular que se presenta a con-

tinuación es el resultado de una mirada de las propias realidades y 
contextos de las poblaciones que fueron partícipes de procesos y 
acciones bibliotecarias en el período de tiempo documentado.

En primera instancia, la biblioteca pública es entendida, para efec-
tos de esta experiencia, como una estructura fundamental de la 
cultura que parte del fundamento universal de acceso a la infor-
mación y la comunicación propio de los derechos humanos. Para 
el Manifiesto IFLA-UNESCO sobre Bibliotecas públicas 2022, en los 
espacios bibliotecarios se debe:

Ofrecer servicios y materiales especiales para aquellos usuarios que, 
por una u otra razón, no puedan hacer su uso, por ejemplo: minorías 
lingüísticas, personas con discapacidad, personas con habilidades 
digitales e informáticas limitadas, personas con escasas habilidades 
de lectura y escritura, o personas en hospitales o en prisión (p. 3).

En este sentido, son las propias necesidades, intereses, contextos 
y particularidades de los diversos grupos poblaciones, habituales 
o esporádicos, que guían las acciones de los espacios públicos bi-
bliotecarios de una manera eficaz, consecuente e idónea a las pers-
pectivas de acción, acceso y funcionamiento. Bajo esta mirada, se 
vinculó la discapacidad cognitiva como segundo concepto general, 
al entender que “las bibliotecas públicas prestan sus servicios ba-
sándose en la igualdad, en el acceso a la información para todas las 
personas, independientemente de su edad, raza, género, religión, 
nacionalidad, idioma, condición social o cualquier otra característi-
ca” (p. 3).

Pese a esta premisa, las realidades que viven algunas bibliotecas 
públicas ponen al descubierto problemáticas de acceso que impac-
tan en las dinámicas sociales y culturales de las personas y que 
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se materializan en el aumento de las desigualdades. Frente a este 
panorama, se tomaron en cuenta la inclusión social, las habilida-
des sociales y la participación ciudadana como las tres categorías 
fundamentales que dieron piso a la experiencia y la convirtieron en 
un ejercicio innovador y transformador. Las mismas se analizaron a 
la luz de otras experiencias bibliotecarias, artículos y documentos 
académicos presentados a continuación: 

Oigo, siento y me comunico es un texto realizado por BibloRed en 
el año 2013. En él, se enfatizó en cómo, desde las bibliotecas pú-
blicas, las personas son sujetos de derechos que potencializan sus 
capacidades y crean espacios de acción constantes materializados 
en dinámicas de participación ciudadana, fundamentales para “la 
lucha contra la pobreza, la violencia y el deterioro social […] fac-
tores que fortalecen el diálogo y promueven la inclusión social, la 
educación y más acceso a la información” (BibloRed, 2013, p. 11).

Figura 1. Fotografía de una actividad dirigida a personas con discapacidad, realizada en las 
inmediaciones de la Biblioteca Pública del Deporte y la Actividad Física. Se aprecia a los biblio-
tecarios de BibloRed en primer plano y a los participantes de la actividad en segundo plano

Fuente: Archivo de la biblioteca.

Igualmente, Una aproximación a la participación de cuatro perso-
nas con discapacidad fue un escrito que resaltó la inclusión como 
proyecto vivo dentro de BibloRed, una apuesta que exigió el com-
promiso de pensar la biblioteca pública desde la voz de sus partici-
pantes, ya que “no basta con que la biblioteca abra sus puertas a la 
población con discapacidad para ser incluyente; la deuda histórica 
con esta población exige repensar la biblioteca de tal forma que ga-
rantice su accesibilidad a los espacios, programas, recursos y servi-
cios” (2022, p. 17). 

Figura 2. Fotografía de una actividad dirigida a personas con discapacidad, realizada en las 
inmediaciones de la Biblioteca Pública del Deporte y la Actividad Física. Se aprecia a los biblio-
tecarios de BibloRed en primer plano y a los participantes de la actividad en segundo plano

Fuente: Archivo de la biblioteca.
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Esta visión demuestra la importancia de reconocer el papel trans-
formador, tanto de la biblioteca como de los grupos inmersos en la 
misma; se trata del: 

Respeto por la diferencia, la capacidad, potencialidad y autodeter-
minación […] Al desarrollo de las capacidades y del potencial indivi-
dual y colectivo de las personas con discapacidad, que fortalecen a 
su vez relaciones familiares, cultivan un sentido de comunidad, que 
proporcionan una voz y una identidad a colectivos antes margina-
dos (BibloRed, 2013, pp. 11-12).

Finalmente, se relacionó la participación de las personas con disca-
pacidad desde la idea de habilidades sociales, ya que los individuos 
lograron, dentro de la experiencia, potencializar, como lo expresa 
BibloRed: “Relaciones de cooperación, reciprocidad, y por lo tanto, 
vínculos sociales e interacciones […] dialógicas y comunicacionales 
que generan sentido de pertenencia” (p. 21). 

Actores de la experiencia: una mirada desde el territorio

Para la Biblioteca Pública del Deporte y la Actividad Física contar 
con el apoyo y presencia de las organizaciones que hicieron posible 
esta experiencia fue fundamental. Calberg, Cenainco y Kids First, 
en compañía de profesores, terapeutas y todo el equipo de apoyo, 
aportaron consejos y orientaciones que permitieron comprender 
las necesidades e intereses de los participantes. Estas organizacio-
nes tienen como máxima la atención a personas con discapacidad 
cognitiva, para orientar su formación académica, cultural y social. 
Demuestran un gran compromiso por entrelazar su misionalidad 
con los servicios que ofrece la biblioteca.

Este relacionamiento generó 
el fortalecimiento de lazos de 
confianza que permitieron man-
tener vigentes los espacios de 
participación de todos los alia-
dos que hicieron posible llevar 
a cabo esta experiencia. Se ge-
neró una cercanía mutua dada 
tanto por la validación que los 
participantes le han otorgado a 
la biblioteca, como también por 
la aproximación desde el territo-
rio donde se ubican los actores 
del proceso; esto debido a que 
se comparte una misma locali-
dad (Teusaquillo) y, por ende, 
los sentires y dinámicas de ha-
bitar un mismo lugar.

Lo anterior posibilitó percibir 
que, en sí, la biblioteca también 
es un importante territorio, des-
de el cual se exploran y se tejen 
nuevas formas de comprender 
el espacio propio y compartido. 
En ella, los participantes encon-
traron nuevas formas de enun-
ciación y lecturas del entorno, 
en donde el territorio, así como 
lo menciona Milton Santos, se 

concibió como un lugar que “se 
extiende más allá del simple va-
lor de uso, comprendiendo tam-
bién un expresivo valor afectivo 
y simbólico” (Haesbaert, 2022). 
Es decir, el espacio trasciende lo 
físico y logra cultivar la idea de 
pertenencia que se nutre desde 
el contacto y la cercanía con las 
personas.

De esta manera, en la bibliote-
ca se configuraron nuevas mira-
das sobre la discapacidad, como 
también variedad de posibilida-
des que se gestaron gracias a la 
confianza que las organizacio-
nes depositaron en el proceso. 
Es así que cada semana acudie-
ron puntualmente a los encuen-
tros programados. Después de 
tomar el desayuno o el almuer-
zo, alistaban los kits de emer-
gencia y las paletas de tránsito. 
Mediante desplazamientos de 
aproximadamente treinta minu-
tos, bajo el sol o la lluvia, grupos 
entre quince y veinticinco parti-
cipantes, algunos caminando y 
otros en sillas de ruedas, transi-
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taban la senda peatonal de El Campín para llegar a tiempo a la cita 
programada. Durante el proceso, la biblioteca fue su espacio cerca-
no, de aprendizaje y esparcimiento; ahí su individualidad cobró ma-
yor valor porque no sólo fueron los integrantes de un grupo, sino 
todos y cada uno reconocidos por su propio nombre e identidad.

El Campín fue el espacio donde se encontraron biblioteca pública y 
fundaciones. Un lugar en donde sus integrantes no sólo fueron par-
tícipes de muchos momentos importantes en la trayectoria de este 
espacio, sino que también fueron colaboradores en la construcción 
de los significados dados a la discapacidad y que hoy son el hori-
zonte de acción para el camino que se vislumbra frente al trabajo 
desde el enfoque diferencial.

Narrando la experiencia: ¿qué se hizo?

Antecedentes 

En el año 2014, la Biblioteca del Deporte y la Actividad Física se con-
solidó como un espacio de lectura, ubicado en un sector innovador 
que inherentemente vinculó al epicentro del fútbol capitalino con 
la cultura escrita de la ciudad, llamando así la atención de las pobla-
ciones e instituciones aledañas. Lo anterior explica cómo, desde el 
mismo momento de su inauguración, las poblaciones con discapa-
cidad, pertenecientes a las fundaciones aliadas, fueron testigos del 
desarrollo y el crecimiento de la biblioteca. Rápidamente, se con-
virtieron en partícipes de charlas, encuentros, actividades, clubes, 
laboratorios y espacios emergentes. Ante este panorama, se tuvo 
el compromiso de crear espacios para todo público, pero siempre 
orientados y pensados con un enfoque diferencial.

Al estar presentes en los programas y acciones bibliotecarias, los 
grupos constituyeron relaciones socioemocionales inconmensura-
bles con el personal de la biblioteca de la época, los usuarios y visi-
tantes frecuentes. Su presencia dentro del espacio se hizo común y 
cada vez más constante. En 2020, la biblioteca tuvo que cerrar sus 
puertas debido a la pandemia del Covid-19, una enfermedad que 
puso al descubierto las dificultades de acceso a la comunicación e 
información de las personas con discapacidad, pero, sobre todo, 
su vulneración ante un panorama que pareciera haber salido de un 
libro de ciencia ficción25. 

El cese de las actividades presenciales obligó a crear estrategias 
que permitieron dar continuidad a los procesos y programas de la 
biblioteca, como fue el caso de las llamadas telefónicas, las activi-
dades de mediación de lectura virtuales y los préstamos de material 
bibliográfico puerta a puerta. Luego, con la reactivación progresiva 
de las actividades presenciales, la biblioteca puso en marcha dife-
rentes acciones para que las personas volvieran al espacio.

Fueron las instituciones aledañas con trabajo en población con dis-
capacidad las que atendieron primero al llamado. Se comenzó un 
nuevo capítulo de prestación del servicio atendiendo a las nuevas 
necesidades sociales y culturales de los usuarios. A partir de este 
panorama, se presenta a continuación la experiencia que convoca 
este documento, los retos y aportaciones de la Biblioteca Pública 
del Deporte y la Actividad Física referente al trabajo con discapa-
cidad cognitiva desde sus programas establecidos y sus acciones 
cotidianas como espacio público, democrático, gratuito y partici-
pación en la ciudad.  

25	 Se hace aquí un pequeño homenaje a los amigos de la Fundación Calberg 
que, por el Covid-19, fallecieron pero que su memoria siempre estará presente.
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Como se expresó con anteriori-
dad, los grupos de Calberg, Ce-
nainco y Kids First se dirigieron, 
durante el tiempo documenta-
do en esta experiencia, de ma-
nera cotidiana a la Biblioteca del 
Deporte y la Actividad Física. 
Al cruzar la puerta, comenza-
ba una especie de complicidad 
entre saludos y conversaciones 
cordiales con quienes en ese 
momento hacían parte de un 
espacio común lleno de libros e 
historias por contar.

Posteriormente, los protago-
nistas de esta narración iban 
en busca de sillas apiladas para 
acomodarse en la sala general 
o infantil. Esperaban a la me-
diadora Diana Angélica Jaime26, 
quien después de darles la bien-
venida, los invitaba a un ejerci-
cio que consistía en explorar de 
manera libre todos los espacios 
de la biblioteca. Iban en búsque-

26	 Para la época, Diana Jaime desem-
peñó el cargo de Mediadora de Progra-
mación de Bibliotecas y Cultura Digital 
de BibloRed.

da de libros, juegos o equipos 
de cómputo según su interés 
personal o incluso algunos usa-
ban este tiempo para retornar 
a los saludos y conversaciones 
iniciales. Después de unos mi-
nutos, volvían todos al mismo 
lugar; conversaban en torno a lo 
encontrado y, acto seguido, co-
menzaba la actividad de media-
ción que, en ella misma, tenía 
un sinfín de posibilidades como: 
actividades físicas, lúdicas, lec-
toras, artísticas o de oralidad, e 
incluso todas juntas.

Mientras todo ocurría, los profe-
sionales pedagógicos y de la sa-
lud que acompañaban los gru-
pos estaban prestos para ayudar 
y colaborar dentro del encuen-
tro. Era un momento de acción 
colectiva, socialización y coope-
ración que, en palabras de Jen-
nifer Sosa27, se traduce así:

27	 Fisioterapeuta de la Fundación Cal-
berg, quién lleva más de ocho años 
acompañando a los grupos.

En la biblioteca hemos encontrado un lugar para la construcción so-
cial de los chicos y las chicas, donde se sienten cómodos, seguros 
e incluidos para socializar, interactuar, jugar y opinar con otros usua-
rios, visitantes, personal de la biblioteca y entre ellos mismos (Sosa, 
2023).

Dentro de sus particularidades, cada encuentro se constituyó como 
una posibilidad ciudadana y como sitios de cultura predilectos para 
las poblaciones con discapacidad cognitiva que, sin falta, volvieron 
semana a semana ininterrumpidamente, para así constituir posibi-
lidades reales de escucha de sus propios contextos y la creación de 
mundos reales e imaginarios desde la cultura escrita.

Figura 3.  Fotografía tomada en una de las actividades del laboratorio de creación artística 
para usuarios con discapacidad cognitiva. Se aprecia un grupo de personas coloreando figu-
ras geométricas con crayones de distintos colores 

Fuente: Archivo de la biblioteca.
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Apuestas de Lectura, Escritura y Oralidad para la discapacidad

Ahora bien, la mediación dentro de la Biblioteca Pública del Depor-
te y la Actividad Física se desarrolló desde diversas prácticas que 
involucraron la lectura en voz alta, círculos de la palabra, debates, 
creaciones, entre muchas más. En este sentido, se categorizaron 
dos grandes experiencias: clubes de lectura y laboratorios de crea-
ción artística, cada una con características y naturalezas diferentes, 
pero orientadas a la misma línea misional de BibloRed, que resalta 
siempre lo siguiente:

Fomentar el acceso, con equidad, a la literatura, la lectura, la escri-
tura y la oralidad. Además, contextualiza y construye, con compe-
tencia, calidad y responsabilidad, significaciones, espacios y medios 
que garantizan el derecho al conocimiento, la información, la cultu-
ra, el arte, el bienestar y la recreación de todos los grupos poblacio-
nales y etarios. Todo orientado al desarrollo humano y al ejercicio de 
derecho de los ciudadanos (2021).

En los clubes de lectura, también conocidos como lecturas com-
partidas, las personas con discapacidad cognitiva se acercaron a 
diversos géneros de la literatura para adentrarse en historias, con-
textos, personajes y aventuras asombrosas. A partir de las páginas 
de muchos libros, leídos en voz alta, se logró abordar los propios 
contextos y realidades de los y las participantes, generando espa-
cios de debate, reflexión, círculos de la palabra y demás dinámicas 
desde la Lectura, Escritura y Oralidad.

El conocimiento del código escrito no fue el fin último de estos en-
cuentros. Por ello, durante la experiencia, se observó que la cultura 
escrita impregnó todo tipo de formas de comunicación, desde las 
convencionales, hasta las diferenciales. En este sentido, los clubes 

lograron un renacer de la pala-
bra, las remembranzas, anécdo-
tas y memorias. 

Un ejemplo claro del papel trans-
versal de la lectura dentro de los 
encuentros realizados con per-
sonas con discapacidad cogni-
tiva fueron precisamente los li-
bros abordados. Se entendió, 
que el uso de la literatura infan-
til no se tradujo en infantilizar a 
los grupos, en vez de ello, se re-
significó la importancia crítica, 
analítica y reflexiva de los textos 
como No somos angelitos, de 
Gustavo Ariel, El cazo de Loren-
zo, de Isabelle Carrier; Monstruo 
rosa, de Olga de Dios, entre 
muchos más. De igual manera, 
otros cuentos, álbumes, poe-
mas, fragmentos de novelas, 
historietas e informativos logra-
ron vincular temáticas funda-
mentales con las realidades de 
los y las participantes que con 
su propia voz narraron historias, 
anécdotas y recuerdos propios 
de sus contextos28.

28	 Estos y muchos otros títulos se pue-

En tanto, los laboratorios de 
creación artística, fueron aque-
llos espacios donde los grupos 
protagonizaron encuentros des-
de la construcción e invención 
de saberes científicos, tecnoló-
gicos, artísticos y literarios. Al 
igual que en los clubes de lec-
tura, el objetivo de los laborato-
rios de creación no fue la termi-
nación de un producto u objeto 
concreto, sino las múltiples po-
sibilidades de participación des-
de los propios intereses de las 
personas, que se materializaron 
en la generación de marionetas, 
fanzines, obras teatrales y libros 
cartoneros que quedaron en la 
memoria colectiva de la biblio-
teca. 

¡Una biblioteca, múltiples po-
sibilidades!

Cada una de las actividades pro-
gramadas o autónomas que la 

den encontrar disponibles de forma gra-
tuita en BibloRed y la Biblioteca Digital 
de Bogotá – BDB: www.biblored.gov.co.
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biblioteca realizó fue el resultado de un trabajo metodológico, de 
formación y acción que involucró las diversas líneas de cultura pro-
pias de BibloRed. Un ejército mancomunado que dio como resul-
tado espacios pensados, planeados y realizados desde las particu-
laridades de las poblaciones visitantes de las bibliotecas públicas 
de la ciudad. Para el caso de la Biblioteca Pública del Deporte y la 
Actividad Física, las acciones realizadas se dieron bajo dos marcos 
de acción: el deporte y la discapacidad.

Si bien cada actividad contó con temáticas y finalidades diversas, 
todas tenían una estructura en común, momentos dentro de los 
encuentros que orientaron las líneas y enfoques, sin ser necesaria-
mente una imposición o una receta dada para los y las mediadoras, 
sino la posibilidad de crear a partir de su esencia y experiencias den-
tro de los programas, permitiendo crear formas y dinámicas para 
llegar a las poblaciones desde el asombro y el descubrimiento de la 
cultura escrita.

Para ello, se emplearon algunas estrategias aterrizadas a las nece-
sidades y particularidades de la biblioteca, de la siguiente manera: 

Los encuentros generalmente iniciaban con actividades detonado-
ras, más conocidas como rompehielos, donde la lúdica, el juego y la 
exploración tomaron protagonismo. Al ser una biblioteca enfocada 
en el deporte, las estrategias estuvieron pesadas en el movimien-
to corporal y la actividad física: yoga, baile, coordinación, equilibrio 
y retos en equipos. Posteriormente, otro momento fundamental, 
fue el espacio de preguntas al permitir conocer los saberes de los 
y las participantes referentes a sus intereses, gustos y visiones del 
mundo que, a su vez, se relacionaron a las temáticas abordadas. 

¿Qué?, ¿cómo?, ¿por qué? …, preguntas que despertaron la curio-
sidad de cada persona y que afloraron al niño interno sediento de 
descubrimiento y exploración. 

Al estar en una biblioteca, un momento fundamental dentro de los 
encuentros fue el acercamiento a los libros. Adentrarse en pági-
nas para conocer historias, personajes y aventuras que generaron 
oportunidades para dialogar frente a diversos temas. A partir de las 
lecturas realizadas, se propuso otro momento, que consistía en el 
aporte de los y las participantes de manera grupal o individual. La 
creación de elementos discursivos o incluso artísticos donde las 
personas podían expresar, sentir, emocionarse o dejar un pedazo 
de su esencia en una palabra, trazo u hoja de papel.

Todas y cada una de las estrategias descritas, así como otras formas 
de acercamiento a las poblaciones más genuinas: charlas, celebra-
ciones, anécdotas, etcétera, fueron el resultado de grupos com-
prometidos con los espacios y de personas que día a día apostaron 
para que la biblioteca se consolidara como uno de los espacios re-
conocidos por su enfoque diferencial.

En la voz de algunos de sus protagonistas, la biblioteca es un lugar 
de encuentro, apropiación y reconocimiento. Juan, Claudia y Car-
los29 afirmaron que lo que más les gustó de los encuentros fue la 
posibilidad de participar desde sus propios intereses: “Leer y cono-
cer libros de música y deporte nos gustó mucho, además de poder 
estar en los talleres, actividades y compartir con otras personas 
que nos ven y nos escuchan” (Calberg, 2023).

29	 Juan Almanza, Claudia Rodríguez y Carlos Ramírez son integrantes de la Funda-
ción Calberg y aportaron su perspectiva para esta sistematización.
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Igualmente, los integrantes de Cenainco y Kids First también ex-
presaron su opinión frente a las experiencias que han tenido en la 
biblioteca. Recuerdan con gran aprecio los momentos compartidos 
y siempre evocan anécdotas ocurridas dentro del espacio. Muchos 
de ellos han construido memorias que hacen parte del registro do-
cumental, como es el caso de escritos, dibujos y audios que reco-
gen algunas de las experiencias y retos vivenciados por sus actores. 
Un ejercicio que recuerdan con mucho aprecio fue la creación del 
libro cartonero que recoge sentires, historias y trazos de su paso 
por la biblioteca.

Figura 4. Fotografía tomada en una de las actividades del laboratorio de creación artística 
para usuarios con discapacidad cognitiva. Se observa a un grupo de personas elaborando ele-
fantes de papel con distintos colores y diseños 

Fuente: Archivo de la biblioteca.

Logros y retos que aportó esta experiencia

Pensar la biblioteca como un territorio en donde las personas con 
discapacidad cognitiva tienen un lugar de escucha, enunciación y 

participación evoca esa gran idea 
que representa la libertad. Des-
de la anterior premisa, se empe-
zaron a posicionar los grandes 
aprendizajes de esta experien-
cia, donde se pudo dimensionar 
cómo las bibliotecas públicas 
contribuyen a recuperar un pa-
pel social importante, que va de 
la mano del trabajo con las co-
munidades y que se desarrolla 
desde diferentes acciones que 
permiten visibilizar la importan-
cia de trascender los espacios y 
habitarlos desde sentires pro-
pios y cercanos a las realidades 
de las comunidades.

Es así como se comprendió que 
las personas con discapacidad 
cognitiva pueden entender las 
bibliotecas a su ritmo y que brin-
darles el apoyo e interés apropia-
do puede desencadenar en una 
serie de posibilidades sobre pro-
cesos sociales y diálogos para la 
inclusión, como también opor-
tunidades frente al uso y acceso 
a los servicios de información. 
Por ello, en esta experiencia se 

logró motivar mayor toleran-
cia y reconocimiento frente a la 
discapacidad, lo cual se eviden-
ció desde el respeto y cuidado 
dado por parte de los usuarios, 
funcionarios y públicos que par-
ticiparon recíprocamente.

De igual manera, otro de los 
grandes aprendizajes fue com-
prender que prescindir de cier-
tas habilidades o destrezas no 
debe ser motivo para infantilizar 
a las personas con discapacidad 
cognitiva, ya que esto puede li-
mitar los ejercicios y procesos 
potencialmente significativos, 
además de ocasionar fracasos 
a la hora de trascender los es-
tigmas sociales. Al respecto, el 
personal bibliotecario logró avi-
var capacidades de atención y 
comprensión de los públicos, 
lo cual suscitó la generación de 
espacios más generosos en la 
apertura hacia la atención de di-
ferentes grupos poblacionales.

El abordaje autónomo de dife-
rentes textos, es un ejemplo 
de los variados gustos literarios 
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que demostraron los participantes, en donde se evidenció que no 
siempre se remiten a libros infantiles o a donde predomina la ima-
gen. En el momento de la libre exploración se generó una rutina que 
fortaleció el hábito de la lectura, naciendo de sus propios gustos y 
necesidades, lo cual, a su vez, también ayudó a nutrir los centros 
de interés exhibidos en diferentes zonas de las salas de lectura.

Así también, gracias a la participación y constancia en los procesos 
realizados, se destacaron algunos eventos valiosos ocurridos en 
2022, en paralelo a la experiencia. El primero, la entrega en el mes 
de abril del agradecimiento de la Fundación Cenainco, en el marco 
del día del autismo y como un reconocimiento a la labor que realizó 
la biblioteca. Segundo, el lanzamiento de la investigación Una apro-
ximación a la participación de cuatro personas con discapacidad 
(2022), en donde los autores mencionaron su experiencia al visitar 
la biblioteca y disfrutar de sus servicios. Tercero, el cumpleaños nú-
mero ocho, donde se contó con la participación de las tres funda-
ciones aliadas: Calberg, Cenainco y Kids First y quienes participaron 
de un despliegue de actividades culturales. Finalmente y no menos 
importante, la celebración del mes distrital de las personas con dis-
capacidad, que se llevó a cabo en octubre con una variada agenda 
de actividades cuyo enfoque fueron los derechos de las personas 
con discapacidad.

Por otro lado, esta experiencia llevó a comprender desde otras pers-
pectivas, como el trabajo con discapacidad desde las bibliotecas 
públicas, lo cual surgió de los aprendizajes obtenidos en el proceso, 
muchos de los cuales partieron de situaciones difíciles que se pu-
dieron sortear en el camino. Uno de ellos fue identificar que la dis-
capacidad cognitiva, en muchas ocasiones, está invadida de prejui-

cios y estigmas. No siempre se acepta fácilmente el acercamiento 
a estos públicos. Para este caso, incorporar a nuevos profesionales 
en las actividades implicó mantener la compañía y apoyo a los nue-
vos mediadores que se sumaron al proceso, haciendo constante-
mente sensibilizaciones para generar motivación y apertura frente 
a la gran oportunidad que representó esta experiencia.

Así mismo, desde un principio, una de las dificultades más presentes 
fue la de encontrarse con grupos disímiles que tenían diferentes 
discapacidades cognitivas, ya que implicó planear y replantear 
las actividades a la luz de un enfoque diferencial, que también se 
ajustara a otros públicos interesados en participar de los espacios.

Además, el inicio de esta experiencia surgió después de la norma-
lización de actividades, posterior a una pandemia que lamentable-
mente cobró la vida de muchas personas, entre las cuales hubo 
usuarios de las fundaciones. Así, con la nostalgia y el dolor de su 
pérdida, la biblioteca se centró en ser un espacio de bienestar para 
sus integrantes y familiares. Lo que al inicio parecía ser una dificul-
tad, se construyó como una oportunidad para el cuidado y comu-
nicación continua con los usuarios.

Prospectivas de la experiencia 

Los clubes de lectura y laboratorios de creación artística catalizaron 
procesos que nutrieron incalculablemente los aprendizajes desde 
la biblioteca pública. Esta experiencia mostró que las personas con 
discapacidad cognitiva pueden asumir muchos retos y más si se lle-
van de la mano del apoyo colectivo y en espacios como las bibliote-
cas. Por ello, posterior a esta experiencia, surgieron otras apuestas 
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que invitaron a potenciar y reconocer que ellos y ellas pueden parti-
cipar también como ciudadanos y ciudadanas de múltiples espacios 
colmados de oportunidades para su crecimiento social e individual.

Surgieron entonces varios desafíos, como la participación en la con-
vocatoria de escritura creativa realizada por la Fundación Fahrenheit 
451-2023, que fue promovida con el apoyo del Programa Nacional 
de Estímulos del Ministerio de Cultura y que tuvo su enfoque en la 
producción narrativa de las personas con discapacidad cognitiva. 
Aquí, algunos miembros de la Fundación Calberg, con el apoyo de 
la biblioteca, presentaron nueve escritos que estuvieron enmarca-
dos en su cotidianidad dentro de la biblioteca y sus contextos par-
ticulares. Del mismo modo, en aras de propiciar más espacios de 
encuentro y en alianza con la Escuela de Lectores de BibloRed, se 
abrió un Semillero de Mediación Bibliotecaria para Personas con Dis-
capacidad Cognitiva, en donde los participantes pudieron aprender 
sobre los servicios, actividades y recursos de las bibliotecas públi-
cas, lo cual brindó habilidades para aquellas personas interesadas 
en la incursión laboral.

Para finalizar, cabe resaltar que las experiencias con discapacidad 
encontraron un espacio fértil en la Política Pública de Lectura, Escri-
tura y Oralidad “La LEO se toma Bogotá”, puesto que comprende un 
importante enfoque poblacional diferencial. Por ello, la experiencia 
que en este documento se presenta puede posicionarse como re-
ferente en las prácticas de mediación de lectura de las bibliotecas 
de BibloRed, como también en la prestación de servicios biblioteca-
rios. Por ende, se proyectó la participación de la biblioteca en el Se-

millero sobre Mediación de Lectura Escritura y Oralidad Sobre Dis-
capacidad convocado por la Escuela de Lectores de BibloRed que 
se direccionó a compartir y nutrir las experiencias que surgen en las 
bibliotecas frente al trabajo con discapacidad.
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Leo con mi bebé: una experiencia de 
promoción de lectura para bebés y 

cuidadores 

Diana María Cardona Ruiz 
Biblioteca Público Escolar La Marichuelaz 

Introducción

El presente ejercicio de sistematización tiene como objetivo visibi-
lizar el proceso que se llevó a cabo en la Biblioteca Público Escolar 
La Marichuela con su programa “Leo con mi bebé” desde su apues-
ta en octubre 2021, organizada desde tres componentes: “¿Cómo 
nace “Leo con mi bebé” en la BPE La Marichuela?”, en el que se hace 
una breve reseña del resurgimiento del programa en la biblioteca y 
de cómo este se realiza gracias a la iniciativa de unas madres que 
tienen la inquietud de la lectura en la primera infancia. En segundo 
lugar, “¿Cómo es eso de leer para bebés?”, en el que se realiza el 
abordaje de lo que implica hacer un programa de lectura dedicado 
para bebés, del desarrollo del proceso, los hallazgos, aciertos y, cla-
ro, también los desaciertos. Finalmente, “El encuentro de materni-
dades, paternidades y cuidadores”, en el que se reconoce la apues-
ta de los acompañantes de los niños por comprender el proceso, 
por mantenerse activos y las propuestas que diseñaron a partir de 
los aprendizajes de la experiencia.

Estos tres elementos configuraron una experiencia en la que el 
trabajo articulado desde la biblioteca con niños, niñas y sus cui-
dadores, a través de los retos enfrentados y los procesos de com-
prensión realizados podrían brindar acercamientos para que biblio-
tecarios, promotores de lectura e investigadores tomen elementos 
y le apuesten a un ejercicio de lectura en la primera infancia. Lo 
mejor de esta experiencia es el ejercicio de laboratorio, en el que, 
de manera conjunta, se apostó por experimentar a través de la lec-
tura no sólo de libros, sino de emociones, gestos, susurros, risas… 
Allí, entre grandes y chicos, se construyó un nicho de lecturas en el 
que fue posible intercambiar ideas que formularon un significado 
común de lo que significa leer para bebés.

¿Cómo nace “Leo con mi bebé” en la BPE La Marichuela?

La Biblioteca Público Escolar La Marichuela queda ubicada en la lo-
calidad quinta de Usme, al sur de la ciudad. Cuenta con 400.580 
habitantes aproximadamente. Es la única biblioteca pública presen-
te en la localidad, pero no la única biblioteca, ya que hay varias de 
carácter comunitario que han buscado la manera de atender las ne-
cesidades culturales de la comunidad usmeña. Una de las apuestas 
de la BPE La Marichuela ha consistido en aproximar a la ciudadanía 
a la cultura escrita y hacer de la lectura y la escritura una práctica 
cotidiana. Ese había sido mi objetivo como promotora de lectura, 
escritura y oralidad y la experiencia que quiero compartirles ocurrió 
cuando la pandemia terminó. La biblioteca se encontraba retoman-
do, de manera muy tímida, la programación cultural presencial de 
la biblioteca. Había tapabocas y mucho gel antibacterial.

Los primeros programas que se retomaron fueron “Club de adulto 
mayor” y “Hora del cuento infantil”. A esta última actividad llegaron, 
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además de los habituales participantes que eran los niños de cinco 
o más años y sus familias, mamás con sus hijos visiblemente más 
pequeños, tenían entre uno y dos añitos. Venían y se adaptaban 
como podían a las actividades planeadas para el público infantil. Un 
día, una de las madres se me acercó y me dijo:

Profe Diana, mire que estuvimos conversando con las otras mamás 
y supimos que en un tiempo había un programa que se llaman algo 
así como Leo con el bebé. Estas actividades nos gustan mucho, pero 
quisiéramos algo más centrado en nuestros bebés, ¿usted cree que 
sea posible retomarlas?

Figura 2. Fotografía tomada en una de las actividades del programa “Leo con mi bebé” 
de la Biblioteca Público Escolar La Marichuela. Se encuentra un grupo de niños y niñas 
sentados alrededor de mesas, ubicadas en el jardín de la biblioteca, junto a algunos de 
sus padres, madres y cuidadores 

Fuente: Archivo personal.

En efecto, antes de la pandemia la biblioteca contaba con un pro-
grama dirigido para bebés que llevaba el nombre de “Leo con mi 
bebé” y funcionaba todos los sábados a las once de la mañana.

El promotor de lectura que había 
antes me entregó un grupo en 
WhatsApp con varios integran-
tes y, a través de él, se hacía la 
convocatoria. Sin embargo, esto 
no fue suficiente y, debido a las 
dinámicas de fin de semana, no 
se había logrado consolidar el 
programa. Como promotora, ya 
había contado con la experien-
cia de haber conformado este 
programa en otra biblioteca y 
era una apuesta que me gusta-
ba mucho, pero sin un público 
cautivo, no se justificaba realizar 
planeaciones y solicitar la com-
pra de los materiales que se ne-
cesitan para esta actividad.

Después de esta comunica-
ción con la madre realizamos un 
acuerdo: yo me encargaba de 
abrir un programa para primera 
infancia y ella se encargaban de 
gestionar el público. Ella, Leidy 
Rico, mamá de Juan Andrés, 
junto a otras madres como So-
nia Bohórquez, mamá de Rena-
ta, y Wendy Forero, mamá de 
Sharon, se encargaron de hacer 
la convocatoria voz a voz en los 

barrios altos de Usme: Alfonso 
López, Virrey Sur y El Uval. 

Este grupo de mamás se cono-
cieron por su interés de mante-
ner una programación cultural 
para sus hijos que cuidaban en 
casa. Por ello, habían recorrido 
todas las instalaciones con ofer-
ta de la localidad para bebés, 
participaban de los Talleres de 
Psicomotricidad ofrecidos des-
de el Instituto para la Recreación 
y el Deporte (IDRD), de los cur-
sos de natación ofrecidos por el 
Col del Virrey Sur, de los talleres 
de Nidos de Idartes, entre otros.

Negociamos horarios y prose-
guimos con nuestro proyecto 
común. “Leo con mi bebé” no fue 
un proyecto sólo de la biblioteca, 
fue una iniciativa común entre la 
biblioteca y la comunidad, en la 
que cada parte aportaba desde 
sus posibilidades. Para el día en 
que inauguramos el programa, 
la biblioteca cambió. Había co-
ches y pañaleras por todas par-
tes, risas y correteos y muchos 
con la mirada abajo, ceño frun-
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cido: “Hola, pofe Diana”. Pofe, no profe.

Este grupo de mamás diseñó la más efectiva campaña de divul-
gación. Nada que envidiarles a las grandes multinacionales y sus 
estrategias publicidad. Se organizaron mediante varios frentes: voz 
a voz, cadenas de WhatsApp, carteles, estados… Lograron conven-
cer a muchas mamás junto a sus bebés hablando de su experiencia 
en la biblioteca, de la importancia de la lectura en la primera infan-
cia, de las bondades del encuentro social en el marco de la adqui-
sición de las habilidades comunicativas. Como los barrios a los que 
iba dirigida la convocatoria no eran tan cercanos a la biblioteca, en 
colectivo pasaron una solicitud de transporte a la Alcaldía Local de 
Usme; como esta no fue atendida, encontraron la manera de trazar 
rutas para acompañarse y sortear juntas los retos de alimentado-
res, SITP, taxis y carritos varios de los que se valían para llegar a la 
biblioteca.

Figura 2. Fotografía tomada en una de las actividades del programa “Leo con mi bebé” de la 
Biblioteca Público Escolar La Marichuela. Se aprecia a uno de los niños participantes del pro-
grama pintando el rostro de su mamá; se encuentran en la sala infantil de la biblioteca   

Fuente: Archivo personal.

De ahí en adelante, fueron alia-
das para cada acción empren-
dida en la biblioteca. Desde ese 
momento, se convirtieron en 
garantes de proyectos como la 
construcción de la huerta de la 
biblioteca, su cuidado, de la in-
auguración del muro ecológi-
co de la fachada y emisarias en 
otras instituciones y comuni-
dades frente a nuestra gestión 
como biblioteca público esco-
lar, además de ser evaluadoras 
permanentes de las actividades 
que se realizaban. 

¿Cómo es eso de leer para 
bebés? 

La Red Distrital de Bibliotecas 
Públicas - BibloRed contaba con 
un documento que orientaba 
las acciones para los progra-
mas. Era algo así como una guía 
de navegación y, para el caso de 
“Leo con mi bebé30”, el objetivo 

30	 Tomado de la ficha del programa de 
la línea misional de Formación y Con-
tenidos con la última actualización con 
fecha a 2018: https://docs.google.com/
document/d/1oVi3lA5ACFUU_AH0Rsui-

principal era crear ambientes de 
construcción social, a partir de 
la palabra y la exploración de los 
lenguajes al interior de las biblio-
tecas, en los cuales los niños y 
niñas menores de tres años fue-
ran sujetos partícipes y transfor-
madores de las experiencias pro-
puestas, invitando a las familias 
a reconocer la importancia de la 
afectividad como base del desa-
rrollo integral, además de pro-
pender por favorecer el desarro-
llo de dinámicas que permitieran 
que los padres o cuidadores for-
talecieran los vínculos afectivos 
en el entorno familiar del bebé. 
También se buscaba brindar a 
los adultos y cuidadores herra-
mientas que los empoderaran 
para la creación de diversos am-
bientes en que los elementos li-
terarios y otros lenguajes artís-
ticos hicieran parte de acciones 
cotidianas que les posibilitaran 
compartir con sus bebés. Y fi-
nalmente, era una apuesta por 
ampliar la mirada de la lectura, la 
escritura y la oralidad, como una 

ilgCmRq6QCVo3O7YepFiFpM/edit#

https://docs.google.com/document/d/1oVi3lA5ACFUU_AH0RsuiilgCmRq6QCVo3O7YepFiFpM/edit
https://docs.google.com/document/d/1oVi3lA5ACFUU_AH0RsuiilgCmRq6QCVo3O7YepFiFpM/edit
https://docs.google.com/document/d/1oVi3lA5ACFUU_AH0RsuiilgCmRq6QCVo3O7YepFiFpM/edit
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acción que involucrara al bebé y 
al adulto en un acto comunicati-
vo que permitiera la exploración 
no sólo del libro, sino de los di-
ferentes lenguajes: artísticos, 
sonoros, musicales, corporales, 
entre otros.

De la lectura en la primera in-
fancia se ha dicho mucho. Los 
estudios han demostrado que, 
desde que los niños nacen, son 
exploradores natos del mundo y 
que leerles y contarles historias 
les proporciona una visión más 
amplia, garantía de facilidad en 
el acceso al conocimiento y su 
correcto desarrollo. Tomando 
como referentes autores clási-
cos del desarrollo infantil, la pri-
mera infancia, en términos pia-
getianos, hace referencia a ese 
primer estadio de desarrollo 
cognitivo y etapa fundamental 
del proceso de adquisición del 
lenguaje en el que las relacio-
nes con el entorno cobran una 
importancia fundamental. El re-
conocido autor Vygotski hace 
énfasis en la importancia de las 
interacciones sociales que, sin 

duda, influyen en la adquisición 
de las habilidades intelectuales 
(Linares, 2008). Sobre esta base 
se estructuró la política estatal 
colombiana “De cero a siem-
pre”, que se fundamentó en que 
desde el período de la gestación 
hasta los seis años se desarro-
lla el ochenta y cinco por cien-
to de las conexiones cerebrales, 
las habilidades del lenguaje, las 
habilidades motrices, el pensa-
miento simbólico y las bases de 
las interacciones sociales (Equi-
po técnico de la Comisión Inter-
sectorial para la Atención Inte-
gral de la Primera Infancia, 2013).

Con esto, ya empezaba a armar 
el marco teórico en mi cabeza. 
La política pública de la prime-
ra infancia, la política pública de 
lectura en bibliotecas, la ficha 
técnica del programa y el tex-
to que había escrito en el mar-
co del proyecto bibliotecario de 
“La Biblochuela: para los que 
empiezan a leer31”, cuyo objeti-

31	 Categorías tomadas del documen-
to Consejo Nacional para la Cultura y 
las Artes, 2003.

vo era crear el vínculo para que los bebés y niños acompañados, 
idealmente junto a sus familias, iniciaran de manera espontánea 
y voluntaria su construcción en el mundo de la cultura escrita, to-
mando como punto de partida el entorno más próximo de los parti-
cipantes. Se propendió porque la mediación entre lo vivencial en la 
cotidianidad y la exploración que hacían con los libros mantuviera 
rasgos comunes con el entorno cotidiano en relación con las dife-
rentes posibilidades que proponía la lectura. Así se plantearon una 
serie de sesiones que partían de la experiencia propia de los niños 
y sus familias, de su forma de relacionarse con el mundo. Del cuer-
po, las emociones, los afectos puestos en diálogo con la lectura, la 
música, el juego.

Figura 3. Fotografía de una bebé leyendo en la sala infantil de la Biblioteca Público Escolar La 
Marichuela. Se observa la portada del libro que tiene en sus manos: Chigüiro de Ivar Da Coll  

Fuente: Archivo personal.

La experiencia de la lectura con los bebés dio cuenta de la relación 
que establecen los niños y sus cuidadores con el libro y las valora-
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ciones que hacen de él con respecto a su entorno. En las primeras 
sesiones, los participantes se veían muy curiosos por el nuevo am-
biente, se desplazaban de manera apresurada por la sala infantil 
y les tomaba algún tiempo sentarse y seguir las instrucciones de 
la promotora de lectura. Los cuidadores: madres, padres, abuelos, 
abuelas, tíos y tías etcétera, se veían sorprendidos y expresaban su 
afán porque estuvieran quietos y atentos para la actividad. Ese fue 
el primer hallazgo: como en la primera infancia los niños y niñas se 
encuentran con todo el ímpetu explorador, la apuesta no debe girar 
en torno a una lectura quieta o estática en la que hay un emisor que 
lee el libro y un receptor que escucha, sino que esta debe propen-
der por un intercambio en que la naturalidad del movimiento infan-
til sea protagonista.

La primera sensibilización que se hizo en el programa fue generar 
la conciencia en los cuidadores de que en estas primeras etapas 
el movimiento y la exploración son característicos y la lectura se 
puede plantear desde esta naturaleza, así que las sesiones iniciales 
fueron de juego, de baile, de movimiento y los libros utilizados fun-
cionaron como detonantes de experiencias en las que el contexto y 
las dinámicas propias de los niños y sus familias otorgaron el marco 
de la compresión lectora. Para finalizar cada sesión, se realizaba una 
asamblea en la que se dialogaba acerca de las percepciones tanto 
de los más chicos como de los más grandes.

Una apuesta muy importante en este proceso era conocer la rela-
ción que establecían los niños y niñas con la lectura. El libro no es 
un accesorio de juego, es una oportunidad que les permite cons-
truir toda una suerte de vivencias en las que ellos mismos son los 
actores principales, quienes elaboran las preguntas, quienes pos-
tulan las hipótesis y evalúan el texto de acuerdo a sus gustos.

No todas las sesiones fueron 
iguales. Lo que fue indicando 
la práctica, cada vez que el pro-
ceso avanzaba sesión a sesión, 
es que la atención se concentró 
más en los libros y en la expe-
riencia creada alrededor de la 
lectura que lo que podía ofrecer-
les el exterior. Los niños y niñas 
más antiguos fueron identifi-
cando que en los libros hallaban 
mayores aventuras que en el ex-
terior conocido de la sala infan-
til y eran ellos mismos quienes 
inducían a los otros más nuevos 
a involucrarse en las actividades 
propuestas. Otro balance era el 
que realizaban los cuidadores 
en casa, quienes mencionaban 
los libros, las temáticas, las can-
ciones o bailes de los que más 
hablaban en casa. Los que re-
plicaban con otros seres que-
ridos o incluso que solicitaban 
a través del grupo para replicar 
en casa, ya que sus niños o ni-
ñas no paraban de hacer las so-
licitudes en el hogar: “Profe, es 
que usted debería, finalizada la 
actividad, compartirnos el ma-

terial por el grupo porque des-
pués nosotras llegamos a casa, 
¿y quién se aguanta a esos niños 
pidiéndonos que les cantemos 
esas canciones que nosotras ni 
idea?”, recomendó Wendy Fore-
ro, mamá de Sharon.

Esto dio para que, al momento 
de alistar la bibliografía de las 
sesiones, se armara una adicio-
nal de apoyo, ya que no todos se 
podían llevar el mismo libro. En 
cada oportunidad, se rifaban los 
niños que se llevarían el libro leí-
do en la sesión a casa y luego los 
otros se llevaban los otros libros 
recomendados. Al final de cada 
sesión, en el grupo de WhatsA-
pp se alojaban tutoriales, cancio-
nes, actividades recomendadas 
para hacer en casa, listados de 
libros y, claro está, las fotogra-
fías memorables de la sesión.

En cuanto a la consolidación del 
aporte al gusto lector, otro ha-
llazgo de este proceso fue evi-
denciar cómo los niños, desde 
los dos años, ya podían hacer 
pequeñas selecciones de los li-
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bros y canciones que les gustaban. En una ocasión, para la Navidad 
de 2021 se preparó la canción “El trineo de Papá Noel”, una tradi-
cional pieza que en teoría es muy atractiva para los niños, ya que va 
acompañada de una coreografía y de elementos repetitivos que re-
taban la memoria. Nunca me había fallado. Al proyectarla la prime-
ra vez, los niños se quedaron quietos y callados. Por más de que se 
les invitó a acompañar los movimientos, estos se negaron. Andrés 
García, de dos años, se cruzó de manos y decía: “No, Papá Noél 
no”. Al finalizar la sesión, junto con los cuidadores, concluimos que 
la canción en definitiva no les había gustado y que ellos ya sabían 
expresar sus gustos. Así pasó con libros que les llevaban sus padres 
a casa y con experiencias táctiles que rechazaban.

Figura 4. Fotografía tomada en una de las actividades del programa “Leo con mi bebé” de la 
Biblioteca Público Escolar La Marichuela. En ella se encuentra el grupo de niños y niñas parti-
cipantes del programa, junto a la entonces mediadora de lectura, escritura y oralidad, Diana 
Cardona, jugando con una tela, descalzos, en el jardín de la biblioteca   

Fuente: Archivo personal.

El encuentro de maternidades, paternidades y cuidadores

Dentro de este programa también ocurrió un fenómeno que vale 
la pena visibilizar y es la forma en que madres, padres y cuidadores 
encontraron un lugar para intercambiar sus experiencias de cuida-
do. Sus métodos para abordar pataletas, la forma en que enfrenta-
ban la implementación de reglas, si alguno conocía un jardín infantil 
recomendado, remedios caseros, doctores, peluqueros, ideas para 
quitar las manchas de la ropa, consejos para mantener la casa orga-
nizada, ideas de actividades para realizar en casa cuando los niños 
estaban enfermos y no se podían exponer al frío…

Al terminar la actividad de “Leo con mi bebé”, los niños tenían un 
momento de juego autónomo con los elementos de la ludoteca; 
algunas veces lo desarrollaban en la sala infantil y otras en la sala 
jardín al aire libre. Mientras ellos estaban en estos asuntos, las ma-
dres, padres y cuidadores se acercaban para pedir consejos sobre 
los libros adecuados, para anotar las canciones trabajadas o para 
simplemente contar anécdotas de sus hijos. De esta manera, se 
fue consolidando un espacio de encuentro entre los cuidadores. 
Un espacio de catarsis, de compresiones, de acompañamiento en 
las múltiples emocionalidades que surgen en el cuidado. 

Cuando cuidamos a nuestros hijos hay situaciones que nos ponen al 
límite y no sabemos cómo actuar, nos castigamos. En estas charlas 
entendimos que a todos nos ocurren las mismas cosas. Por esto, 
este espacio de empatía fue tan importante. Porque ya no sólo era 
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un espacio de bebés. Era un espacio en el que todos encontraban 
un lugar para expresarse, para escuchar, pero también para dar con-
sejos. Para intercambiar elementos que ya no utilizamos, pero que 
al otro le pueden servir como ropa y juguetes. Para apoyar los em-
prendimientos, las trenzas de la una, la manicura de la otra, los co-
jines de navidad, el maquillaje, sábanas y colchas. Hubo una fuerza 
comunitaria que acogió el proceso y lo hizo cada día más fuerte.

Con esta experiencia, un grupo de madres se organizó en el Colec-
tivo Nido de Colibrí que tenía este propósito aprendido en el pro-
grama. Por un lado, dar atención a la primera infancia y, por otro 
lado, ser un espacio para cuidadores e impulsarlos a generar em-
prendimientos que les permitieran tener una actividad económica 
mientras están de tiempo completo con sus hijos. Esta propuesta 
fue ganadora en incentivos dados por la Alcaldía Local de Usme. 
Con este proceso llevan poco menos de un año y son muchas las 
experiencias que han ganado en este proceso. Sin embargo, estas 
ya serán objeto de la sistematización que ellas mismas decidan em-
prender.

Este “Leo con mi bebé” ya no está en mis manos. Yo lo acompaño 
desde mi nuevo rol en la biblioteca. Pero aún me hace feliz ver lle-
gar el viernes. Presenciar cómo la biblioteca se viste de coches y 
correteos. Ya los que eran mis bebés de dos años y se expresaban 
a media lengua tienen cuatro y una voz más clara. El espacio sigue 
creciendo y ahora son los bebés de meses los que han empezado 
a exigir un espacio exclusivo para ellos. Quieren más arrullos y tex-
turas. Ya la biblioteca se ha ido quedando chiquita y el mediador no 
da abasto para tanto público, ¿qué mejor indicador de que vamos, 
poquito a poquito, cumpliendo la misión bibliotecaria?
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Club de lectura “Filosofía con Niños y 
Niñas en La Barco” 

Reflexiones sobre la Filosofía para Niños

María Fernanda Cadena Castrillón  
Biblioteca Pública Virgilio Barco

La filosofía es un lugar en el que nos hacemos muchas, muchas  
preguntas. 

GAEL, SEIS AÑOS

Otra pregunta que me hago es: ¿por qué existimos? 
DAVID, SEIS AÑOS

¿Para qué estamos en el mundo? Estamos en el mundo para cui-
dar el corazón. 

BRAULIO, CINCO AÑOS

Introducción

El presente texto expone las re-
flexiones y preguntas sobre el 
significado de implementar una 
filosofía con niños y niñas en las 
bibliotecas públicas, cuáles son 
las condiciones de posibilidad 
para su realización y cómo ha 
sido su desarrollo en espacios 
bibliotecarios. Por ello, la siste-
matización del club de lectura 
infantil “Filosofía con Niños y Ni-
ñas en La Barco”, se presentará 
como un ejercicio introductorio 
sobre el filosofar en las biblio-
tecas públicas, que tiene como 
objetivo leer y explorar el mun-
do en sus diversas formas des-
de las perspectivas y saberes de 
los niños y las niñas.

Esta sistematización presenta, 
entonces, un club de lectura in-
fantil enfocado en constituir co-
munidades de indagación desde 
el pensamiento filosófico de la 
infancia, a partir del proyecto de 
educación filosófica “Filosofía 
para Niños” propuesto por Ma-

tthew Lipman, adaptado a las 
particularidades de espacios de 
educación informal como las bi-
bliotecas públicas. Por lo tanto, 
esta propuesta expone cómo los 
niños y las niñas leen, exploran, 
dialogan y piensan el mundo a 
partir de cuentos, historias, len-
guajes artísticos y juegos que 
invitan a la indagación filosófica. 

El objetivo de sistematizar esta 
experiencia es abrir y proponer 
otros horizontes de posibilidad 
y reflexión sobre el desarrollo 
de una filosofía a través de la in-
fancia, o una infancia a través de 
la filosofía en las bibliotecas pú-
blicas, contribuyendo a la cons-
trucción de espacios más abier-
tos y sensibles a la ciudadanía y 
a la democracia, desde la parti-
cipación infantil. Estos espacios 
bibliotecarios son, entonces, 
lugares en los que el proyecto 
educativo “Filosofía para Niños” 
se puede resignificar, porque 
emergen otras formas de inte-
racción y aprendizaje, en los que 
se propone construir espacios 
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de aprendizajes horizontales que toman distancia de esferas didác-
ticas. El adulto que acompaña las indagaciones, en este caso el o la 
mediadora de lectura, no es una maestra explicadora de la filosofía, 
sino una mediadora ignorante32 que acompaña las formas en que 
los niños y las niñas buscan y construyen significados en sus expe-
riencias. 

Con esto en mente, este texto se compone de cinco secciones, 
a saber: en la primera se expone cómo la práctica del filosofar se 
propone como un juego de preguntas, donde los niños y las niñas 
habitan espacios en los que pueden reflexionar y dialogar sobre el 
porqué de las cosas, de modo que puedan encontrar sus propias 
respuestas a partir de las experiencias vividas. La segunda sección 
indaga sobre cuáles son las condiciones de posibilidad de esta pro-
puesta en las bibliotecas públicas, y cómo contribuye al campo de 
estudio de las infancias desde una perspectiva filosófica; por lo tan-
to, se realiza un breve recorrido por los cimientos de la “Filosofía 
para Niños” y sus objetivos, a la vez que se plantean algunas distan-
cias y la forma de desarrollar la filosofía en este club de lectura. En la 
tercera sección, se exponen los inicios de esta propuesta filosófica 
al interior de espacios bibliotecarios públicos y las configuraciones 
educativas que implica. En la cuarta sección se encuentra, como 
apuesta de innovación bibliotecaria, el desarrollo del club de lectu-
ra en la Biblioteca Pública Virgilio Barco, su objetivo formativo y la 
metodología utilizada para su desarrollo. Finalmente, se presentan 
los logros, dificultades y recomendaciones sobre la experiencia de 
filosofar con niños y niñas en bibliotecas públicas. 

32	 Sobre esta propuesta recomiendo leer la perspectiva del filósofo Jacques Ran-
cière en su libro El maestro ignorante (2003).

La filosofía, un juego de 
preguntas

Las preguntas de los niños y las 
niñas son punto de partida y de 
llegada para el florecimiento de 
las narrativas infantiles. En este 
club de lectura infantil, las pre-
guntas permiten crear ambien-
tes de diálogo y reflexión, pues 
la apertura hacia la búsqueda de 
significados, es decir, el asom-
bro entendido como la voluntad 
de comprender el porqué de las 
cosas, posibilita pensar la biblio-
teca pública como un espacio 
donde se constituyen comuni-
dades de indagación, en las que 
se piensa y resalta el valor de las 
preguntas en sí mismas, más 
allá de un ejercicio resolutivo 
sobre qué respuestas dar a las 
inquietudes existenciales, algo 
que muchas veces puede cerrar 
el camino de la indagación.

Pero, ¿cómo preguntar?, ¿qué 
preguntas hacer para que los ni-
ños y las niñas cultiven el gusto 
por la reflexión? Las preguntas 
son el punto inicial para pensar 

filosóficamente, abren mundos 
y posibilitan que los niños y las 
niñas puedan encontrar sus pro-
pias respuestas a partir de las 
experiencias vividas. De ahí que 
jugar a pensar con preguntas 
sea uno de los pilares en estos 
otros espacios de diálogo entre 
la infancia y la filosofía, porque 
requiere ciertas actividades fun-
damentales para el ejercicio del 
filosofar: el asombro, la explora-
ción y las reglas para organizar 
los conceptos y adquirir mejo-
res formas de razonar desde las 
preguntas.

Sobre este juego del pensar, tra-
yendo la voz de Gael, un niño de 
seis años que participa del club 
de lectura, lo más importante 
de la filosofía es “poder hacer 
preguntas, si no hay preguntas 
no es filosofía”. Se trata enton-
ces de una alternativa formativa 
que se plantea como el libre jue-
go de pensar y aprender a par-
tir de preguntas. De este modo, 
esta propuesta defiende como 
requerimiento para su aplica-
ción, tal como lo plantea el filó-
sofo colombiano Diego Pineda 
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(2004), pionero de la “Filosofía para Niños” en el país, “crear efecti-
vamente espacios democráticos para que acontezca el libre juego 
del pensar en que consiste la actividad reflexiva del filosofar” (p. 10).

Por lo tanto, en esta propuesta bibliotecaria, el proceso de indaga-
ción filosófica surge de los intereses e inquietudes de los niños y 
las niñas, de sus capacidades para resignificar los mundos que ha-
bitan desde el asombro, la perplejidad y las preguntas existenciales 
que se plantean en sus cotidianidades. Los saberes son de profun-
da relevancia en esta experiencia, porque es a partir de las formas 
en que los niños y niñas comprenden el mundo y comunican estos 
saberes, que crean sus propias producciones discursivas y desarro-
llan pensamientos reflexivos, críticos y cuidadosos para sí mismos 
y también con los otros.

Lo anterior es uno de los aspectos relevantes de esta propuesta; 
si se quiere, es la esfera democrática del saber y la defensa sobre 
las capacidades que tienen los sujetos de pensar por sí mismos. 
Teniendo presente que las relaciones jerárquicas entre los adultos 
que acompañan el espacio y los niños y las niñas protagonistas del 
programa desaparecen, este proyecto de educación filosófica bus-
ca que ellos puedan pensar por sí mismos en compañía de sus cui-
dadores, mediante diálogos más espontáneos y abiertos a la escu-
cha y observación ante las perspectivas de los otros.

¿Por qué una filosofía con niños y niñas en las bibliotecas 
públicas? 

La búsqueda por aclarar, explorar y re-crear el proyecto de educa-
ción filosófica “Filosofía para Niños” en otros espacios de forma-
ción, como lo son las bibliotecas públicas, fue el motivo que dio 

origen a estas reflexiones. En otras palabras, identificar y propo-
ner cuáles son las condiciones de posibilidad para el desarrollo de 
una filosofía con niños y niñas en espacios de educación informal y 
cómo contribuyen al campo de estudio de las infancias desde una 
perspectiva filosófica y otros métodos de aplicabilidad, para anali-
zar y proponer espacios de encuentro entre la filosofía y la infancia.

La “Filosofía para Niños” (en adelante FpN), inició a finales de la dé-
cada de los sesenta como línea y campo de estudio filosófico, con 
las acciones pioneras del filósofo estadounidense Matthew Lipman. 
La FpN se propuso como un programa de educación filosófica, en-
focado en implementarse en la escuela laboratorio propuesta por 
Lipman y Ann Margaret Sharp. Entre los objetivos y contenidos pro-
puestos por Lipman y Sharp estaba la construcción de comunidades 
democráticas que buscan “crear condiciones para un aprendizaje 
más significativo, más abierto a las perspectivas de otros” (Pineda, 
2004, p. 7). 

De este modo, la FpN se propuso, inicialmente, como un programa 
que buscaba desarrollar en los niños y las niñas mejores formas de 
razonabilidad. Este principio se basó en las tres máximas que expo-
ne Immanuel Kant en su libro Crítica del juicio (2003): pensar por sí 
mismos, pensar desde la perspectiva de los otros y pensar siempre 
de modo consecuente (p. 332). Por lo tanto, tomando este principio 
del programa FpN, en esta sistematización los niños y las niñas son 
interlocutores intelectuales en la capacidad de comprender, buscar 
y construir significados con el mundo que les rodea. 

Es importante destacar que ha existido la tendencia a reducir el pro-
yecto educativo FpN al programa creado y propuesto por Lipman 
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y Sharp. A nivel global, la FpN se ha desarrollado desde diferentes 
enfoques, tales como una pedagogía, un método, un currículo, un 
programa y un proyecto educativo. Este último enfoque es el que 
se retoma en esta propuesta del filosofar en las bibliotecas públi-
cas, pues permite comprender que la FpN es un proyecto que nun-
ca estará realizado completamente, dando apertura y disposición 
a nuevos horizontes de desarrollo. Dicho en palabras del filósofo 
argentino Walter Kohan citado por Pineda, la expresión “Filosofía 
para Niños”:

No sólo designa el intento particular de Lipman, sino una nueva área 
o campo de interés de la propia filosofía: la de hacer filosofía con los 
niños. Dentro de este campo, la propuesta de Lipman es la primera 
expresión sistemática de sus posibilidades, pero es, sin embargo, 
sólo una tentativa dentro de otras posibles, y merece ser compren-
dida y problematizada en sus fundamentos, en su metodología y en 
su práctica. (...) De ninguna manera su propuesta agota las posibili-
dades en este campo. Apenas la inicia (Pineda, 2004, p. 35).

De lo anterior, resulta pertinente aclarar y problematizar en la 
preposición “para” utilizada en la relación entre filosofía e infancia. 
Dicha preposición podría sugerir que se trata de una filosofía 
adaptada a las formas de habitar y explorar de los niños y las niñas, 
como si se tratara de una filosofía “chiquita” o “infantil” para que la 
puedan entender. Como se ha expuesto, filosofar con niños y niñas 
no se trata de una esfera didáctica de la filosofía que busca transmitir 
un saber de carácter filosófico, o que aprendan determinados 
contenidos de la historia de la filosofía. La preposición “para” no 
se entiende como una adaptación de contenidos o transmisión de 
los mismos como quizás, una primera lectura del término “Filosofía 
para Niños” podría sugerir.

En este club de lectura infantil, 
según lo expuesto, se eligió la 
preposición con, pues se acer-
ca de manera más fiel al propó-
sito de este espacio: leer y ex-
plorar el mundo en sus diversas 
formas desde las perspectivas y 
saberes de los niños y las niñas. 
Por lo tanto, el proyecto educa-
tivo FpN, en consonancia con 
Pineda (2004), no se trata de 
“una filosofía hecha para los ni-
ños, (...) sino con los niños, es 
decir, a partir de sus preguntas, 
inquietudes, intereses y modos 
propios de razonar” (p. 33).

También es importante reflexio-
nar sobre la tendencia a desa-
rrollar la FpN desde sus inicios 
en espacios escolarizados, en 
los cuales el ejercicio evaluador 
y las relaciones verticales maes-
tro-alumno tienen gran prepon-
derancia en la educación. Un 
niño o una niña aprende porque 
un adulto le enseña, es decir, la 
relación enseñanza-aprendizaje 
toma gran relevancia en el ejer-

cicio educativo, pero, ¿se puede 
enseñar a filosofar? Las escue-
las muchas veces son espacios 
donde se prescriben las relacio-
nes de indagación, dejando por 
fuera el libre desarrollo de las 
preguntas por parte de los niños 
y las niñas, las cuales algunas 
veces no están sujetas a las di-
námicas e intereses de la educa-
ción formal y a menudo tienden 
a permanecer como anécdotas 
didácticas. 

La biblioteca pública, por su par-
te, busca desde su esfera demo-
crática garantizar espacios don-
de el acceso a la información 
y el aprendizaje se desarrollen 
de forma horizontal, de ahí que 
permitan reflexionar y proponer 
programas que dialoguen con 
la filosofía desde otras perspec-
tivas formativas. Por lo tanto, 
en esta propuesta, el ejercicio 
de filosofar no se centra en la 
dimensión didáctica sobre qué 
puede enseñar la filosofía, sino 
en cómo la infancia y la filoso-
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fía se remiten mutuamente, es 
decir, cómo los niños y las niñas 
exploran el mundo y resignifican 
sus experiencias a partir de sus 
preguntas, saberes y compren-
siones del mundo, partiendo 
de la novedad, el asombro y la 
perplejidad que suscita la exis-
tencia. Es una filosofía viva en el 
ejercicio de preguntar como fin 
en sí mismo. 

Inicios de una “Filosofía 
con Niños y Niñas” en las 
bibliotecas públicas

El club de lectura infantil deno-
minado “Filosofía con Niños y 
Niñas” inició en la Red Distrital 
de Bibliotecas Públicas de Bo-
gotá - BibloRed, en la Bibliote-
ca Pública Las Ferias y continúa 
desarrollándose en la Biblioteca 
Pública Virgilio Barco, como una 
propuesta de investigación so-
bre la promoción de la lectura, la 
escritura y la oralidad desde un 
enfoque filosófico que tiene sus 
cimientos en la infancia. 

En cuanto a la Biblioteca Pública 
Las Ferias, ubicada en la locali-
dad de Engativá, la experiencia 
se desarrolló en el año 2022 en 
el mes de octubre y participa-
ron niños y niñas entre los seis 
y nueve años, quienes integra-
ban un Club de Lectura Infantil. 
Asistían de manera recurrente a 
la programación de la bibliote-
ca, en su mayoría vivían en la lo-
calidad y estaban inscritos en el 
modelo de educación pública.

En esta primera fase de la ex-
periencia, se propuso un ciclo 
temático de cuatro sesiones ti-
tulado “Asombrándose ante el 
mundo”, el cual buscaba acercar 
de manera afectiva a los niños 
y niñas al proceso de indaga-
ción filosófica, partiendo de sus 
preguntas e intereses propios. 
Como resultado, la mediadora 
de lectura, en este caso también 
investigadora, formuló y realizó 
una tesis de investigación titu-
lada Filosofía con Niños y Niñas 

en la Biblioteca Pública33, con el objetivo de aportar al campo de es-
tudios de las infancias desde un enfoque filosófico enmarcado en 
la fenomenología-hermenéutica.

Figura 1. Fotografía tomada en una de las sesiones del club de lectura “Filosofía con niños y ni-
ñas” de la Biblioteca Pública Virgilio Barco. En la fotografía se encuentran los niños, niñas y sus 
cuidadores sentados en círculo en la sala infantil de la biblioteca. La mediadora del club, María 
Fernanda Cadena, también sentada en el piso, sostiene en sus manos un libro abierto con imá-
genes de gran tamaño; detrás de ella se proyectan las imágenes del libro en un proyector   

Fuente: Archivo personal.

Esta primera fase del club de lectura permitió reflexionar y abrir los 
horizontes de posibilidad, para la formulación e implementación de 
la FpN en bibliotecas públicas que trascendiera su esfera práctica, 
logrando ejercicios de sistematización e investigación. Por lo tanto, 
desde sus inicios, las sesiones fueron grabadas, previa autorización 

33	 Este trabajo de investigación se puede encontrar en el repositorio de la especia-
lización en Infancia, Cultura y Desarrollo de la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas.
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escrita por los acudientes y de forma oral por parte de los niños y 
niñas, para luego ser transcritas con el objetivo de analizar sus pro-
ducciones discursivas, desde un enfoque fenomenológico-herme-
néutico, que buscaba comprender el significado de las preguntas y 
las reflexiones que de allí surgieron.

En cuanto a la Biblioteca Pública Virgilio Barco, la experiencia co-
menzó a desarrollarse desde febrero de 2023 hasta la actualidad. 
Esta biblioteca está ubicada en la localidad de Teusaquillo, fue di-
señada por el arquitecto Rogelio Salmona, se inauguró el 20 de di-
ciembre de 2001 y en el año 2007 fue declarada Bien de Interés 
Cultural Nacional. 

En los veintidós años de servicio bibliotecario de BibloRed, las bi-
bliotecas han contado con programas de lectura, escritura y ora-
lidad para las diferentes franjas etarias y grupos poblacionales di-
ferenciales, lo cual ha enriquecido significativamente el acceso a 
la cultura escrita desde diferentes campos del saber. Sin embargo, 
fue hasta el año 2023 cuando inició en la Biblioteca Pública Virgilio 
Barco el diálogo formal entre filosofía, infancia y lectura, con el club 
de lectura “Filosofía con Niños y Niñas en La Barco”.

La convocatoria del club de lectura se ha realizado de manera abier-
ta a partir de canales de información web como el portal de Biblo-
Red y las piezas publicitarias de manera física en las instalaciones 
de la biblioteca, así como de manera digital. Han participado niños 
y niñas entre los cinco y once años en compañía de sus cuidadores. 
La mayoría viven en la localidad de Teusaquillo, el 90% de ellos se 
educan bajo la modalidad homeschooling y asisten de manera re-
gular con inscripción previa.

Este espacio bibliotecario y las particularidades de los usuarios que 
lo frecuentan han permitido proponer el club de lectura “Filosofía 
con Niños y Niñas en La Barco” como una propuesta formativa que 
brinda la posibilidad de acercarse a la filosofía como una práctica 
cultural que debería estar al alcance de todas las personas. La filo-
sofía sale del aula de clase y emerge de los libros, las historias, la 
música y los juegos que permiten indagar y hacer preguntas sobre 
las experiencias propias.

Además, como la mayoría de los usuarios que asisten al club de 
lectura estudian en modalidad homeschooling, reconocen la biblio-
teca pública, a partir de este club de lectura, como un lugar en el 
que pueden aprender y relacionarse con otros. La formación, en 
este sentido, se entiende desde un ámbito interaccionista, pues es 
a partir de la mediación de la lectura y los espacios propuestos para 
su desarrollo, que los niños y las niñas en compañía de sus cuida-
dores intercambian saberes y aprenden los unos de los otros.

En este club de lectura, entonces, no hay una figura de autoridad 
en términos de experiencia y conocimiento que enseña algo, sino 
que el papel de la persona que media el espacio es de acompañar y 
guiar los procesos de indagación, dando protagonismo a los sabe-
res y las inquietudes de los niños y las niñas.

Lo anterior implica, entonces, que el o la mediadora de lectura debe 
saber preguntar y distinguir las preguntas, cuándo son filosóficas y 
cuándo no, pero, sobre todo, hacer frente a las angustias que pue-
den suscitar el no encontrar respuestas de orden filosófico a las 
preguntas que hacen los niños, las niñas y, a veces, también sus 
cuidadores. Al respecto, el filósofo estadounidense Gareth B. Mat-
thews en su obra El niño y la filosofía (2014) plantea que: 
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Filosofar con un niño, o con cualquier otra persona, es sencillamente 
reflexionar en una perplejidad o en un problema conceptual de cierto 
tipo para tratar de eliminar la perplejidad o de resolver el problema. 
A veces esto se logra, pero a menudo no. A veces aclarar algo sólo 
hace evidente que estamos terriblemente en duda con respecto a 
otra cosa (p. 108).

Por lo tanto, filosofar con niños y niñas requiere abandonar actitu-
des defensivas que pueden cerrar los caminos de la indagación. Re-
quiere, entonces, aventurarse al libre juego del pensar, recreando 
las preguntas y ampliando los horizontes de posibilidad de las mis-
mas, sin temor a no encontrar respuestas correctas o inmediatas. 
Las preguntas son, como se expuso al inicio, punto de partida y de 
llegada para el florecimiento de las narrativas infantiles, porque per-
miten comprender cómo los niños y las niñas se posicionan como 
sujetos enunciadores de sus experiencias. Tal como se propone al 
iniciar las sesiones del club de lectura: hoy vamos a pensar las pre-
guntas.

Con el objetivo de continuar reflexionando y documentando los 
horizontes de posibilidad de la FpN en espacios bibliotecarios, las 
sesiones del club de lectura infantil son grabadas, previa autoriza-
ción escrita de las personas cuidadoras y de forma oral por parte 
de los niños y las niñas participantes. Antes de grabar, se indica 
el interés investigativo y académico de registrar las sesiones, para 
luego transcribirlas y hacer análisis de las producciones discursivas 
de las narrativas infantiles. Siempre con el interés de producir una 
reflexión, pero también para retroalimentar la práctica.

¿Qué es “Filosofía con Niños y 
Niñas en La Barco”? 

“Filosofía con Niños y Niñas en 
La Barco” es un espacio para leer 
y explorar el mundo en sus diver-
sas formas, desde las perspecti-
vas y saberes de los niños y las 
niñas. En este club de lectura sus 
voces son las protagonistas. En 
las sesiones se lee, explora, dia-
loga y piensa el mundo a partir 
de cuentos, historias, lenguajes 
artísticos y juegos, que invitan 
a la indagación filosófica. Por lo 
tanto, las sesiones se han pla-
neado con el objetivo de acercar 
al proceso de indagación filosó-
fica, a partir de las preguntas y 
saberes de los niños y las niñas. 

Este club de lectura es una 
apuesta de innovación bibliote-
caria y formativa que busca pro-
mover la participación infantil 
directa, partiendo de la capaci-
dad de agencia que tienen los 
niños y las niñas para pensar por 

sí mismos, pensar desde la pers-
pectiva de los otros y pensar de 
modo consecuente, porque son 
interlocutores intelectuales en la 
capacidad de comprender, bus-
car y construir significados con 
el mundo que les rodea.

Para la realización de este club 
de lectura enfocado en filosofar, 
las planeaciones son insumos 
fundamentales. Para crearlas no 
sólo se han tomado en cuenta 
materiales bibliográficos como 
cuentos, álbumes, entre otros 
que detonen la reflexión filosó-
fica, sino que también algunos 
referentes conceptuales y teóri-
cos sobre el campo de estudio 
de la FpN, que permiten orien-
tar, estructurar y desarrollar las 
experiencias desde un ejercicio 
práctico-teórico.

Algunos de los temas tratados 
en las sesiones han sido: el va-
lor de las preguntas; la nada; la 
crueldad; el miedo; cómo cono-
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cemos el mundo; la verdad; el desplazamiento forzado; la muerte 
(sobre este tema se realizó un ciclo temático de cuatro sesiones); 
el amor; de dónde venimos y el tiempo. Para esta sistematización 
se eligió mostrar una planeación, con el objetivo de acercar a los 
lectores a la metodología creada para el desarrollo de esta propues-
ta, pues, en última instancia, se espera que estas reflexiones creen 
diálogos, puedan ser replicadas y re-creadas en otros espacios y 
contextos bibliotecarios.

A continuación, se presenta un cuadro de planeación, donde se ex-
plicita la temática de la sesión, su objetivo y el desarrollo paso a 
paso. Es importante analizar la preparación del espacio, la selección 
de los materiales bibliográficos y el momento de creación, a la luz 
de las preguntas que atraviesan el espacio.

Tabla 1. Planeación de una de las sesiones del club de lectura “Filosofía con niños y niñas en 
la Barco” 

Título:

Objetivo:

¿Por qué estamos en el mundo? 

 
Acercar a los niños y niñas al proce-
so de indagación filosófica a partir de 
preguntas en torno al significado de la 
muerte y su relación con los sentidos 
de vida que construyen día a día. 

Descripción y 
desarrollo de 
la sesión:

Preparación del espacio: se ponen me-
sas y sillas en círculo, esta organización 
geométrica tiene un papel importante 
en el desarrollo de la indagación, pues 
permite organizar y disponer el espacio 
para dialogar borrando toda relación je-
rárquica entre el adulto que acompaña 
el espacio y los niños y niñas protago-
nistas del mismo. En este proyecto de 
educación filosófica se busca que los 
niños y niñas puedan pensar por sí mis-
mos en compañía de los demás, por lo 
tanto, el círculo permite que el diálogo 
sea más espontáneo y la escucha y ob-
servación ante las perspectivas de los 
otros. 

En el centro del círculo se propone dis-
poner de libros que estén relacionados 
con la indagación que se vaya a realizar 
en la sesión, ya sea desde una temáti-
ca, autores o relaciones literarias. Cuan-
do los niños y niñas lleguen al espacio 
se invitan para que exploren los libros, 
realicen diferentes lecturas, mientras se 
espera a que lleguen todos los partici-
pantes para iniciar la sesión. Esto tam-
bién tiene el objetivo de circular y dar 
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Descripción y 
desarrollo de 
la sesión:

a conocer las colecciones con las que 
cuentan las bibliotecas de la BibloRed. 

 
Saludo: la sesión inicia dando la bienve-
nida a los niños, niñas y sus cuidadores 
al espacio, se presenta el objetivo de la 
sesión de manera explícita y las reglas 
del juego de pensar. 

 
Sensibilización: ¿en qué vamos a pen-
sar hoy? Se realiza la lectura en voz alta 
del libro La gran pregunta escrito por 
Wolf Erlbruch y publicado por Ediciones 
Tecolote. Después de la lectura se pre-
gunta nuevamente cuál es el tema de 
la sesión y luego se dialoga sobre qué 
significa la muerte y cómo este ha sido 
uno de los temas fundamentales de 
la filosofía; la muerte le da sentido a la 
vida.

Luego se realiza la siguiente pregunta: 
¿por qué estamos en el mundo? Y se 
invita a que los niños y niñas den sus 
respuestas. 

 

Descripción y 
desarrollo de 
la sesión:

Exploración: lectura en voz alta del li-
bro El pato y la muerte escrito por Wolf 
Erlbruch y publicado por Barbara Fiore 
Edita. ¿Quiénes están en la imagen?, 
¿cómo se llamarán?, ¿recuerdan la im-
portancia de tener un nombre? ¿Se 
imagina bailar con la muerte? ¿Qué for-
ma tiene la muerte? Antes de la lectura 
se juega y baila la canción “Chúmbala 
cachúmbala”.

 
Creación: Jardín de tulipanes. De 
acuerdo a la historia El pato y la muer-
te, se dialogará sobre el significado de 
los tulipanes y se propone crear un jar-
dín en el que cada niño y niña termine 
la sesión narrando su perspectiva so-
bre la vida, la muerte y el amor, es de-
cir, exponga qué representa su tulipán. 

 
Cierre de la sesión: se invita a los niños 
y las niñas a buscar en la colección de 
la Red libros de literatura infantil que 
hablen de la muerte desde diferentes 
perspectivas, para continuar en la si-
guiente sesión indagando sobre cómo 
ha narrado y representado la literatura 
el tema de la muerte. 
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Esta planeación muestra la im-
portancia que tiene pensar, se-
leccionar y analizar las preguntas 
que provocarán las indagaciones 
durante la sesión. Si bien a veces 
se expone de manera explícita el 
tema a pensar, a veces también 
se utilizan recursos lúdicos y/o 
literarios para que los mismos 
niños y niñas adivinen de qué 
tratará la sesión, como en este 
caso, el libro La gran pregunta 
(2015) escrito por Wolf Erlbruch. 

Este libro es un gran ejemplo de 
las bondades que brinda la lite-
ratura para acercar a los niños y 
niñas al proceso de indagación 
filosófica, pues toma como hilo 
narrativo la pregunta: “¿para qué 
estamos en el mundo?”, que, 
desde diferentes perspectivas, 
se intenta responder. Al res-
pecto, Braulio, un niño de cin-
co años que participa del club 
de lectura, respondió: “estamos 
en el mundo para cuidar el co-
razón”, después de escuchar las 
diferentes respuestas ofrecidas 
a la gran pregunta. Cuando pre-
guntamos a Braulio el porqué de 

su respuesta añadió: “porque si 
no cuidas al corazón, el corazón 
como que no va a sentir más 
energía si no lo amas, entonces 
no va a poder latir”. 

De esta manera, el ritual de la lec-
tura en voz alta permite pensar y 
hacer preguntas sobre diversos 
temas que quizás muchas veces 
no se reflexionan de manera cui-
dadosa. Si bien en esta sesión el 
tema no eran las preguntas per 
se, como ha ocurrido en otras 
sesiones iniciales, los cuestio-
namientos y certezas expuestas 
por Wolf Erlbruch permitieron 
realizar un acercamiento cuida-
doso al concepto de la muerte 
como tema principal de la se-
sión, pues en su representación 
de la muerte nos dice que “estás 
aquí para amar la vida”. 

Conociendo el pensamiento de 
la muerte a través de Erlbruch, 
se pudo realizar la lectura de El 
pato y la muerte (2007) del mis-
mo autor, con una perspectiva 
reflexiva y sensible sobre qué es 
la muerte y cómo nos relaciona-

mos día a día con ella. Los temas o conceptos tratados durante 
las sesiones son, entonces, posibilidad para la formación de pensa-
mientos más solidarios y afectivos entre los niños y las niñas. 

Para la creación de esta planeación, y todas las realizadas en este 
club, se tomó como metodología la comunidad de indagación, la 
cual consiste, según Pineda (2004), en generar espacios para pre-
guntar, examinar argumentos, usar cuidadosamente el lenguaje, 
plantear problemas e hipótesis, ir de lo particular a lo general para 
aclarar, explorar y recrear los conceptos (p. 84). 

La comunidad de indagación es, entonces, uno de los grandes re-
tos e ideales de la FpN, pues a partir de esta metodología se busca 
construir espacios más abiertos a las perspectivas de los otros, es 
decir, formar en la escucha y respeto por lo que piensan y comuni-
can los otros, a la vez que se examinan las razones. Es un espacio 
que implica el examen permanente de sí y de las formas en que se 
están conformando las relaciones, porque busca “fortalecer habili-
dades de escucha reflexiva, lectura significativa, diálogo basado en 
el ejercicio de dar, pedir y sopesar razones” (Pineda, 2004, p. 85). 

Por lo tanto, para la construcción de los espacios bibliotecarios como 
comunidades de indagación, se eligieron materiales bibliográficos 
que permitieran detonar preguntas y diálogos desde los saberes 
de los niños y las niñas, y que posibilitaron emprender la búsqueda 
y descubrimiento de nuevos significados, pensando y analizando 
cada circunstancia de forma específica y situada. Además, se rea-
lizaron diálogos con lenguajes de expresión artísticos como la mú-
sica y las plásticas, el juego y la exploración del espacio que permi-
tieron realizar un acercamiento afectivo a la práctica filosófica. 
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En cuanto a los referentes conceptuales y teóricos propios de la 
investigación sobre la FpN que fueron fundamentales para orien-
tar, estructurar y desarrollar esta propuesta están los siguientes: 
el filósofo estadounidense Garet Matthews con El niño y la filoso-
fía (2013), quien exalta las preguntas de los niños y las niñas como 
punto de partida del filosofar. El filósofo argentino Walter Kohan, 
con su texto Una educación de la filosofía a través de la infancia 
(2002), donde expone cómo la infancia es la experiencia humana 
insustituible, y plantea la relación constitutiva y constituyente en-
tre infancia y lenguaje. Diego Pineda, filósofo colombiano pionero 
de la FpN en el país, con trabajos como Filosofía para niños: el ABC 
(2004) y La lectura como búsqueda y construcción de significado 
(2007), en los que permite comprender qué es la FpN, qué no es y 
cuáles son los horizontes de desarrollo de este programa, a la vez 
que expone cómo la filosofía enseña una forma de leer y qué puede 
aportar la FpN a un programa de lectura. 

Finalmente, para pensar y construir una propuesta filosófica con ni-
ños y niñas que toma distancia de las formas habituales de aplicar 
la FpN en espacios escolarizados, el filósofo Jacques Rancière con 
su obra El maestro ignorante (2003), ha sido de gran importancia 
para superar el supuesto educativo enseñanza-aprendizaje, y pen-
sar cómo construir nuevos horizontes reflexivos y emancipatorios, 
donde los niños y las niñas aprenden desde una perspectiva inte-
raccionista, en la que son agentes de su propio aprendizaje a partir 
de la indagación filosófica34. 

34	 Para conocer y problematizar mejor estos autores en clave de la propuesta de 
esta sistematización, invito a revisar la investigación que realicé sobre “Filosofía 
con Niños y Niñas en la biblioteca pública” (Cadena, 2023), como trabajo de Espe-
cialización en Infancia, Cultura y Desarrollo, a partir de la cual inició este proceso de 
investigación.

Logros, dificultades y 
recomendaciones sobre la 
experiencia de filosofar con 
niños y niñas en bibliotecas 
públicas

La implementación de este club 
de lectura a partir de la meto-
dología la comunidad de inda-
gación, propuesta por la FpN, 
ha posibilitado el desarrollo de 
pensamientos solidarios y re-
flexivos en los niños y niñas con 
sus cuidadores, permitiendo 
que las preguntas e intereses 
existenciales de ellos guíen las 
formas de desarrollar y planear 
las sesiones. La filosofía, enton-
ces, a través de espacios biblio-
tecarios, y con el objetivo de 
constituir comunidades de in-
dagación, retoma un valor fun-
damental al acercar otros suje-
tos y explorar otros espacios. Lo 
anterior ha permitido proponer 
otras formas de relacionamien-
to y aprendizaje del ejercicio 
de filosofar en su característi-
ca fundamental: la formulación 
de preguntas por el valor de las 

mismas. Es, en definitiva, una 
apuesta por la formación de va-
lores democráticos para la con-
vivencia ciudadana, que busca 
formar desde la infancia sujetos 
libres e iguales, que lleven a cabo 
modos de vida democráticos y 
autónomos.

Entre las dificultades más noto-
rias en el desarrollo y sistema-
tización de esta experiencia se 
encuentra la labor de resignifi-
car el quehacer filosófico des-
de la infancia, lo cual implica 
que las personas cuidadoras y 
las personas en general intere-
sadas en proyectos educativos 
como la FpN, comprendan que 
no se trata de una dimensión di-
dáctica de la filosofía, sino de un 
espacio en el que la indagación 
filosófica parte de los saberes y 
la capacidad de agencia que tie-
nen los niños y las niñas para na-
rrar, aclarar, explorar y recrear el 
mundo. 

En términos institucionales y 
formativos, uno de los logros ha 
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sido posicionar este espacio como un programa piloto para la inves-
tigación, reflexión y escritura sobre el significado de implementar 
la FpN en las bibliotecas públicas. Por lo tanto, este club de lectura 
también tiene el objetivo de sentar bases metodológicas e inves-
tigativas, para que se pueda replicar en otros espacios y contex-
tos bibliotecarios, contribuyendo de esta forma a la construcción 
y aprendizaje entre pares, que resalta la labor de los bibliotecarios 
como sujetos creadores de conocimiento. 

En este sentido, este proyecto, en términos investigativos, ha lo-
grado proponer metodologías para analizar las producciones dis-
cursivas de los niños y las niñas, desde un enfoque filosófico que 
se enmarca en la fenomenología-hermenéutica. Actualmente, esta 
sistematización hace parte y es resultado de la investigación de 
Maestría en Infancia y Cultura, que llevo a cabo en la Universidad 
Distrital Francisco José de Caldas, la cual busca dar continuidad al 
trabajo de especialización mencionado anteriormente, de modo 
que se pueda profundizar teóricamente y enriquecer la metodolo-
gía propuesta para el desarrollo de una “Filosofía con Niños y Niñas” 
en las bibliotecas públicas. 

En suma, entre los aprendizajes más significativos de este proceso 
se encuentra la comprensión sobre las formas en que los niños y ni-
ñas se relacionan con la filosofía, cuáles son las preguntas existen-
ciales que se plantean en sus cotidianidades, y cómo este proyecto 
filosófico aplicado en las bibliotecas públicas aporta y está relacio-
nado con la formación de ciudadanos críticos y reflexivos desde la 
infancia.

Uno de los conocimientos adquiridos en esta experiencia es la po-
sibilidad de pensar una filosofía narrativa que toma como centro 

de la indagación las preguntas y 
formas de explorar los concep-
tos en interacción desde la infan-
cia. En otras palabras, la posibili-
dad de analizar las producciones 
discursivas de los niños y las ni-
ñas a partir de la filosofía, como 
una forma de investigación que 
aporta al campo de estudios de 
la infancia.

Por lo tanto, esta sistematización 
de experiencia busca continuar 
consolidando y posicionando el 
club de lectura “Filosofía con Ni-
ños y Niñas”, con miras a crear y 
brindar espacios de diálogo y re-
flexión con personas que estén 
interesadas en conocerlo e im-
plementarlo en otros contextos.

Así, estos resultados quieren 
develar otros horizontes for-
mativos y de apacibilidad sobre 
las condiciones de posibilidad 
para la realización de proyectos 
de educación informal como la 
“Filosofía con Niños y Niñas en 
las bibliotecas públicas”, que se 
inscribe en la propuesta de FpN 

propuesta por Matthew Lipman. 
Estas reflexiones, en suma, pro-
ponen algunas bases para conti-
nuar el desarrollo de los talleres, 
a partir de otras preguntas y ejes 
de problematización en otros 
contextos bibliotecarios, pues 
la FpN se ha desarrollado ma-
yormente en espacios de edu-
cación formal como las escue-
las. Por lo tanto, esta propuesta 
busca expandir los horizontes 
de aplicación y reflexión sobre 
el filosofar con niños y niñas, en 
espacios que responden a otros 
órdenes formativos y democrá-
ticos como las bibliotecas públi-
cas. 

En este sentido, como reco-
mendación para la implemen-
tación de proyectos filosóficos 
con niños y niñas, se propone 
realizar un acercamiento al cam-
po de estudios de la infancia, la 
filosofía y la relación entre am-
bos. Hay muchos documentos 
y referentes teóricos y prácticos 
que pueden brindar luces sobre 
qué es y cómo se desarrolla la 
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FpN a nivel global. Sin embargo, desde la experiencia y ejercicio de 
investigación, son pocos los proyectos enfocados al filosofar con 
niños y niñas en las bibliotecas públicas. 

Por lo tanto, investigar y teorizar sobre la relación entre filosofía, in-
fancia y bibliotecas públicas es un gran camino por recorrer y cons-
truir de manera colectiva. De ahí que el aprendizaje entre pares sea 
fundamental para quienes quieran replicar o incursionar en el desa-
rrollo de clubes de lectura enfocados en filosofar con niños y niñas, 
y el compromiso con la formación filosófica propia. Si bien no es un 
limitante que las personas interesadas en estas propuestas no ten-
gan una formación filosófica de base, aunque deseable, sí deben 
adquirir el compromiso de conocer, reflexionar e investigar sobre 
la FpN y su relación con el campo de estudios de la infancia, pero, 
sobre todo, saber escuchar y dar la importancia que tienen las pre-
guntas y saberes de los niños y las niñas. 
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Raíces y semillas: experiencias con la 
primera infancia 

Ángela Leonor García Gutiérrez 
Biblioteca Pública Carlos E. Restrepo 

Una semilla, una experiencia

En la ciudad de Bogotá, muy cerca al centro histórico, custodiada 
por las faldas de los imponentes Cerros Orientales que evocan 
de manera permanente la memoria del territorio, se encuentra 
la Biblioteca Pública Carlos E. Restrepo (B. P. C. E. R.) junto a la 
Plaza de Mercado del barrio Restrepo, en la localidad de Antonio 
Nariño, lugar de emergencia ciudadana y confluencia residencial, 
comercial y social en un paisaje matizado por pintorescas y coloridas 
escenas, como las de la plaza, con sus famosas ensaladas de frutas, 
los restaurantes de mariscos y otras sabrosas opciones. O como las 
que se vivencian en las calles de la carrera veintiuna hacia abajo, 
donde se encuentran todos los artículos para la manufactura 
y producción de artículos de cuero, zapatería y marroquinería.

Estos colores, olores y sabores están en permanente y visible in-
teracción para quien observa, matizados por fuertes imágenes de 
situaciones reales de riesgo social, que se presentan dentro del pa-
norama como cotidianas y son seguramente el resultado de la des-
igualdad que florece hace años desde el centro y norte de la ciudad, 

en flagelos de habitabilidad de calle, violencia intrafamiliar y géne-
ro, trabajo informal, entre otros.

En este horizonte, donde el caos y la hostilidad se abren camino en-
tre las calles, la biblioteca es epicentro de iniciativas, estrategias y 
acciones que germinan, como semillas, en espacios pensados para 
promover la garantía de derechos ciudadanos, especialmente para 
la infancia y la primera infancia.

Raíces: en la oscuridad se abre el camino

En medio de este contexto, por diferentes situaciones con usuarios 
difíciles, durante el año 2022 y los primeros meses de 2023, la ima-
gen de la biblioteca, afectada por una sensación de inseguridad, 
obligó a los bibliotecarios a pensar en acciones que devolvieran la 
tranquilidad al espacio, especialmente para las personas mayores, 
la infancia y sus acompañantes, quienes, por estas circunstancias, 
desistieron de asistir al espacio, pues sentían miedo y desagrado 
de encontrar al ingreso o en las salas situaciones de violencia y des-
aseo.

De este modo, dado que el equipo de profesionales de la biblioteca 
cuenta con una formación e interés especial por el trabajo con la 
familia y la infancia, y que mediante el Acuerdo 887 del 23 de marzo 
del 2023, el Concejo de Bogotá declara “la ciudad de los niños, ni-
ñas y adolescentes”, se decide, en conjunto con la Secretaría Local 
de Integración Social (SLIS), principal aliada, y la Policía Nacional, 
priorizar la atención a esta población y así garantizar el acceso y 
condiciones adecuadas para habitar la ciudad y la biblioteca, siendo 
estas por tanto adecuadas no sólo para los niños, niñas y adoles-
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centes, sino para cualquier ciu-
dadano y ciudadana que quiera 
acogerse al reglamento de ser-
vicios, a este acuerdo y a los de-
rechos humanos.

Entonces, con el apoyo de las ins-
tituciones ya mencionadas, de 
Biblored y la Secretaría de Cultu-
ra, Recreación y Deporte (SCRD), 
se logró regular el ingreso de los 
habitantes de calle a la B. P. C. 
E. R. Si bien no se pretendió im-
pedir el acceso, sí se les exigió a 
los usuarios, en condiciones de 
autocuidado físico y psicológi-
co, estar vinculados a algún pro-
ceso de resocialización o forma-
ción con la SLIS, de modo que 
puedan compartir una sala o un 
espacio de la biblioteca con un 
niño, una niña o un adolescen-
te sin que se genere ningún tipo 
de riesgo. Así, a partir de marzo 
de 2023, la biblioteca quedó in-
cluida dentro de la ruta local de 
resocialización para la población 
con este flagelo, delimitando un 
servicio con enfoque para ellos, 
y restaurando los derechos de 
acceso libre y seguro para toda 

la comunidad, especialmente 
los niños y las niñas.

En este sentido, todo el personal 
de la biblioteca, incluidos el de 
seguridad y servicio generales, 
se volcó a mantenerla dentro de 
estos parámetros y exigencias. 
Esto, evidentemente, permitió 
recuperar el espacio y, por ende, 
la imagen de la biblioteca ante 
las familias, cuidadores, bebés, 
niños y niñas que habían dejado 
de asistir y volvieron al espacio 
con alegría, como una pequeña 
victoria en que las semillas de la 
dignidad, la palabra de vida y la 
tranquilidad echaron raíces en la 
biblioteca, buscando el profun-
do abrigo y resguardo para quie-
nes son el presente y futuro del 
país.

En consecuencia, más allá de 
estos desafortunados hechos 
que crearon grandes desafíos y 
que, con paciencia, dieron lugar 
a soluciones firmes y efectivas, 
surgieron cuestiones que con-
dujeron a seguir pensando la bi-

blioteca como un espacio para la 
infancia no sólo en la localidad, 
sino en el nodo territorial, en res-
puesta a la falta de infraestruc-
turas culturales enfocadas para 
la infancia y la primera infancia.

El reconocimiento de programas 
como “Lectura con bebés” y la 
puesta en escena “Raíces y se-
millas”, acciones realizadas den-
tro y fuera de la localidad con la 
estrategia “Cantando y contan-
do por el territorio”, fueron de 
gran importancia, pues permi-
tieron la apropiación de la biblio-
teca por parte de la comunidad.

Los niños y las niñas fueron teni-
dos como prioridad al momento 
de visitar la biblioteca y habitar-
la encontrando un lugar seguro, 
donde pudieran ejercer sus de-
rechos culturales, para así cum-
plir con los objetivos misionales, 
tales como: garantizar el acceso 
al arte, la cultura, la palabra, la 
lectura y la cultura escrita; prin-
cipios que también están vincu-
lados a la Política Pública LEO 

2023	 35, principal apuesta distri-
tal, con miras a 2040, que busca 
garantizar los derechos cultu-
rales, formativos y sociales a lo 
largo de la vida. 

Germinando, recuperando y 
configurando la biblioteca para 
la primera infancia

Se volvió una prioridad para el 
equipo de bibliotecarios reflexio-
nar sobre la manera de trabajar 
con la primera infancia, momen-
to crucial de desarrollo del ser y 
sus intereses, que debe ser es-
pecialmente atendido y acom-
pañado con acciones estimulan-
tes y afectivas. De este modo, el 
equipo se cuestionó: ¿cómo la 
B. P. C. E. R. se configura como 
un espacio amable para la infan-
cia y la primera infancia del terri-
torio?

Buscando la respuesta en el día 
a día, aprovechando los talentos 

35	 https://www.biblored.gov.co/politi-
ca-publica-LEO

https://www.biblored.gov.co/politica-publica-LEO
https://www.biblored.gov.co/politica-publica-LEO
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y la formación del personal, los recursos y servicios bibliotecarios, 
germinaron las ideas frente a las posibilidades de la oferta para esta 
población, resaltando la programación cultural formal, las acciones 
autónomas y el uso del arte.

De aquí que se busque delinear el relato de la experiencia del pro-
grama “Lectura con bebés” y la puesta en escena “Raíces y semi-
llas”, identificando las particularidades de la práctica y reflexionando 
sobre cómo mejorarla a partir de las voces de quienes la protago-
nizan en la B. P. C. E. R., reconstruyendo la imagen y percepción de 
un espacio configurado con un enfoque de atención a la familia, la 
infancia y la primera infancia, respondiendo a los diversos riesgos 
sociales que dieron lugar al análisis, cuestionamiento de la práctica 
y labor bibliotecaria enfocada en los servicios y la garantía de los 
derechos culturales, así como la indagación por las diversas postu-
ras y orillas desde donde se revisa.

La biblioteca: el lugar donde retoña la infancia 

Desde siempre la B. P. C. E. R. contempla dentro de su oferta el pro-
grama “Lectura con bebés”, hoy por hoy uno de los programas ban-
dera no sólo de la biblioteca, sino de Biblored, dada la gran acogida 
que tiene en todas las bibliotecas donde es ofertado; además, este 
da respuesta a Políticas Públicas de Primera Infancia y la de Lectura, 
Escritura y Oralidad LEO, argumentando la necesidad e importan-
cia de generar condiciones adecuadas de y acercamiento al arte y 
la cultura desde los primeros años de vida que no sólo permitan el 
acceso, desarrollo y preservación de la cultura para los niños y ni-

ñas en primera infancia, sino de las familias, cuidadores y cuidado-
ras que participan de este proceso, a lo largo de la vida. 

Como se indicó, la experiencia a relatar se desarrolló en la Biblio-
teca Pública Carlos E. Restrepo, biblioteca mayor de BibloRed, que 
atiende la población de la localidad de Antonio Nariño y las aleda-
ñas como San Cristóbal, Rafael UU y Mártires, en un contexto co-
mercial, de familias diversas, humildes y trabajadoras. La biblioteca 
es vecina de instituciones en similares condiciones como el hogar 
ICBF El Principito, jardín infantil priorizado para la atención a través 
de servicios como la extensión bibliotecaria, afiliación institucional 
(programa “Libro viajero”) y la gestión territorial. 

Figura 1. Fotografía tomada en una sesión del programa “Lecturas con bebés” de la Biblioteca 
Pública Carlos E. Restrepo. Se aprecia a la mediadora de lectura, escritura y oralidad, Leidy 
Motta, leyendo en voz alta con un libro abierto en sus manos, mientras la coordinadora de la 
biblioteca, Ángela García, toca la guitarra para los bebés participantes de la actividad

Fuente: Archivo personal.
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Como se ve, desde mediados 
de 2022 y hasta la actualidad, es 
una prioridad mantener, aten-
der, ofrecer acciones y espacios 
para primera infancia y sus cui-
dadores, que permitan la apro-
piación de la biblioteca y su con-
figuración como un territorio 
donde puedan vivir la palabra y 
el lenguaje desde la lectura, lec-
tura en voz alta, acercamiento 
a la oralidad y a las actividades 
pensadas para los niños y niñas 
de cero a tres años, principales 
actores de la presente experien-
cia. Al lado de esto, dadas las si-
tuaciones de riesgo social com-
partidas en la primera parte, el 
equipo de la biblioteca propu-
so priorizar, resaltar y acompa-
ñar acciones, dándole impulso 
y lugar primordial a la primera 
infancia desde las áreas de ser-
vicios y programación cultural, 
fortaleciendo el espacio como 
un lugar seguro para la comu-
nidad, motivando las visitas por 
parte de las personas con niños 
y niñas, resaltando la labor de la 
mediación bibliotecaria en esta 
etapa, realizada históricamente 
y que se consolida en el presen-

te como una de las ofertas más 
importantes, ubicando la biblio-
teca como un espacio donde re-
toña la infancia. 

Siguiendo con esta idea, resulta 
interesante recoger las voces de 
la experiencia del programa “Leo 
con mi bebé”. Dado el contexto 
y la problematización en torno a 
las vivencias de la B. P. C. E. R. 
con relación a la primera infan-
cia, compartiendo la experiencia 
a partir de las voces de las perso-
nas adultas que participaron de 
ella y a través de ellas de los ni-
ños y niñas de cero a tres años. 
Estas voces, fueron captadas en 
una sencilla entrevista abierta 
aplicada a la mediadora profe-
sional de programación cultural 
Leiddy Motta, líder de la oferta 
bibliotecaria para la franja fami-
liar; y a tres mamás que asisten 
al programa y que han participa-
do en las actividades especiales 
de la puesta en escena “Raíces y 
semillas”.

Se puede ahora abordar la voz de 
Leydi Motta, licenciada en artes 

y maestranda en Literatura de la Universidad Nacional, una gestora 
cultural por naturaleza. Su gran destreza: encantar al público que 
sea, con la lectura en voz alta y su personalidad, por esto, ha sido 
crucial su liderazgo en las acciones y servicios para la primera infan-
cia, pues gracias a su tesón, determinación y firmeza se comenzó 
a ver en la atención a la primera infancia la posibilidad de recuperar 
la biblioteca para la comunidad. Ella fue quien recibió a las madres 
que miedosas no querían volver a la biblioteca. Les ofreció acom-
pañamiento en el ingreso, se organizó para recibirlas y les propuso 
que llegaran juntas, evitando la sensación de inseguridad, motiván-
dolas a exigir las condiciones primordiales para la atención de sus 
bebés y de ellas mismas. 

Leidy lleva más de cinco años liderando la franja infantil y familiar 
en la biblioteca, antes trabajó con todas las franjas poblacionales 
en la Biblioteca Pública Lago Timiza dentro de la línea de lectura, 
escritura y oralidad; para ella en la B. P. C. E. R. “la oferta para prime-
ra infancia no ha cambiado mucho”, puesto que desde la línea de 
Programación Cultural mantiene el mismo programa (“Leo con mi 
bebé”). Los espacios han mejorado mucho con el lema “Espacios 
amables y seguros para la infancia y la primera infancia” estrategia 
diseñada para garantizar los derechos culturales de los y las bebés, 
los niños y niñas que asisten a la biblioteca. 

Para la mediadora, si bien prevalece el carácter del programa insig-
nia de BibloRed de lectura con bebés, es claro que hubo cambios 
que benefician la atención a esta población dentro y fuera de los 
programas. Para ella, “la disposición de los materiales bibliográficos 
y la estrategia de consolidar la ludoteca infantil para ampliar la co-
bertura para estas franjas ha tenido gran acogida”. Al lado de ello, la 
mediadora reflexiona que “sería muy interesante que desde la línea 
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de Programación Cultural (liderada en la red por la SCRD), se ofer-
ten de manera permanente obras o cualquier tipo de circulación 
artística, que no sea necesariamente la ofertada por NIDOS (oferta 
institucional desde la Alcaldía), para fortalecer estos espacios”. 

Además, para ella

la cara de la biblioteca frente a la ciudadanía ha cambiado en la me-
dida en que los y las cuidadoras han evidenciado la gran labor del 
equipo para poder visibilizar a los y las bebés como ciudadanos del 
mundo, a los cuales hay que garantizarles el derecho a la cultura y la 
información.

En efecto, acorde a las propuestas de Leidy, la biblioteca debe ser 
un espacio para la primera infancia

porque se torna en un lugar seguro para la circulación de los y las 
bebés, por el tipo de enfoque que se lleva a cabo en los programas 
en consecuencia con la línea Reggio Emilia, de ambientes sanos, se-
guros y amables para este tipo de usuarios.

Teniendo en cuenta el carácter que se le ha querido dar a los ser-
vicios y la oferta en general para la primera infancia, se ha buscado 
que haya un enfoque en esta población en la B. P. C. E. R.; así, al 
preguntar a la profesional sobre su experiencia en los diferentes es-
pacios de mediación que ofrece la biblioteca con este énfasis com-
parte que es muy importante la 

autonomía frente al uso del espacio, la confianza frente al uso y dis-
posición de las colecciones, el derecho a ser niño, niña o bebé sin 
ningún tipo de miramientos ni juicios, el derecho a gritar, saltar, ser 
libres, un cuerpo de profesionales dispuesto a garantizar los dere-
chos fundamentales.

Lo anterior se realiza en sencillas acciones propuestas por ella, como 
el comedor para infancia que se instaló en la Sala Infantil para pro-
mover espacios de alimentación y lactancia segura y amorosa. 

En este mismo sentido, la oferta para la primera infancia permite 
generar condiciones laborales particulares que son mediadas por 
las emociones, el afecto, el arte y los lazos que se generan en la bi-
blioteca; Leidy destaca:

el crecimiento frente a la profesionalización del tipo de trabajo, la ri-
gurosidad frente a la planeación de actividades para este tipo de po-
blación, entender que la primera infancia no es un asunto menor, la 
oportunidad de crear y crecer con los y las bebés que participan del 
espacio.

Por consiguiente, ella cambiaría algunas condiciones para mejorar 
los servicios, propone “que es necesario revisar el espacio y la ade-
cuación de las bebetecas, ya que se disponen materiales muchas 
veces sin ningún tipo de filtro y rigor para el trabajo con la primera 
infancia”. En cuanto a las colecciones y servicios propone que

las ampliaría, transformaría el mobiliario para que los libros estén 
más cercanos a los bebés. Desde los servicios propondría estrate-
gias que permitan la cobertura de este espacio, alfabetización infor-
macional con primera infancia, generar estrategias para que las afi-
liaciones también lleguen a los bebés y no sólo a los adultos, ferias 
de servicios especializadas en la primera infancia.

Finalmente, al cuestionar a Leidy sobre el reto más grande frente a 
la primera infancia en la biblioteca, responde de una manera muy 
sencilla y puntual: “Entender y comprender a los bebés como ciu-
dadanos del mundo”. 
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Luego de revisar la voz de la me-
diadora como guía y líder del 
programa, buscando escuchar 
a las madres usuarias del pro-
grama “Lectura con bebés” se 
recurrió a la voz de tres mamás 
usuarias del programa, quienes 
han aprovechado activamente 
los encuentros semanales y las 
actividades espaciales. Paola 
Goyeneche, mamá de Saman-
tha y Violeta, quien asiste al pro-
grama hace aproximadamente 
dos años, comenta que: “asisto 
al espacio porque considero que 
es de vital importancia fomen-
tar en los bebés hábitos de lec-
tura y además realizar experien-
cias pedagógicas que estimulen 
su desarrollo. Asistimos hace 
casi dos años a veces a El Tunal 
a veces al Restrepo”. Ella resal-
ta que gusta de las actividades, 
sobre todo por la riqueza de los 
elementos, recursos y particu-
larmente por la mediación que 
hace la promotora Leidy Motta 
“sobre todo cuando el espacio 
está diseñado con muchas co-
sas diferentes para que los be-
bés se sorprendan al llegar”. 

Al preguntarle a Paola sobre qué 
variaría, no duda en responder 
desde su propio saber y experien-
cia, nos dice: “cambiaría algunas 
cosas que a mí me asustan jeje 
pero es cosa mía, como activi-
dades con chocolate para niños 
tan pequeños… O con comida 
que no deberían probar hasta 
los dos años”. Sugerencias sen-
cillas, pero que permiten pensar 
el hacer con la primera infancia, 
que involucra tantos aspectos 
relevantes, desde diversos pun-
tos de vista, como el lugar de los 
cuidadores y cuidadoras.

Con esto en mente, al consul-
tarle sobre: ¿por qué asiste al 
programa “Lectura con bebés”? 
nos cuenta: “Me parece que es 
un espacio que propicia un mo-
mento de creatividad para los 
bebés y de socialización”. Con-
sidera que sí nota cambios en 
las dinámicas de las niñas que 
acompaña a partir de la asisten-
cia al programa, porque: “des-
cubren gustos”, afianzando la 
relación a partir de elementos 

diferentes a los domésticos y cotidianos, donde además aprende 
sobre lecturas y recursos específicos para la edad de sus niñas.

Otra de las voces convocadas es la de Arenys López, mamá de 
Adrián Sequera quien nos cuenta por qué asiste al programa: “me 
gusta que mi bebé interactúe con más niños de su edad y sobre 
todo aprenda sobre la lectura y libros”. Ella asiste desde que Adrián 
tenía cuatro meses, quien ahora tiene trece meses. Al consultarle 
sobre qué le gusta más de asistir al espacio, ella responde: “el es-
pacio creado para ellos y que puede estar libre y explorar todo a su 
alrededor”. Resaltando y sumándose a la voz de la mediadora quien 
percibe el espacio como un lugar para ser habitado por la infancia 
de manera libre y segura. 

También, Arenys nos cuenta que ha visto cambios en su bebé: “he 
notado que le gusta mirar los libros y pasar las páginas, le encanta 
que le lea”. Valora mucho la labor de la mediadora pues para ella 
“es muy atenta, cariñosa y sobre todo comprensible”. Para concluir, 
dándonos ánimos al preguntarle: ¿qué cambiaría del programa?, 
responde con propiedad que nada, evidenciando que la aceptación 
del espacio y su dinámica es total, en favor de los bebés y sus cui-
dadores.

Finalizando la reconstrucción de las voces maternas del programa 
lectura con bebés, Érika Millán mamá de Martín Emilio, quien asiste 
al programa hace año y medio, nos cuenta: “Me gustan las activi-
dades que realizan, incentivan la lectura a mi bebé y le ayuda con 
la estimulación temprana”. También, resalta que le gusta la actitud 
de la mediadora pues “cada semana hace actividades diferentes, lo 
hace con mucho amor y es muy entregada a los niños”. Ella tam-
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poco cambiaría nada del programa, valora el sentido afectivo y los 
vínculos que permite crear y fortalecer, reafirmando que la bibliote-
ca es un lugar para la familia, seguro para las mamás y cuidadores 
que buscan generar vínculos y fortalecer el desarrollo de sus bebés 
desde el lenguaje, el arte y el afecto.

Un jardín de experiencias para la primera infancia

Luego de tener el testimonio y las voces de la experiencia a través 
de las respuestas compartidas por las madres de “Lectura con be-
bés” y de la mediadora de programación cultural Leidy Motta, vale 
la pena reflexionar sobre la puesta en escena para la primera infan-
cia “Raíces y semillas”, propuesta pensada con un enfoque artístico 
y ambiental, diverso y para la primera infancia, llevada a la práctica 
por el grupo de bibliotecarias de la Carlos E. Restrepo que funda-
mentan, reflexionan y vivencian su hacer profesional desde estos 
horizontes. 

De manera permanente es inminente vincular a la propia práctica 
las habilidades que cada quien posee, muchas veces enfocadas en 
saberes artísticos que en consonancia con la práctica profesional 
humanista y social pueden desembocar en la ejecución de accio-
nes formativas y actividades enriquecidas que generan procesos 
significativos. La labor bibliotecaria no es ajena a esto y por tanto 
es clave que los bibliotecarios propongan caminos y maneras de 
acceder a la cultura, a la lectura y a la información, de modo que la 
comunidad pueda aprovechar al máximo los espacios y recursos 
públicos pensados para este fin. 

Revisando con atención, la biblioteca parece un espacio adecuado 
y propicio para el desarrollo del pensamiento y de las funciones 

cognitivas de las personas; es 
un lugar que permite el progreso 
social y particular del individuo, 
obedeciendo a políticas públi-
cas que buscan garantizar el ac-
ceso a la información pero tam-
bién el crecimiento personal, la 
preservación y propagación de 
la cultura, el fortalecimiento de 
los vínculos sociales, en todas 
las etapas de la vida, especial-
mente en la infancia y primera 
infancia, pues cada día se bus-
ca que esta población sea pro-
tagonista del espacio, lo apropie 
y aproveche al máximo, ya sea 
sólo para pasar el tiempo, asistir 
a algún programa, consultar los 
recursos, esperar a sus adultos 
acompañantes o compartir con 
sus pares. La infancia habita la bi-
blioteca desde los primeros años 
y para siempre.

Dadas las diferentes problemá-
ticas del contexto centro sur 
oriental de la ciudad, la bibliote-
ca priorizó la voz y las ideas de 
los niños y las niñas, en cohe-
rencia con las ideas de Frances-
co Tonucci (2010) quien plantea 

que se debe escuchar las voces 
de los niños y las niñas para po-
der organizar realmente la so-
ciedad, vivir en armonía, respe-
tando al otro; también, dice que 
como adultos se debe propen-
der por fortalecer y promover la 
“capacidad de conocer” (1999) 
con la que nacen todos los se-
res humanos, que usualmente 
es mermada o frustrada en esta 
etapa de la vida.

Con ello llegamos a la necesidad 
de generar experiencias signifi-
cativas durante la atención a la 
primera infancia, logrando dise-
ñar un guion sencillo que mezcla 
música andina y colombiana, pa-
labras y narrativas sobre la natu-
raleza, sus elementos y la lec-
tura en voz alta, para presentar 
a los niños y las niñas de cero a 
tres años y a sus familias, conte-
nidos ambientales y literarios de 
una manera afectiva y atractiva, 
a través de la lectura, la oralidad 
y la música. En este escenario se 
propuso la experiencia “Raíces y 
semillas”, contando inicialmen-
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te con el grupo CERemos36, iniciativa musical de la biblioteca que 
vincula funcionarios interesados en la música, la literatura y la ges-
tión cultural, abriendo diferentes escenarios con públicos diversos 
dentro de la estrategia “Cantando y contando en el territorio” que 
funciona como una feria de servicios bibliotecarios. 

Así, a modo de una modesta gira CERemos inicia con acciones en 
jardines y colegios con la puesta en escena “Raíces y semillas”, aten-
diendo niños entre los cero y los cinco años, destacando la alianza 

36	 A riesgo de extender mucho el presente párrafo, es significativa la importancia 
que tiene, presentar el grupo CERemos conformado por la auxiliar Diana Inagán, 
psicóloga de profesión, cantante e intérprete de una diversidad de instrumentos 
musicales; también, se cuenta con el apoyo de los auxiliares Miguel Cortés, estu-
diantes de Licenciatura en Lengua Castellana, cantante y guitarrista, y Daniel Roa, 
danzante, intérprete de instrumentos de cuerda y de percusión. Además, se cuen-
ta con la participación de la mediadora Leidy Motta de quién ya se ha dado el perfil, 
quien es también corista y la lectora principal de montaje; le acompaña el mediador 
Yesidt Parada Pabuence poeta y escritor, educador comunitario y lector principal, 
quien además apoya con los coros y las percusiones. Así mismo, se cuenta con la 
agradable presencia del maestro Yovani Gonzalez quién se desempeña como técni-
co logístico de la biblioteca e interpreta un sinnúmero de instrumentos de cuerda, 
vientos, percusión y quien además es autor de temas memorables. Gratamente, 
para el momento de la presente escritura, se cuenta con la melodiosa voz de la 
actual coordinadora de la Biblioteca Pública Soledad Lamprea-Perdomo, quien es 
bibliotecóloga, lectora, poeta y voz principal de Raíces y semillas, en su momento 
voz principal de CERemos. Del mismo modo, se cuenta con la presencia de Mary 
Jamioy, quien en la actualidad se encuentra liderando la Biblioteca de la Cárcel Dis-
trital, mediadora de lectura con una amplia experiencia, especialista en infancia, 
cultura y desarrollo, lectora principal, danzante, corista y apoyo en percusiones. 
Finalmente, se cuenta con la participación de la coordinadora desde junio de 2022 
de la B. P. C. E. R. Ángela Leonor García, profesional en estudios literarios, bibliote-
caria, mediadora de lectura y líder de la línea musical de la puesta en escena Raíces 
y semillas y del grupo CERemos.

con el Jardín ICBF El Principito durante el mes de marzo de 2023 para 
celebrar el Día del Campesino. Este evento, convocado para man-
tener y fortalecer esta articulación institucional que inició en 2022 
gracias a las relaciones fortalecidas a través del aprovechamiento 
de los servicios como la afiliación, afiliación institucional - Libro via-
jero, formación Alfabetización Informacional (ALFIN) de literatura 
para la primera infancia con las profesoras, entre otros. 

Figura 2. Fotografía tomada en una de las actividades dirigidas a la infancia, realizada por la 
Biblioteca Pública Carlos E. Restrepo. Los niños y las niñas participantes se encuentran en un 
parque, disfrazados, junto a la mediadora y la coordinadora de la biblioteca y algunas de sus 
profesoras 

Fuente: Archivo personal.

Luego de esto, en el mes de abril la puesta en escena es llevada a la 
FILBO 2023 dentro de la programación para la primera infancia ofre-
cida en el pabellón de la Alcaldía Mayor, compartiendo durante la 
actividad con visitantes, usuarios y con las familias de “Lectura con 
bebés” de la B. P. C. E. R., logrando llegar al público objetivo, gene-
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rando una experiencia inspira-
dora que buscó motivar la curio-
sidad de las familias por asistir 
a las bibliotecas y participar de 
la programación permanente. 
En esta experiencia desarrollada 
durante dos días en la feria, se 
evidenció el gran valor que tiene 
la música y la lectura en las ac-
tividades de lectura, escritura y 
oralidad pensadas para la prime-
ra infancia y la familia, notando 
la alegría y la unión, generando 
un ambiente seguro, afectuoso 
y de garantía de derechos.

A esta experiencia exitosa en 
la FILBO tanto para las familias 
asistentes, como para el equi-
po de la biblioteca, se suma el 
evento que se realizó en la B. P. 
C. E. R. para recibir a las familias 
del ya mencionado Hogar ICBF 
El Principito, convocadas con 
la intención de reforzar los pro-
cesos significativos llevados a 
cabo con anterioridad en el jar-
dín, esta vez con una toma de 
la biblioteca por parte de la co-
munidad estudiantil. En esta ex-
periencia se contó con una alta 

participación (alrededor de dos-
cientas personas), vivenciando 
una fiesta de alegría, música, 
danza y cuentos, celebrando la 
vida de los más pequeños, en-
señando la biblioteca a quienes 
la desconocían y motivando el 
uso del espacio a través de la 
programación y servicios como 
el préstamo de libros. 

Resultó que, finalizando esta se-
rie de eventos importantes vin-
culados a la experiencia “Raíces 
y semillas”, se dio a conocer el 
trabajo realizado por el grupo 
CERemos ante la línea de Pro-
gramación Cultural de BibloRed 
primero en el encuentro de Pri-
mera Infancia organizado por las 
Biblioteca Pública Virgilio Barco 
y la B. P. C. E. R. donde conflu-
yeron usuarios de ambas biblio-
tecas en un encuentro de mú-
sica, juegos y lectura, y luego 
promoviendo la participación 
de la agrupación en el Picnic Li-
terario realizado en el Jardín Bo-
tánico el 9 de julio de 2023. Esta 
experiencia fue muy reconfor-
tante, ya que logró congregar a 

un gran número de asistentes 
con bebés, quienes disfrutaron 
de la vivencia bailando, cantan-
do, jugando y escuchando.

Es notorio que en los eventos 
mencionados las vivencias dan 
lugar a momentos de alegría y 
afecto, siendo importantísima la 
presencia permanente del grupo 
de familias usuarias de “Lectura 
con bebés” de la B. P. C. E. R. en 
los eventos y actividades espe-
ciales, pues son protagonistas 
permanentes de la oferta biblio-
tecaria. Esto refuerza la idea de 
que la biblioteca es un lugar que 
no sólo se piensa in situ para la 
infancia, sino que se piensa más 
allá de los muros, haciendo de la 
ciudad y sus espacios un jardín 
en potencia para la infancia y la 
primera infancia. 

Flores y frutos: oportunidades 
de éxito, oportunidades de 
mejora

Es importante resaltar la organi-
zación del grupo CERemos den-

tro de la apuesta “Raíces y semi-
llas”, ya que, si bien inicialmente 
la apuesta se dio con funciona-
rios solamente de la Carlos E. 
Restrepo, dados movimientos 
que se realizaron en el perso-
nal y merecidos ascensos, dos 
de las integrantes del grupo, la 
gestora de servicios biblioteca-
rios Dorys Benito y la mediadora 
de programación cultura adscri-
ta a la B. P. La Peña Mary Jamioy, 
quienes trabajaron de manera 
articulada por ser parte del nodo 
territorial, fueron ascendidas a 
coordinadoras de bibliotecas de 
Biblored, lo que conllevó a un re-
ciente cambio en el esquema y 
una subida de nivel de la estrate-
gia, en cuanto al profesionalismo 
de sus integrantes, todos biblio-
tecarios con diferentes perfiles, 
en su gran mayoría estudiosos 
del lenguaje, las ciencias socia-
les, curiosos por la infancia y los 
procesos comunitarios. 

Como consecuencia de esto, 
lo que inició como una idea de 
acompañar con música las ac-
ciones para la primera infancia, 
aprovechando los talentos y sa-
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beres del equipo de colaboradores, floreció en la creación y empo-
deramiento de un espacio de confluencia bibliotecaria y artística, 
uniendo la música y la palabra para ofrecer a las familias, a los niños 
y niñas  experiencias y vivencias significativas con la lectura, el arte 
y el lenguaje, y así con las personas que les rodean, su entorno y 
la cultura misma que les recibe y acoge, seguramente logrando un 
mejor desarrollo individual desde los primeros años de vida. 

No cabe duda que el compromiso del equipo que hace posible “Raí-
ces y semillas” es recompensado con frutos inspiradores al lograr 
reconocimiento incluso a nivel ciudad por el trabajo con la lectura, 
la oralidad y la música, dirigido a la primera infancia, la infancia y la 
familia, a través de una dinámica robusta de articulación y recono-
cimiento institucional, llegando a escenarios distritales importan-
tes como la FILBO, el Picnic Literario y los diferentes eventos de 
BibloRed.

Figura 3.  Fotografía tomada en una sesión del programa “Lecturas con bebés” de la Bibliote-
ca Pública Carlos E. Restrepo. La mediadora del programa lee en voz alta para los niños, niñas 
y sus cuidadores, quienes están sentados frente a ella, en la sala infantil de la biblioteca

Fuente: Archivo personal.

Son de anotar, sin embargo, las oportunidades de mejora que per-
miten las experiencias significativas, evidenciando la falta de una 
mejor infraestructura en la biblioteca, más amplia y con mobiliario 
adecuado para la primera infancia; sumado a esto, se nota la au-
sencia de requerimientos técnicos que cubran una puesta en esce-
na itinerante de lectura, arte y servicios bibliotecarios, sin afectar 
la programación simultánea en la biblioteca; finalmente, el no con-
tar con recursos artísticos propios como instrumentos musicales 
y atuendos, materiales para trabajar con los usuarios, además de 
mejores condiciones para promover una puesta en escena más lla-
mativa y elaborada estéticamente. Todas estas en conjunto, son 
condiciones que permiten evaluar la práctica, llevarla a un contexto 
real, organizarla mejor y diseñar de manera más acertada, las con-
diciones para promover y mediar el ejercicio de derechos cultura-
les, el acceso bibliotecario, a la cultural oral y escrita en la ciudad de 
Bogotá. 

De estas dificultades, resultan una serie de aprendizajes significa-
tivos para los bibliotecarios vinculados al proyecto, pues es claro 
que la biblioteca debe priorizar la atención a la infancia y primera 
infancia, enfocando todos los esfuerzos allí, logrando ser un espa-
cio para los niños, las niñas y así, para toda la comunidad. Sea otro 
ejemplo de las posibilidades de florecimiento en las dificultades, el 
rol de las mujeres en la biblioteca, crucial en su andamiaje, pues es-
tán dispuestas a crear espacios solidarios de crianza, lactancia, for-
mación, construyendo un ejemplo de espacio solidario de materni-
dad y paternidad laboral liderado por la mediadora Leidy Motta, en 
apoyo a los y las compañeras con niños menores de cuatro años. 
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Cosecha de ideas y apuestas nuevas

Como puede verse, es viable pensar que a partir de las prácticas 
que se desarrollan en la B. P. C. E. R. con la primera infancia tan-
to en el programa de “Lectura con bebés” como en la puesta en 
escena “Raíces y semillas”, se ha querido profundizar en el desa-
rrollo cognitivo, emocional y afectivo de los bebés participantes y 
sus acompañantes, enfatizando en estas dos últimas dimensiones 
consideradas estructurales durante los primeros años del desarro-
llo del individuo.

No menos importante son la música y la lectura en voz alta pues 
son herramientas y medios maravillosos para fortalecer a las perso-
nas, sus vínculos e intereses desde la más tierna edad. Por tanto, la 
programación de primera infancia ofrecida por la B. P. C. E. R. y en 
general en la mayoría de las bibliotecas de BibloRed, permite gene-
rar vínculos en diversos niveles entre familias, vecinos, biblioteca-
rios, instituciones, etcétera. 

Añádase a lo anterior el reto y la necesidad de pensar en soluciones 
y servicios innovadores para cuidadores y cuidadoras de primera 
infancia como espacios de coworking y espacios laborales y comu-
nitarios de maternidad–paternidad solidaria para funcionarios de la 
red o del territorio que tengan hijos entre los cero y cinco años, 
poniendo a prueba propuestas donde la mediación de la lectura, el 
lenguaje y el arte puedan ser protagonistas dentro de las apuestas 
de cuidado. Lo anterior, también obedece al orden distrital que bus-
ca implementar y fortalecer desde la pandemia que inició en 2019, 
el Sistema Distrital del Cuidado (SIDICU), el cual propende por ge-
nerar condiciones de dignificación de las personas encargadas del 
cuidado en el hogar, especialmente mujeres cuidadoras de infancia, 

primera infancia, discapacidad y 
personas mayores, esto a través 
de servicios y programas ofreci-
dos a través de las Manzanas del 
Cuidado instaladas en las locali-
dades de Bogotá, contando con 
la de Antonio Nariño a partir de 
septiembre de 2023, donde la 
biblioteca se dispuso como un 
equipamiento ancla para garan-
tizar el desarrollo exitoso de esta 
estrategia a nivel local. 

Semillas para conservar: algu-
nas proyecciones

Dado que la experiencia ha sido 
significativa y exitosa, será im-
portante dar continuidad duran-
te el resto del año a la puesta en 
escena “Raíces y semillas”, bus-
cando fortalecer los espacios 
para la infancia y primera infan-
cia, dentro y fuera de la bibliote-
ca, esperando seguir siendo in-
vitados a eventos nivel ciudad. 
Por esto, si bien se cuenta con el 
apoyo de líneas como la de Pro-
gramación Cultural, es necesa-
rio formalizar la apuesta ante la 
SCRD y BibloRed, de modo que 

se cuente con el apoyo y reco-
nocimiento institucional, apro-
vechando y encontrando una 
oportunidad de trabajo en red, 
de crecimiento profesional y 
empoderamiento bibliotecario, 
más cuando en la actualidad la 
apuesta vincula a las coordina-
ciones de la otras bibliotecas de 
la red, que participan activamen-
te de las acciones con la primera 
infancia no sólo por interés pro-
fesional, sino también académi-
co y personal. 

No menos importante, será 
buscar mejorar las condiciones 
de infraestructura, mobiliario y 
recursos para la primera infancia 
en la biblioteca, que incluso per-
mitan una mejor itinerancia en el 
territorio. Lo anterior, se espera 
pueda ser solventado a través 
de la asignación de presupues-
tos destinados a garantizar es-
pacios de lectura y oralidad para 
la primera infancia dentro de las 
exigencias que hacen los obje-
tivos y productos de la PP LEO 
2023. Sin duda, será la oportu-
nidad de contar con mejores es-
cenarios para esta población, en 
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una localidad que carece de estos, pero que comienza a hacer es-
fuerzos por mejorar los equipamientos en consecuencia con los ya 
mencionados lineamientos del SIDICU y las Manzanas del Cuidado 
en la ciudad. 

A partir de lo dicho, frente a la actual oferta de escenarios, pro-
gramas y servicios para la primera infancia en la localidad de Anto-
nio Nariño, se deben concretar muy bien los acuerdos y alcances 
a nivel particular, comunitario e institucional, pues se requiere de 
una cooperación importante dadas las características del territorio 
donde opera la Carlos E. Restrepo. Lo anterior, también implica re-
conocer las necesidades de las personas que habitan y requieren 
los servicios de la biblioteca y el territorio de alcance. Por tanto, 
es importante conocer las voces de estas personas, incluyendo las 
de los niños y niñas en cualquier momento de la vida y de sus cui-
dadores para aquellos que se encuentran en los primeros años de 
vida. Dado lo anterior, se espera haber recogido información rele-
vante de las madres participantes, la mediadora y la propia voz de 
quien escribe, pues se busca plasmar el sentir y hacer, reflexionan-
do sobre los hallazgos en favor de encontrar caminos que mejoren 
la práctica bibliotecaria, pues las voces de la experiencia permiten 
encontrar el camino.

Finalmente, al volver a la pregunta inicial: ¿Cómo la B. P. C. E. R. se 
configura como un espacio amable para la infancia del territorio?, es 
importante decir que la biblioteca se configura para esta población 
al volverse un espacio de participación activa, donde de manera 
permanente se identifican las voces y necesidades de los usuarios, 
buscando dar respuestas que garanticen que la biblioteca sea y se 
vivencie como un territorio seguro y de garantía de derechos ciu-
dadanos, especialmente de los niños, niñas y adolescentes que la 
visitan. La biblioteca pública es un lugar vivo que acoge a la primera 
infancia, la infancia y la familia, aportando con el desarrollo del ser 
a lo largo de la vida. 
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Abrazar lo comunitario:  
la Biblohuerta del Lago Timiza

Natalia Chaparro 
Daniel Bohórquez 

Biblioteca Pública Lago Timiza 

La creación de huertas en los espacios bibliotecarios, específica-
mente en la Red de Bibliotecas Públicas de Bogotá - BibloRed, es 
una experiencia relativamente reciente. Este tipo de prácticas agrí-
colas suponen un reto que implica, entre otras cosas, incluir dentro 
de los servicios bibliotecarios un espacio que involucre a la comu-
nidad en el aprendizaje, mantenimiento y consolidación de huertas 
urbanas en las bibliotecas públicas de la ciudad. Es al interior de 
estas necesidades y apuestas en donde nace el proyecto de huerta 
urbana de la Biblioteca Pública Lago Timiza: la Biblohuerta.

La Biblohuerta es un espacio de encuentro alrededor de prácticas 
agrícolas de cuidado, siembra y cosecha de plantas en el entorno 
urbano. En ella confluyen diferentes saberes: conocimiento popu-
lar sobre las plantas, soberanía alimentaria, conocimiento teórico 
y científico relacionado con la siembra. Todos estos saberes son 
puestos al servicio de un proyecto de origen comunitario y con mu-
chas potencialidades. Junto con ella, durante los últimos años se 
han venido desarrollando, en las bibliotecas públicas de la ciudad 
y en otros espacios populares, diferentes proyectos de naturale-
za agrícola con vocaciones claras y especificaciones técnicas que 
obedecen al lugar desde donde se gestan.

Figura 1. Fotografía de la entrada de la 
Biblohuerta de la Biblioteca Pública Lago 
Timiza. Se observa un letrero con el nom-
bre “Biblohuerta” y un panorama de las 
plantas que están en el espacio 

Fuente: Archivo personal. 

Debido a sus dinámicas y a 
su evolución, consideramos 
relevante sistematizar el pro-
yecto de la Biblohuerta con el 
fin de lograr diferentes objeti-
vos: en primer lugar, se busca 
visibilizar el proceso histórico 
que se ha desarrollado y los 
aprendizajes y enseñanzas 
de sus participantes. En una 
segunda instancia, se busca 
analizar la experiencia de las 
huertas urbanas en los espa-

cios bibliotecarios, desde una perspectiva local, con el fin de iden-
tificar algunas de las causas de su éxito y las potencialidades que 
tienen los proyectos comunitarios en las bibliotecas públicas de la 
ciudad. Finalmente, se busca dejar constancia de la ruta de trabajo 
trazada, en ocasiones, de forma paralela a los proyectos y metas de 
la línea de Programación Cultural de BibloRed37 y de manera autó-

37	 La línea de Programación Cultural de la Red Distrital de Bibliotecas Públicas de 
Bogotá - BibloRed contempla unas metas relacionadas, de manera cuantitativa, 
con la cantidad de personas participantes de los programas de mediación según 
franja etaria, población diferenciada, etcétera, y de forma cualitativa, se proponen 
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noma, teniendo en cuenta los intereses y curiosidad de la comuni-
dad bibliotecaria.

Ideas como semillas

La Biblohuerta se gesta en la Biblioteca Pública Lago Timiza, ubica-
da dentro del Centro de Desarrollo Comunitario (CDC) Lago Timiza 
de la localidad 8 Kennedy. El territorio presenta diversas problemá-
ticas y realidades, sin embargo, lo más relevante es la presencia de 
una cantidad importante de zonas verdes y cuerpos de agua como 
humedales y lagos, haciendo de la localidad un espacio propicio 
para la interacción con distintas especies de plantas y aves. El ba-
rrio Lago Timiza, en donde se encuentra ubicado el proyecto, es 
el segundo proyecto urbanístico de la localidad, luego de ciudad 
Techo, después llamada Ciudad Kennedy. Su diseño fue pensado 
por el Instituto de Crédito Territorial, en cabeza del arquitecto Ro-
gelio Salmona, alrededor del Lago Timiza, el cual formaba parte de 
la hacienda del expresidente López Pumarejo y cuyo espacio fue 
donado en los años cincuenta. Desde la ideación, el barrio Timiza 
fue pensado como un lugar que se organizaría alrededor del lago, 
generando así un contacto de los habitantes con la naturaleza. En 
este lugar funciona la biblioteca, una de las dos bibliotecas públicas 
que hacen presencia en la localidad, junto con la Biblioteca Pública 
Manuel Zapata Olivella – El Tintal, una de las cinco bibliotecas ma-
yores de la Red. 

temáticas trimestrales para ser abordadas con la comunidad en los espacios.

La Biblohuerta nace en 2019, con el acompañamiento de la media-
dora Cecilia Hernández38 como parte del programa “Club de no fic-
ción” que se oferta en la programación cultural de la Red de Biblio-
tecas Públicas de Bogotá, al principio como una forma de abordar 
temáticas como la memoria, la identidad, el territorio y el cuidado 
ambiental, y a partir de entonces, surge la necesidad de llevar a la 
práctica todos los saberes adquiridos y materializarlos por medio 
de un proyecto bibliotecario39. 

En el año 2020 se hacen las gestiones correspondientes para inter-
venir la zona verde mencionada anteriormente, se da inicio formal-
mente y se consolida el programa con el nombre de Biblohuerta. 
Durante el período de pandemia, las bibliotecas se encontraban sin 
acceso al público y en ese momento el coordinador Alejandro Ro-
jas, junto con su equipo de auxiliares y mediadores territoriales40 
apoyan a Cecilia en el acondicionamiento del terreno, que en ese 
momento contenía escombros y no era utilizado para ninguna acti-
vidad. Con respecto a las herramientas para adecuar el espacio, se 
reciben apoyos de la Alcaldía Local de Kennedy, del grupo de huerta 
“La guaricha” del CDC y gracias a esto se obtienen carretas, semi-
llas, tierra, cal y se hace la zona de compost y compostaje en tierra. 

38	 Cecilia Hernández fue la anterior mediadora de la Biblioteca Pública Lago Timi-
za, quien trabajó en BibloRed durante un poco más de diez años y lideró la creación 
y conformación de la Biblohuerta en el CDC Lago Timiza.
39	 Video institucional: BibloHuerta en la Biblioteca Pública Lago Timiza - Canal de 
YouTube de BibloRed.
40	 Queremos dar las gracias a Alejandro, a Rosa Medellín, a Leandro Pintor, a Gil-
dardo Meneses, a Eva Montero, a Katerine Callejas, a Leidy Motta y a todos los fun-
cionarios y funcionarias que con su apoyo y trabajo permitieron que la Biblohuerta 
sea una realidad.

https://www.youtube.com/watch?v=tp6Dv7L2xPE&t=80s&ab_channel=BibloRedBogot%C3%A1
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Posteriormente, en el año 2021, 
se fueron reactivando los servi-
cios bibliotecarios, los funciona-
rios fueron volviendo a sus labo-
res habituales y el espacio quedó 
a cargo de Cecilia y los media-
dores territoriales. La Biblohuer-
ta sirvió como una estrategia 
de reactivación de los servicios 
bibliotecarios, de congregación 
de usuarios y usuarias que con 
el proyecto fueron recuperando 
la confianza y se hicieron cons-
cientes de la importancia de una 
alimentación sostenible. A par-
tir de este momento, se adecua 
en su totalidad el espacio (se 
deshierba, se preparan surcos, 
se realiza la inclinación escalo-
nada, se hace señalización), y se 
desarrollan actividades sema-
nalmente con la comunidad los 
miércoles y viernes. 

Fuente: Archivo personal.

Figura 2. Fotografía de la Biblohuerta tomada 
desde arriba, en la que se aprecian las plantas 
y cultivos que se encuentran en el espacio 

 A finales de mayo del año 2022 
se vincula Natalia Chaparro41, 
quien inicia un proceso de apren-
dizaje y apropiación de la mano 
de la comunidad perteneciente. 
A partir de ahí, al margen de los 
cambios de orden administrativo 
de la biblioteca, en la Biblohuer-
ta se ha trabajado de forma inin-
terrumpida, añadiendo nuevos 
saberes y experiencias al pro-
yecto. Durante estos meses, se 
han realizado actividades como 
lombricultivo, compostaje, de-
marcación de caminos, siembra 
desde la alelopatía y cambios 
de luna, salidas y visitas a otras 
huertas y consolidación de una 
biblioteca de semillas42. Desde 

41	 Natalia es la persona que actual-
mente lidera la Biblohuerta y convoca a 
usuarios y usuarias a participar en el pro-
yecto. Gracias a su gestión, el programa 
se ha diversificado y ha venido incorpo-
rando nuevas prácticas y experiencias 
que van más allá del cuidado y manteni-
miento del espacio.
42	 Existen libros artesanales realizados 
en conjunto con funcionarios y comuni-
dad, que dan cuenta lo que representa 

el inicio del año 2023, se entre-
gó a cada participante una hoja 
con las fases de la luna, donde 
se indica qué actividad se realiza 
en la huerta, ya sea para siem-
bra, cosecha, mantenimiento 
y cuidado, aplicar fungicidas o 
biopreparados a la misma. 

Cultivando prácticas agrícolas

La Biblioteca Pública Lago Timi-
za desde la Biblohuerta convoca 
a las personas los días martes y 
viernes a las nueve de la maña-
na. Cada persona realiza la acti-
vidad de su interés o preferencia, 
y la dinámica que rodea estas 
actividades es de diálogo de ex-

para la Biblioteca Pública Lago Timiza 
el tener una huerta urbana que funcio-
na como un dispositivo de aprendizaje 
comunitario, con saberes provenientes 
de la práctica y tradición de los pueblos, 
además del conocimiento científico, 
técnico y teórico, al cual podemos acce-
der mediante la colección bibliográfica 
disponible en la red, así como a través 
de las alianzas con instituciones como la 
Secretaría Distrital de Ambiente, el Jar-
dín Botánico, entre otras.

periencias y saberes; cada vez 
que se interviene o se quieren 
realizar cambios, son comenta-
dos, compartidos e investiga-
dos y según lo que se acuerde, 
se propone un cronograma de 
actividades a realizar. En lo po-
sible, faltando una hora para lle-
gar al tiempo de cierre, el grupo 
se reúne para realizar ejercicios 
de lectura en voz alta, escritura 
o diálogo, buscando reflexionar 
frente a lo visto o aprendido en 
ese momento de huerta, al igual 
que la responsabilidad personal 
como aporte en pro del medio 
ambiente.

Si se programa visita43 en algu-
no de los dos días, el siguiente 
encuentro se dispone para reali-

43	 Se han recibido visitas de entidades 
privadas y públicas (Jardín Botánico, Al-
caldía de Kennedy, Mujeres que Rever-
decen, jardines infantiles, colegios, bi-
bliotecas públicas, etcétera.), que están 
iniciando o llevan ya adelantado su pro-
ceso de huerta, o están interesados en 
vincular a la huerta en algún proyecto, o 
simplemente desean estar en un espa-
cio de aprendizaje de carácter ambiental.
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zar algo que quedó pendiente o 
que ya se había programado rea-
lizar. Esto sucede más que todo 
con los proyectos que están en 
proceso de elaboración como el 
mural, el herbario, canalización 
con botellas, trueque de semi-
llas, etcétera. Para otros pro-
yectos como el bebedero para 
aves, el mantenimiento de letre-
ros, la valla y el espantapájaros, 
es común que los participantes 
lleguen y de manera autónoma 
vayan avanzando en sus ideas o 
propuestas.

Generalmente, los días viernes 
es cuando se propicia un espa-
cio de ejecución que no queda 
meramente en mantenimiento 
o cuidado de la huerta. En esto 
incide el cambio de luna, porque 
si sucede en un martes o vier-
nes, en los encuentros se reali-
za un compartir en donde se re-
coge lo que ha dado la tierra, se 
preparan alimentos y después 
se realizan ejercicios de escri-
tura, lecturas en voz alta y se 
comparte material bibliográfico 

que permite a usuarios y usua-
rias profundizar en las prácticas 
adquiridas no sólo desde el libro 
informativo, también desde di-
versos tipos de literatura. Luego 
de esta parte, se da un espacio 
de avisos varios, se reflexiona so-
bre lo aprendido en el día y lo que 
queda pendiente para tener pre-
sente en el próximo encuentro. 
Si alguna persona quiere decir o 
mencionar algo más, se le escu-
cha atentamente y al finalizar las 
intervenciones se recogen y la-
van las herramientas o elemen-
tos utilizados en ese día y se deja 
la huerta en orden, con la ayuda 
de todos los participantes.

Con respecto a su contenido 
programático, se parte del co-
nocimiento de algunos de los 
usuarios y usuarias en técnicas 
de siembra, riego, mantenimien-
to y cultivo de plantas, acompa-
ñado de técnicas como la paca 
digestora, inventada por Guiller-
mo Silva. De esta forma, los y las 
participantes de la Biblohuerta 
han explorado y aprendido de 
procesos como el lombricultivo, 

de fenómenos biológicos como la alelopatía, de la influencia de los 
ciclos de la luna en la siembra, etcétera. El trabajo en la huerta se ha 
organizado de forma autónoma por la comunidad, sacando prove-
cho de los saberes y experiencia de cada uno de sus participantes.

Una planta con varias ramificaciones

Desde sus inicios, la Biblohuerta ha buscado generar conciencia al-
rededor de la alimentación, que las personas asistentes repliquen en 
sus hogares los saberes aprendidos, tengan más claridad frente a la 
proveniencia de las frutas y verduras que consumen y reconozcan 
las diferentes especies de plantas que conforman la biodiversidad 
de la localidad y de la ciudad. Por supuesto que a estos objetivos se 
han venido uniendo con el tiempo otros, propuestos en conjunto 
con las personas participantes, además de los que aparecen sobre 
la marcha, bajo una reflexión constante de las necesidades y posi-
bilidades del espacio, como lo es convocar a la comunidad bibliote-
caria de diferentes edades en torno a un proyecto común.

Otra de las metas claras del proyecto es la consolidación y sosteni-
miento de la Biblohuerta, independientemente de las personas que 
se encuentren liderándola. De alguna manera, esto se ha cumplido 
y es posible evidenciarlo con el paso del tiempo, en donde varias 
de las personas, tanto administrativos de la biblioteca como la ciu-
dadanía, han ido cambiando y aún así el proyecto se ha mantenido. 
Sin embargo, se busca que además sean los y las habitantes del 
sector quienes se apersonen de la propuesta y que la Biblohuerta 
sea un referente comunitario en la localidad.

Figura 3. Fotografía de la Biblohuerta tomada desde arriba, en la que se aprecian las plantas 
y cultivos que se encuentran en el espacio 
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La claridad de los objetivos y metas propuestas ha permitido que 
la Biblohuerta cuente con participantes con constancia y compro-
miso, a pesar de cambios y sucesos 
que se han presentado en la comu-
nidad. El trabajar con otras personas 
siempre trae consigo dificultades y 
diferencias que si no se discuten a 
tiempo pueden ocasionar que inclu-
so proyectos como las huertas fra-
casen. En este caso, es vital contar 
con un liderazgo que más que dar in-
dicaciones y órdenes, debe mediar 
entre los intereses propios de cada 
persona y los intereses comunes, 
estos últimos vistos como los más 
relevantes. 

De forma paralela, sin dejar de lado los objetivos y metas propios 
del trabajo en la biblioteca pública, la Biblohuerta ha sido un espa-
cio idóneo para la ideación de propuestas y proyectos a realizar no 
sólo desde lo agrícola, sino desde el arte, la ciencia, el autocuidado 
y la soberanía alimentaria, entre muchas otras temáticas que se han 
ido vinculando de forma orgánica. Una vez se organiza el trabajo de 
cuidado y mantenimiento y se tiene claridad frente a los roles de 
cada participante, se logra pensar más allá del ejercicio de huerta y 
se llega a reflexionar en el impacto y el aprendizaje para la vida que 
implica emprender un proyecto comunitario.

El trabajo comunitario también ha traído consigo dinámicas que im-
pactan de forma negativa el desarrollo de los objetivos comunes de 
la Biblohuerta. Es importante identificarlas y pensar las razones por 

las cuales suceden y cuál es el manejo que debería darse desde los 
roles de liderazgo que recaen en la institucionalidad. Una de estas 
es la participación de personas que anteponen sus intereses a los 
comunes, provocando un ambiente de tensión que logra entorpe-
cer los procesos desarrollados y las metas propuestas. 

Hay un largo camino para lograr entender que lo comunitario no 
pertenece a una persona en particular y por eso es importante man-
tener un diálogo constante en la toma de decisiones y saber inter-
venir de forma asertiva y oportuna para dar solución a las proble-
máticas que surjan. El participar de forma activa como institución 
pública en un proyecto comunitario tiene el riesgo de caer en la 
imposición de una mirada que poco o nada responde a los intere-
ses de la ciudadanía. Por eso es importante un rol de liderazgo que 
medie entre las personas y que, en vez de moldear la experiencia a 
su conveniencia, logre explotar todas las potencialidades que tiene 
el proyecto.

Así mismo, la biblioteca se enfrenta a un reto y es el de garantizar un 
espacio seguro donde se propenda por el respeto y el no permitir 
las microviolencias, ni micromachismos, entre otras prácticas pre-
sentes en la sociedad. No se debe olvidar que además de ser un es-
pacio que permite y posibilita a las personas emprender proyectos 
comunes, la biblioteca pública es un lugar de aprendizaje constante 
que busca ser transformador frente a las dinámicas del entorno y 
en ese sentido, debe asegurar que todas las personas participen de 
forma segura, sin ser violentadas de ninguna manera44.

44	 Respecto a esto, el Manifiesto IFLA UNESCO sobre Bibliotecas Públicas (2022) 
menciona lo siguiente: “En cada nación, (...) las bibliotecas ayudan a garantizar que 
los derechos a la educación y participación en las sociedades del conocimiento y en 
la vida cultural de la comunidad sean accesibles para la mayor cantidad de personas 
posible”.

Fuente: Archivo personal.
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Recogiendo y seleccionando frutos

El proyecto de huerta urbana es un espacio lleno de muchas posibi-
lidades de aprendizaje y recopilación del conocimiento popular alre-
dedor de la siembra. Permite que en un mismo espacio se dialogue 
acerca de diferentes temas, desde lo técnico (consolidación de una 
huerta, elementos a tener en cuenta, mantenimiento periódico, 
sistemas de riego, etcétera), pasando por lo científico (recetas de 
cocina, reconocimiento de especies de plantas y animales, clasifi-
cación, ecosistemas presentes en el territorio, avistamiento de aves 
y especies, etcétera), hasta lo político y social (soberanía alimenta-
ria, desigualdad, rescate de saberes ancestrales, reconocimiento 
del campesinado, etcétera). Así mismo, se convierte en un espacio 
propicio para proponer dinámicas lectoras fluidas, no esquemáticas, 
que van de la mano de un ejercicio práctico que permite reflexionar 
acerca de los saberes ancestrales, territoriales y ambientales y cómo 
estos entran en diálogo con el conocimiento científico y teórico.  
La Biblohuerta ha permitido además aprender a organizar un cro-
nograma de temas45 y actividades en conjunto con la comunidad 
(Sala de ideas), para dar cabida a intereses particulares y grupales 
que se pueden abordar desde el espacio, y que además responden 
al plan operativo de BibloRed y los objetivos trazados desde la Po-
lítica Pública de Lectura, Escritura y Oralidad46. El lograr integrar los 

45	 Entre los temas propuestos están la soberanía alimentaria, siembra, cultivo, 
cosecha, agroecología, emprendimiento, semillas, etcétera.
46	 Dentro de sus objetivos específicos, la política pública contempla el “implemen-
tar una oferta intercultural y diversa de servicios bibliotecarios pertinente para la ciu-
dadanía y los diferentes territorios de Bogotá”, además de contar entre sus enfoques 
con un enfoque territorial y uno ambiental, los cuales se encuentran en sintonía con 
el espacio de la Biblohuerta.

intereses institucionales con los comunitarios es uno de los apren-
dizajes más significativos que ha dejado el proyecto de huerta en la 
Biblioteca Pública Lago Timiza y que permite explorar otras posibi-
lidades y estrategias para la planeación temática de la red. 

Cosechar para resembrar

Debido a la naturaleza del programa, la Biblohuerta es un proyecto 
de largo aliento. Sin embargo, escribir sobre la experiencia ha signi-
ficado hacer un alto en el camino para contemplar y evaluar todo lo 
conseguido durante los años que lleva en funcionamiento. En este 
punto, en donde se ha logrado obtener una experiencia respecto 
al cuidado y mantenimiento del espacio, es posible imaginar y pro-
yectar nuevos aprendizajes y vivencias alrededor de la huerta y el 
territorio. Partiendo de un conocimiento frente al funcionamiento 
de las huertas urbanas, los y las participantes de la Biblohuerta pue-
den pensar en la adquisición de nuevos saberes. En ese orden de 
ideas, temáticas como la memoria de la localidad, conocimiento 
de la fauna y flora presentes en el territorio, así como la soberanía 
alimentaria, problemáticas ambientales y prácticas de cuidado am-
biental, son aprendizajes que se buscan abordar en el espacio.

Por su parte, dentro de los proyectos se tiene pensado desarrollar 
una visita guiada a la Biblohuerta, enfocada en el reconocimiento de 
las especies de plantas y aves presentes en la localidad, así como a 
la concientización frente al cuidado ambiental de los espacios ver-
des y cuerpos de agua vecinos a la biblioteca. Así mismo, se busca 
el fortalecimiento y consolidación de la biblioteca de semillas de la 
Biblohuerta, desde el trueque e intercambio con otras huertas del 
sector. También queremos generar un directorio de proyectos e ini-
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ciativas ambientales y de huerta presentes en la localidad, con el fin 
de reconocer las buenas prácticas, así como afianzar el conocimien-
to adquirido en la Biblohuerta por medio de visitas a los espacios y 
de eventos de intercambio de saberes huerteros y ambientales.

Al igual que la Biblohuerta, existen diferentes iniciativas de corte 
ambiental en la localidad que buscan sobre todo generar concien-
cia frente al cuidado de la naturaleza y su importancia dentro de 
las prácticas sociales y la vida cotidiana. Debido al crecimiento de-
mográfico, y a la poca conciencia que se tiene de la importancia de 
cuerpos de agua como los humedales, en Kennedy se han realiza-
do proyectos urbanísticos que han afectado de manera irreversible 
varios de estos lugares. Es por esto que algunos de los colectivos 
mencionados realizan un activismo que busca, a partir del aprendi-
zaje, frenar o disminuir el impacto ambiental que el desarrollo urba-
no trae consigo. Esperamos que las huertas urbanas y la educación 
ambiental sean cada vez más comunes en las bibliotecas públicas y 
que se pueda avanzar en la construcción de protocolos de servicios 
bibliotecarios que se ofrezcan desde estos espacios. 

Desde la Biblohuerta invitamos a otras bibliotecas, públicas y priva-
das, al igual que a espacios comunitarios, a la realización de huer-
tas urbanas, para lo cual es de vital importancia estar dispuestos a 
aprender e investigar de manera constante, así como estar atentos 
a recibir enseñanzas de los y las participantes47. Así mismo, debe-
mos estar en capacidad de tender puentes entre los saberes po-
pulares y los teóricos y científicos, reconociendo la importancia de 

47	 Desde el manifiesto IFLA del año 2022, se insta a las bibliotecas a “ofrecer un 
espacio accesible al público para la producción de conocimiento, el intercambio de 
información y cultura, y la promoción de la participación ciudadana” (p. 2).

cada uno sin dejar de lado que están en función de un propósito 
común: la huerta urbana y la soberanía alimentaria. 

Figuras 4 y 5. Fotografías de un fruto de uchuva y un fruto de granadilla de la Biblohuerta to-
madas en primer plano

Fuente: Archivo personal.
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Costurero: Tejiendo palabras. De los 
hilos individuales a los colectivos. 

Una mirada a través de los hilos a las 
narrativas textiles en la Biblioteca 

pública

Angie Katerine Garzón Camacho 
Biblioteca Pública Manuel Zapata Olivella - El Tintal 

Narrativas textiles en la biblioteca pública

Las prácticas de tejido convocan y, desde allí, es posible imaginar-
se escenarios de escritura, tejido y construcción de la palabra, pero 
para poder contar este cuento completico, nos daremos vuelta al 
pasado reconstruyendo el tejido que llevó a dieciséis mujeres a con-
cebirse como escritoras en un espacio seguro, íntimo y de narrati-
vas textiles dadas a través del bordado.

Cuando Amanda llegó al salón donde teníamos la primera cita del 
taller de tejido, esperó ansiosa buscando con la mirada a alguien 
conocido o alguien que le dijera que sí, que allí era la primera sesión 
del curso de la biblioteca que le había llegado por WhatsApp. Por la 
puerta del lugar vio entrar a una mujer con una diadema tejida a cro-
chet y un bolso tejido con latas; su manera de vestir le dio señales 
de que ella también vendría al taller. Y así era: iban para el mismo lu-
gar, así que se sentaron a esperar juntas. Amanda llegó ese día con 

la expectativa de entretenerse, tejer y aprender cosas nuevas: “me 
quedaré esta clase porque después no creo que pueda y al menos 
aprendo algo, en vez de estar haciendo nada en la casa”, dijo al pre-
sentarse. Ella se quedó tejiendo palabras con mujeres durante dos 
años y medio más.

Amanda es una mujer de cuarenta y tres años que dedicó su vida 
a celebrar los logros, apoyar los infortunios y solventar las necesi-
dades de sus hijos, pues era justamente eso lo único que le habían 
enseñado a hacer: maternar y criar. Al compartir temas sobre sus 
actividades diarias, sus hijos eran los protagonistas, su manera de 
describirse daba cuenta de que no estaba muy orgullosa de haber 
dedicado toda su vida por completo a la crianza y mantenimiento 
del hogar: “sólo me dediqué a criar y por eso ahora veo que me 
pasó el tiempo y me quedé mirando a mis hijos día y noche48”.

Sin embargo, allí estaba segura de que tejer era la acción que le 
iba permitir hacer algo sólo para ella y por ella; Amanda fue una 
de las mujeres que estuvieron construyendo la fuerte urdimbre del 
“Costurero: Tejiendo palabra de la Biblioteca Pública Manuel Zapata 
Olivella - El Tintal”, ubicada en la localidad de Kennedy. La bibliote-
ca fue el principal escenario de encuentro en donde el proceso de 
creación y escritura con hilos del costurero se desarrolló durante 
dos años y medio. A través de prácticas manuales como el tejido 
en crochet, bordado y macramé se reunieron mujeres de diferentes 
edades, procedencias y construcciones culturales; algunas asisten-
tes a una sola sesión, otras persistentes en su habitar a través de 
los hilos cada ocho días, iban y venían a contar sus vidas, haciendo 
de esto último lo más importante: venir, volver, tejer de nuevo. 

48	 Amanda Rey. Artesana del Costurero.
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Amanda se encuentra ahora en 
otro escenario, en las salas de la 
biblioteca, atraída por el nuevo 
tema del costurero: bordados. 
El primer encuentro con ella se 
había dado en la Manzana del 
Cuidado del CDC de Bellavista, 
estuvo allí ocho sesiones en tor-
no al tejido en crochet y algunas 
prácticas de cuidado a la mujer 
cuidadora; de allí se animó a ca-
minar hasta la biblioteca, pues 
quería ahora poner en marcha 
sus ideas a través del bordado y, 
claro, conocer más de este lugar, 
pues vivía hace más de treinta 
años en la localidad, pero sentía 
el espacio de la biblioteca como 
algo muy lejano para ella, nada 
la atraía a habitarla ni conocerla.

Se recogen en los siguientes pá-
rrafos las sesiones iniciales del 
costurero, las primeras acciones 
en torno al bordado y la media-
ción de lectura, con el objetivo 
de crear entre estas dos un ca-
mino para posibles procesos na-
rrativos. 

A finales de 2021 y dentro de la 
Sala B de la Biblioteca Pública 

Manuel Zapata Olivella - El Tin-
tal, se ensayaba por primera vez 
el arte de compartir y tejer la pa-
labra, acción que pasaba por mu-
chas “primiparadas”. Entre otras, 
la de mediar entre las mujeres 
del costurero por un espacio fí-
sico lleno de empatía, de escu-
cha, de compartir…, sonaban 
un poco fáciles estos objetivos 
iniciales, pero no, los hábitos de 
ciudad las tenía irradiadas por 
una nube gris de afán, de pre-
vención, de individualidad que 
se veía reflejado en sus silencios, 
en su resguardo de saberes, en 
su afán por competir, en el im-
pedimento de compartir incluso 
una hebra de hilo de otro color. 
Sin saber cómo estimular estas 
emociones para generar un es-
pacio ameno y presto a lograr 
el objetivo, llegó la poesía, sin 
grandes pretensiones más que 
estar entre los hilos; empeza-
mos con algunos versos de Gio-
conda Belli: “Dios me hizo mu-
jer (...) Tejió delicadamente mis 
nervios, y balanceó con cuidado 
el número de mis hormonas”.

Encontramos un primer hilo con 
el que todas podríamos empe-
zar a tejer: las emociones senti-
das frente a la sociedad cuando 
se es mujer, la lectura en voz alta 
de poesía y las puntadas nuevas. 
Leíamos entonces algunos ver-
sos, los charlábamos, la palabra 
se compartía al sentirla, sin obli-
gación, sin alguna pretensión 
mayor que escucharnos, sentir-
nos y habitarnos. Esto llegaba 
acompañado de la imagen para 
bordar, las palabras, el tema del 
primer ciclo: el cuerpo y la so-
ciedad. Bordamos entonces un 
cuerpo propio, uno sin medidas 
exactas, uno con un corazón 
muy grande, cada una persona-
lizaba su personaje y debía es-
coger las palabras que iban alre-
dedor. 

En este punto se pensó en los 
materiales y, antes de un listado 
oficial, necesitábamos un pri-
mer hilo y justo acá estaba: las 
manos de otras que como han 
crecido siendo mujeres en una 
sociedad no apta para mujeres 
libres.

En este punto ya teníamos la 
primera urdimbre; ahora era im-
portante fijar acuerdos para re-
afirmar, sesión a sesión, lo que 
ya se había logrado, sobre todo 
porque siempre se unían a las 
sesiones mujeres nuevas. 

A partir de la segunda sesión re-
dactamos entre todas un texto 
de cinco puntos titulado: “Kit de 
tejido”: lo imprescindible, salu-
dar a todas al llegar, un minuto 
para agradecer que pudimos lle-
gar hasta la sala de la biblioteca 
hoy, todas enseñamos, apren-
demos y escuchamos, este es 
un espacio seguro para compar-
tir tus sentimientos, situaciones 
y/o silencios y nuestras manos 
son nuestra principal herramien-
ta de tejido, nuestros oídos la en-
trada para aprender entre todas, 
nuestra voz una forma segura de 
reafirmarnos con el mundo.

Fue justo entre todas que lo an-
terior empezó a trenzarse: com-
poner la vida cotidiana. Los há-
bitos de volver a la sala a tejer 
o bordar, de mencionar al iniciar 
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los cinco acuerdos escritos por todas y de leer a diferentes poetas 
nos dio paso a entrelazar esos primeros hilos de la urdimbre, los que 
debían quedar más fuertes, pues ellos sostendrían el resto de días 
que las esperaban; a estos los llamamos “hilos de la fraternidad”. 

Enhebrando versos al cuerpo

Entre las asistentes, la más persistente era Amanda. Constante-
mente mencionaba que nunca se imaginó bordando de nuevo, pues 
para ella bordar iba únicamente relacionado con las clases aburri-
das de monjas. A la primera sesión de bordado trajo consigo una 
pieza grande con muchas puntadas que había guardado desde su 
primaria. Puntada a puntada, los recuerdos llegaban y, con ellos, la 
respuesta de otras tejedoras reafirmando sus pasados en diferen-
tes colegios, la religión, las horas extendidas de agujas e hilos, los 
nombres de las flores bordadas en la tela. 

En este compartir como mediadora y después de varios meses de 
hilos, aguja y proyectos, pude notar la intimidad que iba entrelazan-
do el espacio. La seguridad que fueron encontrando para compartir 
sus historias, sus emociones y los nudos que habían bordado para 
sus vidas, el acto de llegar saludar con un abrazo, ampliar el saludo 
en un “¿cómo estás? ¿Cómo te fue en la semana? ¿Qué tal resultó 
la cita médica?” … Se contaban su vida más allá de la sala y eso daba 
cuenta de que entre ellas los hilos se hacían cada vez más cercanos.

Óscar Jara enuncia lo siguiente: “Las personas que son sujetos de 
las experiencias, deben ser los principales sujetos de su sistema-
tización, convirtiéndose esta en un espacio para que sus interpre-
taciones, intuiciones, intenciones, temores y aspiraciones vividas 
sean compartidas, discutidas, confrontadas”.

Bordar trajo consigo el delinea-
do de letras, los tambores en 
blanco esperando a ser escritos, 
las ilustraciones para intervenir 
con hilos, agujas de todo tipo, 
hilos de muchos colores, ideas 
volando de una en una y telas 
del pasado, como la de Aman-
da con recuerdos. Este fue otro 
punto en común: sus recuer-
dos. Como lo menciona el pro-
fesor Jara, compartir, confrontar 
y discutir debe ser parte de una 
sistematización. Las mujeres de 
“Tejiendo palabra” habían esta-
do comparando el bordado de 
antes y el de ahora a través de 
desacuerdos, formas de crianza 
y recuerdos enredados. Esta dis-
cusión arrojó diferencias y de allí 
partió la idea de ellas de poder 
mostrar a otros cómo han avan-
zado a través de hilos y tambo-
res. No podría ser replicando pie-
zas que otros ya habían hecho, 
pues Cristina Peri nos estuvo 
acompañando en varias sesio-
nes y nos había dejado algunos 
versos: “(…) Y ahora se inicia, la 
pequeña vida, del sobreviviente 
de la catástrofe del amor”.

Llegamos a la conclusión de 
que, como mujeres, llevábamos 
replicando malas prácticas para 
amar, para expresar, para vernos 
a nosotras mismas…, ahora era 
tiempo de tener nuestra propia 
versión. Uno de los temas favo-
ritos en las sesiones eran sus fa-
milias, pero en este punto nos 
preguntamos: ¿cómo hacer que 
un grupo de mujeres escriba y 
exprese sus emociones, para 
volverlas una pieza que exprese 
a otros? 

Llega así el fotobordado49. Cada 
una trajo de casa la foto con la 
única condición de que debía ser 
una imagen que fuera importan-
te para ellas por los recuerdos 
que pudiera evocar. Empieza la 
intervención con hilos, sus ma-
nos se movían hacia las perso-
nas allí fotografiadas, hacia los 

49	 Es una técnica artística mediante 
la cual se realiza un bordado sobre una 
fotografía proponiendo un diálogo en-
tre la imagen y el contacto con los hilos 
(Romina Páez).
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paisajes, hacia ellas mismas. Los recuerdos empezaron a ser bor-
dados, los detalles fijados. 

Bordaron ramos de flores que nunca pudieron dar, arcoíris en fotos 
a blanco y negro que reflejaban lugares y momentos a los que que-
rían volver, cabellos que perdieron debido a fuertes enfermedades, 
corazones cerca a sus seres amados a los que llevan en sus recuer-
dos. En ese momento, al terminar de bordar las fotografías, esta-
ba lista la primera exposición del costurero: “Enhebrando versos al 
cuerpo50”.

Amanda entregó la foto de su mamá sentada en una escalera. Al 
verla allí, viva de nuevo y bordada junto a un inmenso ramo de ro-
sas, pudo contar a sus compañeras el dolor que llevaba consigo 
desde que partió. 

Costurero de mujeres: Tejiendo palabra

Artesanas creadoras del Costurero: mujeres Tejiendo palabra: 
Amanda, Rosa, Hermencia, Ángela, Isabella, Alejandro, Elsa, Elisa, 

Isabella, María Alejandra, Carolina, Blanca, María del Carmén, 
Jenny. A las mujeres que pasaron y prometieron volver…, siempre 
los hilos estarán esperándolas para darle voz a sus más grandes 

historias.

Amanda, después de dos años y medio, firma sus piezas bordadas 
con su nombre y abajo pone: “artista”. 

50	 Exposición realizada en la Biblioteca Pública Manuel Zapata Olivella - El Tintal y 
puesta al público en diciembre de 2021. Reunía ocho piezas de fotografía bordada 
y dos en tela realizadas por las mujeres del Costurero: Tejiendo palabra.

Sistematizar me ha permitido volver a ellas, a sus tejidos entre mu-
jeres, al tintico para bordar, a sus vidas mientras usábamos los hilos 
para existir de forma diferente en la sociedad. Poder escribir ahora 
sobre el proceso es no dejar en los hilos las reflexiones y las ca-
pacidades de las mujeres de ser creadoras cuando se liberan las 
emociones; de contar y expresar cómo un grupo de mujeres, sin 
conocerse al inicio, logró tejer una fuerte urdimbre, una base se-
gura y un espacio libre para crear y sentirse ellas mismas. Con el 
tiempo se identificaron como creadoras, escritoras, bordadoras de 
historias y tejedoras de palabras. Sin embargo, he dejado para las 
últimas páginas aquello que nunca funcionó y así lo he dispuesto, 
pues se acerca el momento de firmar la pieza, como lo hizo Aman-
da. Lo que no salió bien es algo que sólo puede ver quien convoca, 
sostiene y promueve este tipo de espacios, en este caso: la media-
dora de lectura. 

El bordado es una práctica que actualmente y, debido a la pande-
mia, elevó los costos de los materiales, volviéndose inalcanzable 
para muchas mujeres. Si nos vamos al contexto de quienes son 
parte del costurero, en su mayoría hablamos de mujeres sin ingre-
sos fijos y estables, con poco dinero para invertir en ellas y/o en sus 
gustos propios. 

Las bibliotecas públicas llevan poco tiempo navegando en otros ti-
pos de escritura, limitando así las colecciones a las cuales usuarios 
y usuarias puedan acceder para estimular otros tipos de escritura.

Fomentar escenarios entre mujeres libres de sociedades patriarca-
les es un gran reto, pues la cultura instaurada en cada una promue-
ve la imposibilidad de convivir, sentir y llegar a la empatía, sensibili-
dad y tejido con otras.
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Las artes textiles han sido castigadas desde que los precios empe-
zaron a aparecer en ellas. Tejer, para muchos y muchas, se volvió 
un motivo para también vender, así que arrancar de nuestras ma-
nos los hilos del capitalismo resulta un gran reto para los procesos 
tejidos, bordados. ¿Qué precio le pondrían entonces a la palabra 
compartida?

Los párrafos anteriores sobre aquello que sigue sin ser resuelto o 
lo que no resultó, como esos tejidos que nunca se culminaron, se 
ponen acá para proponer que nos pensemos como sociedad, co-
munidad, red: la promoción y mediación de más espacios seguros 
entre mujeres, espacios que le permitan a las mujeres sentirse y 
ser creadoras, escritoras, bordadoras, tejedoras de palabra desde 
sus propias particularidades. 

Ahora debo pasar a firmar parte de esta obra colectiva y, para ello, 
usaré a Tania Bustos, una gran referente en este camino: “Existe 
una relación íntima entre el adentro y el afuera del dechado que va 
de la mano de la interiorización corporal de los movimientos que le 
han permitido hacerlo”. 

Al final del proceso, que espero pueda continuar con cada una y sus 
formas de ver el mundo, las mujeres, las emociones y la sociedad, 
hemos construido un nuevo lienzo, entrelazamos hilos diferentes 
que lograron encajar; se tejieron nudos que tuvimos que soltar, al-
gunos puntos quedaron mal hechos y destejer fue la única opción, 
pero pudimos llegar al final de varias piezas para firmar con hilos 

de diferentes artistas y artesanas y justo ahí es cuando los minutos 
dedicados al lienzo se vuelven escritura.

Figura1. Fotografía de la exposición de tejido realizada en la Biblioteca Pública Manuel Zapata 
Olivella - El Tintal en el año 2021. Reunía ocho piezas de fotografía bordada y dos en tela ela-
boradas por las mujeres del Costurero “Tejiendo palabra”. Se aprecia a las mujeres reunidas 
alrededor de una mesa junto a Angie Garzón, mediadora del espacio 

Fuente: Archivo personal.
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Hilos de empoderamiento 
Curso de costura básico para promover 
la transformación comunitaria desde el 

diálogo y la participación 

Jenny Lorena Nieto 
Sergio Martínez Díaz 

Sistema de Bibliotecas de la Universidad de Bogotá Jorge Tadeo 
Lozano

 
¿Quieres saber cómo logramos trabajar desde una biblioteca uni-
versitaria para articular la academia y una fundación que trabaja con 
una comunidad vulnerable, para lograr un proyecto conjunto que los 
benefició capacitándolos y permitiendo su avance laboral y social?

Descubre cómo nuestra biblioteca universitaria se convirtió en un 
catalizador de cambio y desarrollo para una comunidad vulnerable 
en Ciudad Bolívar, a través del proyecto conjunto entre el Pregrado 
en Diseño y Gestión de la Moda de la Facultad de Artes y Diseño de 
la Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano, donde cocreamos un 
Curso de Costura Básico que capacitó y empoderó a la comunidad. 
La metodología CLIA fue nuestra herramienta clave para promover 
el diálogo local, la participación comunitaria y el empoderamiento. 
En esta experiencia, enfrentamos desafíos que logramos superar, 
dejándonos valiosas lecciones aprendidas en el camino.

Acompáñanos en este motivador viaje de transformación social, 
donde la biblioteca universitaria se convierte en un verdadero me-
diador de conocimiento y agente de cambio positivo. ¡Sumérgete 
en esta fascinante historia llena de aprendizaje y esperanza!

La biblioteca universitaria como agente de cambio y 
compromiso social

Nuestro Sistema de Bibliotecas de la Universidad de Bogotá Jorge 
Tadeo Lozano destaca por su fuerte compromiso con la proyección 
social, un enfoque poco común en bibliotecas universitarias, que 
suelen centrarse en docencia e investigación. Nos enorgullece ser 
una biblioteca de puertas abiertas, accesible para toda la comuni-
dad, lo cual nos permite trabajar con pasión en nuestra misión de 
promover el desarrollo y bienestar de las personas.

La proyección social y la extensión son parte intrínseca de nuestra 
labor. Siguiendo la perspectiva de Torres Santo Domingo (2005), 
buscamos contribuir al servicio comunitario y generar “capital so-
cial”, vital para el desarrollo regional y el fortalecimiento de socieda-
des democráticas.

Conscientes de la importancia de la educación, el acceso a la infor-
mación y el desarrollo integral de las personas, hemos emprendido 
diversos procesos de extensión bibliotecaria en comunidades cer-
canas, en línea con nuestro objetivo de “Promover actividades de 
extensión científica, cultural y de servicios a la comunidad” (Siste-
ma de Bibliotecas UTadeo, 2022).
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A través de actividades de ex-
tensión, nos hemos acercado a 
comunidades aledañas, estable-
ciendo relaciones de confianza y 
colaboración apoyados en gran 
medida por la metodología CLIA. 
Esto nos ha permitido escuchar 
y comprender las necesidades 
específicas de cada comunidad 
y los retos que enfrentan en tér-
minos de educación, acceso a la 
información y desarrollo de habi-
lidades. Creemos que nos esta-
mos convirtiendo en agentes de 
cambio y transformación, traba-
jando de la mano con las comu-
nidades para buscar soluciones 
conjuntas y generar un impacto 
social positivo, actuando como 
facilitadores y mediadores para 
fomentar la cohesión social y el 
empoderamiento de las comu-
nidades. 

Metodología CLIA como motor 
de nuestra experiencia

La metodología CLIA (Inter-Ac-
ción Comunidad-Biblioteca) ha 
sido un enfoque clave para el 

Sistema de Bibliotecas UTadeo, 
ya que promueve el apoyo al 
desarrollo de capacidades co-
munitarias y de transformación 
social. Esta metodología se fun-
damenta en varios elementos y 
valores fundamentales: diálogo 
democrático, cohesión social, 
inclusión, igualdad, diversidad y 
la acción civil y cívica informada. 
A través de los procesos de in-
teracción entre la comunidad y 
la biblioteca, mediante CLIA, se 
fortalece el papel de las bibliote-
cas como anclas comunitarias. 
En lugar de trabajar únicamente 
para las comunidades, se busca 
trabajar con ellas, fomentando 
un enfoque impulsado social-
mente, en lugar de centrarse ex-
clusivamente en objetivos pre-
definidos (Libraries for Peace, 
2023).

Desde el Sistema de Bibliotecas 
UTadeo, reconocemos que la 
participación activa de la comu-
nidad es esencial para lograr un 
impacto significativo y sosteni-
ble en el desarrollo local. Imple-

mentando esta metodología, 
buscamos generar espacios de 
colaboración y co-creación que 
permitan identificar las necesi-
dades y aspiraciones de la co-
munidad, así como aprovechar 
los recursos y conocimientos 
disponibles para abordar de ma-
nera integral los desafíos y opor-
tunidades que se presentan.

Fundación Presente Perfecto: 
uniendo esfuerzos para 
el desarrollo integral de 
comunidades en situación de 
vulnerabilidad

La Fundación Presente Perfec-
to, fundada en 2019 por Kelly 
Montenegro Pedraza, es una 
organización sin fines de lucro 
comprometida con el desarrollo 
integral de niños, niñas, adoles-
centes, mujeres y comunidades 
en situación de pobreza y vulne-
rabilidad. Su misión es proteger 
y brindar una vida mejor a estas 
poblaciones mediante la crea-
ción de entornos seguros y sa-
ludables, para que ellos puedan 

sentirse libres, protegidos y em-
poderados para aprender y ge-
nerar conocimiento que trans-
forme su calidad de vida. 

La fundación ha trabajado en 
beneficio de niños, niñas y ado-
lescentes de la localidad de Ciu-
dad Bolívar en Bogotá. Su Biblio-
teca Comunitaria “El Progreso” 
ha sido un espacio clave en la 
implementación de programas 
educativos y otras herramientas 
comunitarias. A 2021, la Funda-
ción Presente Perfecto benefi-
ció a sesenta y cinco menores 
con procesos como: “Alimen-
tando-nos” (comedor comuni-
tario), el “Club del inglés”, “Mú-
sica & ritmo”, “El mundo a través 
de las matemáticas” (matemá-
tica básica), “Artes”, “La vida es 
una danza” (danzas de Oriente), 
y pretendía iniciar talleres de lec-
tura en temáticas como ciencia, 
tecnología, empoderamiento 
femenino, literatura de ficción e 
inglés.

En agosto de 2020, la Fundación 
Presente Perfecto se trasladó a 
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una sede más amplia llamada “La Casa de los Sueños”, ubicada en 
un terreno de invasión del barrio conocido como “El Hueco”, en la 
misma localidad. Esta nueva ubicación les permitió ampliar su ca-
pacidad de acción y brindar una atención integral a las comunida-
des beneficiarias. 

Con toda esta experiencia conjunta, la Biblioteca de la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano y la Fundación Presente Perfecto unieron es-
fuerzos para abordar las problemáticas sociales y económicas que 
enfrenta esta comunidad vulnerable. Ambas instituciones compar-
ten la visión común de promover la proyección social y la transfor-
mación comunitaria a través de intervenciones colaborativas. Esta 
alianza estratégica permite fortalecer el impacto de las acciones 
emprendidas y maximizar los resultados en beneficio de las perso-
nas y comunidades atendidas.

Desarrollo de la experiencia: la biblioteca UTadeo en acción

Nuestra historia de acercamiento a la comunidad comenzó con una 
colaboración sólida establecida junto a la Fundación Presente Per-
fecto para apoyar el desarrollo de “La Casa de los Sueños”, un espa-
cio convertido en biblioteca comunitaria. La idea inicial fue enfocar-
nos en mejorar las colecciones bibliográficas y equipar la ludoteca 
a través de la búsqueda de donaciones, siguiendo las iniciativas 
comúnmente adoptadas por muchos bibliotecarios para respaldar 
estos espacios; sin embargo, nuestro deseo de marcar una diferen-
cia más significativa nos impulsó a ir más allá. Conscientes de las 
realidades y desafíos que enfrentaba la comunidad, el equipo de la 
Biblioteca UTadeo se propuso un nuevo objetivo: acercarnos más a 
la comunidad para brindar un apoyo más completo y crear oportu-
nidades que transformen vidas.

El 27 de mayo de 2021, a pesar de las restricciones impuestas por 
la pandemia y los obstáculos geográficos que separaban nuestra 
biblioteca del lugar, llevamos a cabo una visita al barrio. Esta nos 
brindó la oportunidad de conocer de cerca las necesidades y as-
piraciones de la comunidad, así como los valiosos servicios que la 
fundación ofrecía en este entorno, caracterizado por escasos recur-
sos y falta de oportunidades. Utilizando la metodología CLIA como 
nuestra herramienta de acercamiento, diseñamos una estrategia 
de diálogo titulada “Mi Biblioteca me enseña a…”. Nuestro principal 
objetivo era establecer un diálogo con la comunidad y recopilar in-
formación sobre las necesidades de formación que podríamos ges-
tionar. Nuestra apuesta fue permitir que la propia comunidad defi-
niera y llegara a consensos, mientras nosotros como bibliotecarios 
actuábamos como facilitadores y aliados.

Durante el desarrollo del taller, recopilamos datos de aproximada-
mente cincuenta y tres participantes, quienes fueron categorizados 
en tres grupos: adultos, jóvenes y niños. A continuación, llevamos 
a cabo un análisis y caracterización exhaustiva de las necesidades 
formativas identificadas. Entre los hallazgos obtenidos, notamos 
que las mujeres cuidadoras expresaron un mayor número de ne-
cesidades de formación, seguidas de cerca por los niños, quienes 
eran los usuarios más frecuentes tanto del espacio de la biblioteca 
como de los recursos proporcionados por la fundación. Descubri-
mos que varias personas compartían el deseo de adquirir habilida-
des en áreas como primeros auxilios y defensa personal, dibujo, 
manualidades y costura. Además, los adultos también expresaron 
un gran interés en fortalecer un proyecto relacionado con la huerta 
comunitaria, el cual estaban desarrollando.
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Estos resultados nos brindaron una perspectiva valiosa sobre las 
necesidades y deseos específicos de la comunidad, lo cual nos per-
mitió enfocar nuestros esfuerzos en lograr brindar formación en las 
áreas identificadas, respondiendo de manera directa a las deman-
das y aspiraciones de los participantes.

Reconociendo el potencial de nuestra relación con los diferentes 
agentes de la Universidad Jorge Tadeo Lozano, establecimos reu-
niones y alianzas estratégicas con varios programas académicos, 
especialmente de la Facultad de Artes y Diseño, quienes se com-
prometieron a llevar talleres directamente al barrio “El Hueco”. Des-
afortunadamente, en octubre de 2021 la directora de la fundación 
sufrió una serie de amenazas personales y actos de intimidación 
que la obligaron a cerrar la biblioteca comunitaria y a parar varios de 
los procesos que se encontraban en marcha. A pesar de este revés, 
el compromiso de la Biblioteca UTadeo de apoyar a la comunidad 
no se detuvo. 

Ajustándonos a las restricciones impuestas por la pandemia, rápi-
damente buscamos alternativas para mantener el contacto y el diá-
logo con la comunidad, adaptándonos a la virtualidad y explorando 
nuevas formas de colaboración. Realizamos otra convocatoria para 
saber quiénes querían seguir este proceso e ideamos la estrategia 
“Las madres tienen la palabra”, la cual tuvo buena acogida. Se co-
nectaron varias mujeres a través de videollamadas de WhatsApp, 
en las que logramos explorar las necesidades de capacitación y em-
pleabilidad de la comunidad. Durante estos encuentros virtuales, 
identificamos en conjunto la costura como una opción relevante y 
valiosa para empoderar a mujeres, jóvenes y madres cabeza de fa-
milia, brindándoles la oportunidad de adquirir habilidades técnicas 

en este campo y establecimos compromisos y nuevos encuentros 
para dar continuidad con este proceso.

La biblioteca se contactó con las directivas del Pregrado de Diseño 
y Gestión de la Moda para conseguir su apoyo, diseñar y adaptar un 
curso de costura que brindara a los participantes las herramientas 
básicas y necesarias para fortalecer sus habilidades y promover su 
autonomía al brindar opciones de desarrollo personal y laboral. Fue 
así como la Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano se com-
prometió a asumir un papel activo en la transformación social, al 
adaptar algunos recursos y procesos educativos a las necesidades 
específicas de esta comunidad.

Durante el año 2022 y aproximadamente durante cinco meses, nos 
embarcamos en reuniones con el Área Académica de Diseño Vi-
sual e Interactivo y el programa de Diseño y Gestión de la Moda de 
la Universidad con el objetivo de persuadir sobre la importancia de 
brindar este curso a la comunidad. 

A lo largo del proceso, las reuniones de planeación y coordinación 
lideradas por la biblioteca fueron fundamentales para garantizar 
que todos los aspectos logísticos y necesidades fueran atendidos. 
Siempre apreciaremos la colaboración, tiempo y dedicación que los 
docentes y administrativos Ximena Betancourt, Alcira Criollo, Dia-
na Aldana, Laura Mejía y Santiago Romero, del programa de Diseño 
y Gestión de la Moda, quienes invirtieron su tiempo y conocimien-
tos en la conceptualización y desarrollo del proyecto, complemen-
tándolas con las diversas actividades académicas y administrativas 
propias de sus labores habituales. La colaboración de múltiples ac-
tores involucrados provenientes tanto de la universidad como de la 
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fundación fue esencial para superar los desafíos y asegurar el éxito 
del curso.

Finalmente, entre junio y julio de 2022, la universidad llevó a cabo 
el Curso de Costura Básico en sus talleres, beneficiando a diez mu-
jeres y un hombre. Durante el curso, los participantes adquirieron 
habilidades prácticas en costura a través de tres módulos: dossier e 
introducción, donde aprendieron el manejo de máquinas de costu-
ra, y luego módulos específicos para la confección de blusas y pan-
talones. Para asegurar el éxito del curso, se proporcionaron todos 
los materiales necesarios, incluyendo cintas métricas, tijeras, alfi-
leres, agujas, tizas, más de cuarenta mil yardas de hilos de diferen-
tes calibres, y diversos metros de entretelas, forros y cremalleras. 
También se contó con más de cien botones de diferentes tipos y 
colores. Estaremos agradecidos siempre con los técnicos del taller 
Jairo Buitrago y Miguel Almeira, quienes estuvieron siempre pres-
tos a enriquecer y colaborar en el proceso de aprendizaje de los 
participantes del curso.

Figura1.  Fotografías de mujeres cosiendo a máquina en el Curso de costura básico; se en-
cuentran en los talleres de costura de la Universidad Jorge Tadeo Lozano

Fuente:  Archivo de la biblioteca.

No podemos mentir y decir que todo fue “color de rosa” en el desa-
rrollo del curso. Hubo varios desafíos de logística, transporte, asis-
tencia de los beneficiados, dificultades de aprendizaje, entre mu-
chos otros, pero todos ellos fueron superados satisfactoriamente. 
Se realizó la ceremonia de clausura del curso el día 7 de julio de 
2022, entregando los certificados de cumplimiento avalados por la 
universidad. 

Tejiendo triunfos: logros del curso de costura

Este curso trascendió su función de formación y se convirtió en un 
catalizador para la transformación comunitaria. Durante el proceso, 
se generaron dinámicas y espacios de reflexión que permitieron a 
los participantes explorar nuevas posibilidades de fortalecimiento 
personal y comunitario, además, se estableció un vínculo significa-
tivo entre la comunidad y la Biblioteca UTadeo. El Curso de Costura 
se convirtió en un espacio de empoderamiento para los participan-
tes, permitiéndoles adquirir nuevas habilidades y conocimientos en 
el ámbito de la costura.

El Curso de Costura tuvo un impacto significativo en la comunidad, 
ya que brindó habilidades técnicas a los participantes y les impulsó 
en la creación de proyectos valiosos. Las mujeres que participaron 
en el curso ahora tienen la capacidad de confeccionar productos 
que generan ingresos y contribuyen al desarrollo económico local. 
Esto ha llevado a mejoras en sus condiciones de vida y a un mayor 
involucramiento en la toma de decisiones.

Un ejemplo destacado es el caso de Karelis Gil, una de las partici-
pantes del curso. Gracias a la certificación en costura básica otor-
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gada por la universidad, Karelis ha podido continuar su formación 
como Técnico Auxiliar en Modas, Corte y Confección. Además, ha 
adquirido máquinas de coser y actualmente trabaja desde su hogar, 
aplicando las habilidades que ha adquirido. Otro caso inspirador es 
el de Milena Romero, quien sigue motivada para seguir aprendien-
do en técnicas de patronaje y participa activamente en cursos ofre-
cidos por entidades como la Alcaldía y la Junta de Acción Comu-
nal. Milena nos ha compartido que mantiene una carpeta especial 
donde guarda información relevante sobre confección, a la que ella 
llama su “carpeta de conocimiento”.

Así pues, desde el área de Referencia y Apoyo a la Investigación 
de la Coordinación de Educación, Proyectos y Cultura del Sistema 
de Bibliotecas desempeñamos un papel fundamental. No sólo nos 
limitamos a ofrecer el curso de costura, sino que también conti-
nuamos apoyando a estas personas en la búsqueda de información 
relevante para su crecimiento personal y profesional. Desde opor-
tunidades laborales hasta fuentes de financiación, nos aseguramos 
de proporcionarles el acceso a la información necesaria para que 
puedan seguir adelante en sus proyectos.

Trazando el camino: desafíos, aprendizajes y reflexiones de 
nuestra experiencia

Durante el desarrollo del curso de costura, nos enfrentamos a di-
versos desafíos que pusieron a prueba nuestra capacidad de adap-
tación y perseverancia. Uno de los principales desafíos fue la bre-
cha digital y la falta de acceso a recursos tecnológicos por parte 
de la comunidad. Sin embargo, gracias al liderazgo de las ya men-
cionadas Karelis y Milena, quienes buscaron activamente mantener 

el contacto con la biblioteca, lo-
gramos superar esta barrera y 
brindar oportunidades para ha-
cer realidad el curso.

Además, como equipo de la bi-
blioteca, tuvimos que cambiar y 
adaptar nuestros roles, adoptan-
do un enfoque de diálogo cons-
tante y motivación para seguir 
adelante. Esta experiencia nos 
enseñó una valiosa lección: creer 
en el potencial transformador 
de los proyectos de impacto so-
cial y persistir en nuestro objeti-
vo de empoderar a las personas.

Otro desafío importante fue la 
falta de recursos económicos 
por parte de algunos participan-
tes. Sin embargo, estas dificul-
tades no fueron barreras insupe-
rables, sino oportunidades para 
fortalecer los lazos comunitarios 
y buscar soluciones creativas.

Implementamos estrategias de 
apoyo, como la entrega de ma-
teriales, en las cuales el personal 
de la universidad y la directora 
de la fundación se unieron para 

proporcionar las herramientas 
necesarias para la implementa-
ción del curso de costura. Estos 
apoyos inesperados, como Jai-
ro Buitrago y Miguel Almeira, ya 
mencionados técnicos del taller 
de la universidad, quienes otor-
garon los kits de máquinas sin 
costo, junto con la fortaleza de 
la docente Diana Piedad Aldana, 
demostraron que, más allá de 
las colaboraciones interinstitu-
cionales, es importante recono-
cer las cualidades humanas que 
hicieron posible este curso.

Además de los desafíos, tam-
bién hemos aprendido valiosas 
lecciones a lo largo de esta ex-
periencia. Destacamos la im-
portancia de adaptar las meto-
dologías y contenidos del curso 
a las necesidades e intereses 
específicos de las participantes. 
La flexibilidad y la escucha activa 
resultaron fundamentales para 
garantizar un aprendizaje signi-
ficativo y relevante. También se 
hizo evidente la importancia de 
establecer espacios inclusivos 
en nuestra Biblioteca UTadeo 
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donde las voces y perspectivas de todos los miembros de la comu-
nidad son valoradas y respetadas. El diálogo, la reflexión y la parti-
cipación activa fueron elementos clave para construir un ambiente 
de confianza y solidaridad con la comunidad.

En términos de lecciones aprendidas, hemos valorado enormemen-
te la importancia de la colaboración interinstitucional y el trabajo en 
red. La sinergia entre la biblioteca, la Fundación Presente Perfecto y 
la universidad nos permitió potenciar los recursos y conocimientos 
disponibles, generando un impacto más significativo en la comuni-
dad. Esta experiencia nos demostró la importancia de unir fuerzas 
y contar con el compromiso de diferentes partes interesadas.

Figura1. Fotografías de mujeres cosiendo a máquina en el Curso de costura básico; se en-
cuentran en los talleres de costura de la Universidad Jorge Tadeo Lozano 

Fuente:  Elaboración propia. 

Libera el poder de la biblioteca: recomendaciones para proyec-
tos que transforman vidas

Inspirados por nuestro exitoso Curso de Costura, en alianza con 
una fundación y la Universidad Jorge Tadeo Lozano, te brindamos 
valiosas recomendaciones que liberarán el poder de tu biblioteca:

•	Abraza la conexión humana: las bibliotecas no son sólo lu-
gares de libros, ¡son el corazón palpitante de la comunidad! 
Acércate a las personas, escucha sus historias, anhelos y 
sueños. Conoce a tu comunidad para descubrir cómo la bi-
blioteca puede ser el puente que une mentes y corazones.

•	Teje lazos de colaboración: teje colaboraciones extraordina-
rias con organizaciones locales, universidades y asociacio-
nes. Juntos pueden lograr proyectos que empoderen y den 
soluciones reales a quienes nos rodean. Lo más importante 
es dar el primer paso, para que otras instituciones confíen 
cada vez más en el poder de la colaboración con las bibliote-
cas.

•	Escucha, aprende y actúa: ¿la clave para un proyecto exitoso? 
Escucha atentamente las voces de la comunidad. Aprende de 
sus necesidades, inquietudes y aspiraciones. Después, actúa 
con empatía y pasión para convertir esas ideas en realidades 
sorprendentes.

•	Convierte información en poder: como guardianes del saber, 
nuestras bibliotecas poseen el poderoso arte de proporcio-
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nar información valiosa. Úsala para transformar la vida de las 
personas y crear proyectos que resuelvan problemas y abran 
oportunidades.

Es cierto que el camino no será fácil, pero cuando la visión de un 
futuro mejor nos guíe, daremos pasos firmes y decididos. La vo-
luntad de escuchar, de aprender y de adaptarse nos permitirá en-
contrar soluciones innovadoras y creativas para alcanzar nuestros 
objetivos. Recordemos siempre que, al estar unidos en esta noble 
misión, cada esfuerzo, cada idea y cada logro contarán con el res-
paldo de una comunidad que valora y agradece la labor de la biblio-
teca. Cada proyecto exitoso será una prueba viva del poder trans-
formador que reside en el corazón de la biblioteca comprometida.

Estas recomendaciones son sólo el inicio de un viaje asombroso. 
Así que, bibliotecas valientes, liberen su poder y desaten el poten-
cial de la comunidad y el conocimiento.

“conoce a tu comunidad para 
descubrir cómo la biblioteca 
puede ser el puente que une 
mentes y corazones”
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